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E L E D I T O R . 

La publicación de este segundo tomo ka sufrido un 
retraso, qtie el editar estaba muy lejos de prever, por­
que hay casos excepcionales que se encuentran fuera de 
un . calado racional Creyó, y creyólo de buena fé, que 
una obra de esta clase, única en su objeto, sembrada de 
tan importantes noticias, rara en el dia, podria reimpri­
mirse, y costearse cómodamente la edición; pero se equi­
vocó. Por mas empeño que mostró en que la suscricion 
se aumentase, á fin de que no fuese tan subido el precio 
de cada entrega, único medio de que abaraten las publi­
caciones periódicas, no '/nido lograr su intento, y se vio 
en el duro caso de abandonar una emprensa tan útil, 
por falta de fondos para sostenerla. 

Con la intemipcion de la obra, los materiales prepa­
rados para el tercer tomo, que había de comprender el 
periodo de ciento sesenta, años que mediaba desde que 
escribió Cogolludo hasta la independencia, quedaron sin 
arreglaise del todo; porque la poca esperanza de buen 
éxito, es para el escritor el retraente mas eficaz y po­
deroso. ¿De qué servirían, en efecto, el laborioso afán 
en registrar archivos, el tiempo empleado en compulsar 
documentos, el dinero invertido en comprar manuscritos, 
y el imp'obo trabajo que demanda la coordmacvm y ar­
reglo de tantos datos reunidos á semejante costa, si ade­
mas de todo esto, 'para que el pais sacase algún fruto 
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el pobre editor tendría que hacer gruesos desembolsos 7 
¿ Cómo podría, entonces, llevar al cabo sus laudables 
proyectos? Lo mas que podría exigirle el patriotismo, se­
ria que trabajase sin mas interés ni estímulo que el lau­
ro de servir á la patria; pero sacrificarse, comprometer 
su crédito, é invertir gruesas sumas, y todo eso sin te­
ner mas capital que su profesión y su trabajo, yá eso 
seria demasiado exigir, y los suscritores no podrían for­
marle cargo alguno, en vista de lo expuesto, porque de­
jase de llevar adelante una empresa tan ruinosa. 

Pero, en fin, prescindir del todo, hubiera sido deplo­
rable, porque si llegase á desaparecer la antigua edición 
de Cqgolludo, como es muy factible que suceda dentro 
de poquísimo tietnpo, jamas debía perdonarse á la presen­
te generación una culpa tan grave y trascendental. Así 
es que el editor acude nuevamente á sus compatriotas 
invitándolos á poner algo de su parte, á fin de librará 
nuestra pobre y descarnada historia de caer, para siem­
pre, en el sepulcro del olvido. Vuelve á ensayar esta 
publicación, y tiene una esperanza, algo remota, de que 
esta vez podrá bastar la suscricion á los costos de la 
obra. 

Si tal sucediese, el tercer tomo vería la luz publica 
en pos del segundo, y la historia de los Tres siglos se­
ria completa, en cuanto cabe. Entonces los deseos del 
editor cpiedarian satisfechos. 



L I B R O S É P T I M O 

DE LA HISTORIA DE YUCATAN. 

C A P I T U L O PRIMERO 

Corno nuestros católicos reyes han solicitado la cristiandad 
y alivio temporal de estos indios. 

É L título oneroso con que se puede decir que la 
silla apostólica concedió á nuestros católicos monarcas 
el dominio de estos dilatados ^reinos, y el real patro­

nato, de que tan justamente gozan, (diga la envidia 
de otras monarquías lo que sin atención á la verdad 
y razón les dictare), fué la solicitud en la exaltación 
de nuestro santa fé católica, aumento en la cristiandad 
de estos indios, bien y conservación suya, con que se 
han ganado para Dios tantas almas, y para su iglesia 
tantos hijos. Siempre la real conciencia se ha confe­

sado, y confiesa obligada á esto, y como tal por todos 
caminos siempre, ha solicitado el desempeño, así pro­

veyendo de ministros predicadores evangélicos, enviados 
á costa de sus reales patrimonios, como acudiendo, á 
las fundaciones, y todas las necesidades de las iglesias, 
en que han gastado excesiva suma de oro y plata, y 
no menos al bien y utilidad temporal de estos sus va­

sallos. Solo la protervia y mal afecto pueden poner 
duda en verdad tan notoria, pues la experiencia está 
manifiestándola mas clara que la luz del medio dia. 
Las leyes generales que en orden á esto se han hecho, 
son testigos que no admiten excepción alguna, ni re­* 

том. п. 2 
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pulsa, que no sea ficticia. Las particulares de cada 
provincia,. y reales demostraciones, sintiendo omisión 
en las ejecuciones útiles, califican los generales intentos. 
Pero ¿que pluma es ,1a mia para volar á tan alto 
asunto? ¿ni qué necesidad tiene verdad tan patente de 
cortedad .tan ínfima, que temo no la empañe ? Y 
así vengo á los particulares acaecimientos, que han 
originado diversas órdenes,» y pues es de superior ge-
rarquía lo espiritual, daré por ello principio. 

Derramóse el veneno de la heregía' luterana, y 
pretendió contaminar los reinos de España ; pero como 
tan firmes en la fé, dieron con el castigo repulsa á tan 
perversa semilla. Cautelando nuestro rey el daño que 
podia originarse á estos reinos, previno el remedio al 
daño contingente, que podia ser futuro, con una cédula, 
dada en Madrid á trece de julio de mil y quinientos y 
cincuenta y nueve años, dirigida á todos los arzobispos, 
obispos y demás prelados eclesiásticos de ellos, que por 
haber venido en particular á Yucatán, la refiero, y dice 
así: " Habréis sabido ha permitido nuestro Señor, por 
nuestros pecados, que en estos reinos ha habido algu­
nos" que han tenido la opinión y heregía de Lutero, 
de muchos de los cuales se ha hecho castigo,, y se 
hará de todos los demás que en esto se hallaren cul­
pados. Y porque podría ser que como la maldad es 
tan grande, y el demonio tan solícito para sembrar en 
la cristiandad heregías, hayan pasado, ó pasen ,á esas 
partes algunos luteranos, y otros de casta de moros y 
judios, que quieran vivir en su ley y ceremonias. 
Y conviene que donde se planta ahora nuevamente 
nuestra santa fé católica, haya gran vigilancia, para, que 
ninguna heregía se siembre, ni haya en ella; y que si 
alguna se hallare, se extirpe, y deshaga, y se castigue 
con rigor. Y así vos ruego y encargo á todos, y á 
cada uno de vos en vuestras diócesis, arzobispados y 
obispados, que tengáis muy gran cuidado y advertencia 
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de os informar y saber si á ella' han pasado algu^ 
nos que son luteranos, moros, judíos, ó que tengan 
algunas heregías. Y hallando alguno ó algunos de 
éstos, los castigaréis ejemplarmente, que para ello 
mandamos á los nuestfos vifeyes, presidentes é oi­
dores de la nuestras audiencias reales de estas paites, 
que os den todo el favor é ayuda que íes1 pidierédés y me­
nester hubieredes. Asimismo os informaréis si h^n pa­
sado ó pasan, ó hay en esas diócesis algunos libros 
luteranos, ó de los prohibidos; y si sé hallaren algunos, los 
toméis'y recojáis todos, y los enviéis á estos reinos á 
nuestro consejo de la santa y general inquisición, y pro­
cedáis contra aquéllos en cuyq poder los hallaréis, con­
forme á derecho. Y para mejor poder averiguar si pa­
san á esas paites los dichos héréges, ó libros prohibi­
dos, todas las veces que fueren navios de estos reinos, 
haréis' "qvie se haga diligencia, si en ellos va algo de 
ello. En lo cual entended con toda diligencia y buen 
cuidado que ser pueda, y de vosotros eonñamós, pues 
veis lo que importa que así se haga. Fecha, etc." 
Despachó esta cédula inserta éñ una real provisión la 
audiencia "de Goatemala al obispo de Yucatán (que co­
mo se dijo en el libro sexto, aun no habia llegado) en­
cargando de nuevo la solicitud que en materia tan gra­
ve se debia tener. La data dé la provisión es de diez 
y siete de agosto de mil quinientos sesenta años. 

Apenas ha presumido el católico celo de nuestros 
reyes daño inminente á la cristiandad de estos indios, 
y á la sinceridad de la observancia en la verdad de 
la religión, cuando le ha puesto remedio conveniente, 
como se ve por otra cédula dirigida al obispo de Yu­
catán, que dice así: " E L REY . Reverendo in Christo, 
padre obispo de Yucatán de nuestro consejo. Aquí se 
ha tenido aviso que en algunas partes del delfínado, 
y tierras del duque de Saboya, andan algunos predica­
dores luteranos disfrazados, y que de presente hay uno 



4 HISTORIA DE YUCATAN. 

preso enMondovi, que es de Niza, y ha confesado haber 
estado en, Alejandría,-Pavía y Venecia y otras tierras 
de Italia, y platicado secretamente en ellas sus erro­
res, y que iba con determinación de embarcarse para 
las Indias, donde eran yá encaminados otros de su sec­
ta ; el cual está-obstinadísimo en ella, y dice no llevar 
otro dolor si muere, sino no poder dar noticia de su 
religión en esas partes. Y aunque se entiende de vues­
tro celo y cuidado ser cual conviene al servicio de 
Dios y bien de las almas que están á vuestro - cargo. 
Y porque como veis, este negocio es de muchaf consi­
deración é, importancia, vos ruego y encargo que estéis 
muy vigilante en ello, y con todo secreto y diligencia 
hagáis inquirir y saber si á vuestra diócesis ha llegado 
ó está en ella alguno dé estos falsos y dañados- minis­
tros, ó personas sospechosas en .nuestra santa' fé católi-
xa, y proveáis y pongáis en ello por todas las vias que 
pudieredes el remedio que es necesario^ y conviene al 
servicio de Dios nuestro Señor, y" que sean castigados 
conforme á sus delitos y excesos, y" de lo que eri ello 
hicieredes, nos daréis aviso. Fecha en Madrid á veinte 
de julio de mil quinientos setenta y cuatro aiios. Y O 
E L REY, Por mandado de su magestad.—Antonio 
de Eraso." 

Pacificada esta tierra, hubo gran omisión, en los al­
caldes mayores, y en las personas á quien se enco­
mendaron los indios de la isla de Cozumel, no cuidan­
do de que tuviesen ministros doctrineros, que les pre­
dicasen y enseñasen la doctrina cristiana. En el arti-
chivo de nuestra provincia tenemos una provisión real 
dada en Góatemala á cinco de febrero de mil quinien­
tos sesenta años; por la cual se mandó al alcalde ma­
yor de estas provincias, compeliese á los encomende­
ros de aquella isla, y otra que se dice allí llamarse 
Cab, para que proveyesen de ministros que doctrina­
sen á los indios, y que por falta ó ausencia- suya se 



LJBRO SÉPTIMO. 5 

les pusiesen indios hábiles, y biqn instruidos, que les 
enseñasen la doctrina, de suerte que se pudiese ̂ ener 
cuenta y razón con su conversión-. No se ejecutó co­
mo era la real voluntad, ?y teniendo el rey noticia de 
ello, lo reprendió ai gobernador por una cédula que 
decía así: "A nos se ha hecho relación que la isla 
de Cozumeí tiene ocho leguas de longitud, y seis de 
latitud, y hay en ella hasta mil quinientos indios na­
turales, sin lumbre ni conocimiento de fé, á causa de 
no residir allí ningún clérigo ni religioso que los indus­
trie y enseñe * en las cosas de nuestra santa fé católi­
ca, por lo cual sus ánimas padecen mucho detrimento 
y desconsuelo, y es ocasión que algunos de ellos se vuelvan 
á sus antiguos ritos é idolatrías, etc." Y prosiguiendo hasta 
ordenar el remedio, dice: "Por ende vos mando que lue­
go que esta veáis, deis orden como de estas dichas 
provincias vayan á la de Cozumel dos religiosos, perso­
nas de buena vida y ejemplo, que entiendan en ad­
ministrar á los dichos indios naturales de aquella 
tierra las cosas de ̂ nuestra santa fé católica, y les 
prediquen el santo evangelio. Y les ayuden en las 
cosas necesarias para su salvación y policía, etc." En 
esta cédula se manda que luego que lleguen se les 
haga iglesia y casa á los religiosos, para que pudiesen 
acudir ..á. la administración. Con ella juntamente vi­
no cédula acordada, en que le daba orden cómo y á 
qué costa se habia de hacer, para que no hubiese 
dilación, y mandato que de lo que obrase diese 
cuenta á su magestadj para que de ello tuviese no­
ticia. La data de esta "cédula fué en el Escorial á 
veinte y cinco de junio ¥de mil quinientos se­
senta y cinco años. En cumplimiento de esta cédula 
fué después Francisco de Villalobos, y llevó religiosos de 
esta provincia, cómo consta por las probanzas de méri­
tos que hizo en la villa de Valladolid donde vivia. 

El indeficiente cuidado de que los ministros hayan 
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sido tales cuales la necesidad*de estas almas requiere, 
se ve* por dos cédulas reales, dirigidas, la una al obis­
po de este obispado, sus datas en Madrid á 26 dé 
mayo de 1573 años, y da otra al provincial de esta 
provincia, rubricadas de Antonio de Eraso, ambas de 
un mismo tenor, en las cuales diciendo el rey que 
tenia noticia cómo había en doctrinas de indios algu­
nos clérigos y religiosos, que no sabían el idioma de 
los indios^ para declararles .la doctrina cristiana, y que 
se morían muchos por .-esto sin * confesarse, y recibir los 
sacramentos, de que habia macho peligro en su salva­
ción, dice en la del^ obispo. " Y porque como sabéis 
esto está á vuestro cargo, como pastor de.esas ovejas; 
(y al provincial,) esto es á vuestro cargo, como prela­
do de vuestra orden {dice á cada uno ..luego:) Y es 
justo se mire con mucho cuidado: os ruego y encar­
go que así lo hagáis, procurando que los dichos clé­
rigos y religiosos sepan la lengua de los dichos indios 
para darles mejor á ejitender la dicha doctrina y predi­
cación, y lo demás que convenga' á su salvación; que 
demás del servicio que haréis á nuestro Señor, y 'cün> 
plir con lo que a esto sois á cargo, yo recibiré conten­
tamiento." Refiere estas* dos - cédulas el Dr. Aguilar 
en su informe; pero advierto que aunque en entrambas 
nombra solamente religiosos, en la del obispo se hace 
mención de tílérigos, y en la del provincial de frailes, 
como se ve encellas mismas. 

Y porque íos ministros predicadores de estos indios 
fuesen de las calidades que, la- predicación evangélica 
requiere, se despachó otra dada en el Pardo á 2 de 
diciembre de. 1578 añosj^al provincial de Yucatán, que 
dice así: "EL ÉEY . Reverendo^fChristo padre obis­
po de Yucatán del nuestro consejo. Nos somos infor­
mados que habéis dado órdenes á mestizos, y á otras 
personas que no tienen suficiencia para ello. Lo cual, 
como podéis considerar, es de gran inconveniente por 
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C A P I T U L O SEGUNDO: 

Piadoso celo de que, no falten ministros á los indios, y 
cómo se recibió el tribunal .sanio de la fé. 

PORQUE correspondiese el efecto y ejecución á la so­
licitud, con que siempre nuestros reyes han procurado 
la cristiandad de estos indios, enviándoles ministros 
evangélicos que se la enseñasen; porgue la ausencia 
de éstos no les hiciesen falta., se idespáraíió al goberna­
dor una real cédula,./dada en Madrid, á veinte y uno 
de abril de mil quinientos setenta,* y cuatro años, 
del tenor siguiente: 1 V *f| 

" E L rey. Nuestro «gobernador de la. provincia de^u-
catan, Cozumel y'Tabasco. Yá habéis entendido cómo 
con el deseo y pfcpld* que siempre liemos tenido, y te­
nemos, que en. esas, partes con todo cuidado se pro­
cure y trate el bikude las almas de los naturales, dé 

muchas^ razones, y la principal por lpr^que podida sit-
ceder $or /no ser las personas á quien, se han de dar 
las dichas órdenes, recogidas, virtuo|as y., suficientes,; v»y 
de las cualidades que se requieren para el .estado del 
sacerdocio; Y pues, es cosa qué*toca tanto al servicio 
de Dios nuestro Señor, y bichóte las almas ;de esos 
naturales, os ruego y ,encargojlfte -miréis mucho enáer 
lio, y tengáis en el dar las dichas órdenes el cuidado 
que de vuestro buen celo sé confia^ dándolas solo • % per­
sonas ,éh quien concurran las^parteg y eualidadessnece-
sarias, y*por ahora no las daréis á los. dichos mesti­
zos de ninguna manera hasta que habiéndose mirado 
en ello, se-os avise délo que se ha de hacer." 
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ellas,* su.v doctrina y enseñamiento: de ordinario; se han 
enviado y envían,-y han ido¡»y van, muchos religiosos 
y sacerdotes seculares, ,pará que entiendan en ello. Y 
por la misericordia de Dios se ha hecho =tarito fruto, 
que se han traído á su verdadero conocimiento innume­
rables gentes, que con'la ceguedad de la idolatría carecían 
de lumbre de fé, de que se le deben dar muchas gracias; 
y así á este negocio, como tan importante á su servicio, se 
ha' de acudir siempre, y con mucha atención. Y porque 
algunos ministros de éstos con pretensiones particulares 
se vienen á éstos reinos, en lo cual, su estada y vuelta 
gastan mucho tiempo por la grande distancia que hay : 
demás de la falta que allá hacen, y se detraen, resul­
tando de ello otros inconvenientes. Para lo's obviar, ha 
parecido ser necesario que á los tales religiosos y clérigos, 
que de estas partes vinieren á estos reinos, no se les 
dé licencia para volver amellasen manera alguna. Y 
porque nuestra voluntad es que así se haga, os mando 
que de aquí adelante cuando algún religioso ó clérigo 
secular del distrito de esta gobernación pidiere licencia 
para venir á estos reinos, le encarguéis mucho no quiera 
dejar una santa obra, como es granjear almas para el 
cielo, y entender en su enseñamiento y doctrina. Y si 
esto no bastare, y perseverare en pedir licencia para se 
venir, dárselaeis, y á entender que no se la mandaremos 
dar para volver á estas partes, ni á otras algunas de 
las nuestras Indias" 

A l mismo intento, y 5 porque l£on la vacante de los 
beneficios no careciesen mucho tiempo de doctrinero 
propietario^ se despachó otra, su data en Portalegre á 
cinco de marzo de mil quinientos: : ochenta años, 
al ^gobernador de Yücatgfi, la (mal dice así: "Yá sabéis 
cómo por derecho, como" por bula, y .letras apostólicas, 
nos pertenece la presentación de¡ todos los beneficios 
"eclesiásticos de todas las iglesias de las nuestras Indias: 
y como por excusar "el daño é inconvenientes que se 
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podrán •, seguir para la­* doctrina y enseñamiento de los 
naturales de que en vacando los ,<Jichos beneficios se 
hubiese de esperar á que presentemos á ellos; por uno 
de los capítulos del título de nuestro patronazgo, se 
declara la orden que allá se ha de tener eri la presentación 
de los dichos beneficios. Y porque de tal manera queremos 
usar del derecho del patronazgo, que no haya falta 
en la doctrina de los dichos indios Os mandamos que 
de aquí adelante cuando vacare alguno de los dichos 
beneficios, administraciones y otros oficios eclesiásticos 
cuya ^presentación nos pertenece, guardéis en la pro­

visión de ellos lo que se dispone en el capítulo del 
dicho patronazgo. Advirtiendo á que en el título que 
en nuestro nombre se diere se ponga que es en el 
entretanto que nos otra cosa ordenamos y mandamos. 
Que al obispo de esa provincia escribimos que en ca­

da flota nos envié relación de los beneficios que hu­

bieren vacado, y de las personas á quien se hubieren 
proveído, y de los sacerdotes beneméritos, para que con 
su parecer proveamos lo que pareciere mas á propó­

sito para cumplir con su obligación y descargar nues­

tra conciencia. 
Y porque de venir tan lejos á pretender los dichos 

beneficios se siguen muchos inconvenientes, así en fal­

tar de la predicación evangélica y administración de 
los sacramentos, ejercicio santo y necesario en esas par­

tes, y se distraen y gastan sus haciendas, j es cosa 
indecente al hábito y dignidad sacerdotal andar vagan­

do por tan largos caminos. Escribimos asimismo al 
dicho obispo que los advierta que los que lo merecie­

ren serán proveídos cohforrtíe á' la relación que nos 
enviare de sus personas y méritos. Y que á los que 
vinieren, de ninguna manera sé les hará merced, y que 
no se dispensará coa ellos, aunque traigan muy suficien­

tes recaudos, ni'.se les dará licencia para , que vuelvan. 
Y porque el dicho obispo les pueda advertir de esto, 

том. и, 3 
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os mandamos* que demás de hacer vos la misma dili­
gencia con ellos, np deis Mejencia para venir á estos 
reinos á los que lá*« pidieren, sino fuere teniéndola de 
sus prelados, y en- cada1 flota enviaréis relación de los 
beneficios qué hubieren vacado, y de su valor, y de las 
personas que ̂ estuvieren proveídas en ellos." 

Así como les han solicitado la continua asistencia 
de los ministros evangélicos para que con ella aprove-* 
chásen en la cristiandad; ¿1 mismo paso han evitado 
la de aquellas personas de quien podían recibir- algún 
daño que fuese inconveniente para ella, anticipando el 
remedio al mal que suele seguirse de no buenas com­
pañías. Para este fin se despachó al gobernador una 
cédula dada en Madrid á veinte y cinco de noviembre 
de mil quinientos setenta y ocho años, que dice: "Nos 
.somos informados que es de mucho inconveniente pâ  
ra el bien y aprovechamiento de los indios naturales de 
esas provincias, que "'anden en su compañía mulatos, 
mestizos y negros, porque demás que los tratan mal, 
y se sirven de ellos, les- enseñan sus malas costumbres 
y ociosidad, y también algunos errores y vicios, que 
podrían estragar y estorbar el fruto que se desea pa-. 
ra la salvación de las almas de los dichos indios, y que 
vivan en policía. Y porque de semejante compañía no 
puede pegárseles cosa que les aproveche, siendo umver­
salmente tan mal inclinados los dichos mulatos, negros 
y mestizos. Osnmandamos que tengáis mucho cuidado, 
de prohibir y defender que de aquí adelante no anden, 
ni estén en compañía de los dichos indios," ordenando 
á todas las justicias del distrito de esa gobernación, que 
tengan mucho cuidado déf defenderlo en todos sus dis-í 
tritos, castigando á los qjté hMlafpl en compañía de los. 
dichos indios, ni eif sus Jugares, ni. en sus poblaciones, 
y tendréis cuidado de que se guardé y cumpla lo conte­
nido en esta nuestra 'cédula, y de como lo hubieredes 
ordenado ríos daréis aviso." 
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Áígó. después, habiéndose presumido haprian pasado 
JL estas partes * algunos gitanos ó personas que andaban 
en . su traje, ¿se despachó otra cédula ffecha én Elvas á 
once de febrero de mil quinientos ochenta y un años, 
én que se;, dice al gobernador. "Habiéndose considerado 
los daños que causan eri estos reinos, se dióórdéíuén 
recogellos. Y siendo acá su vida y término de'tratar 
tan perjudicial, teniéndolos la justicia tan á la manó, sé 
entiende que lo será allá mucho mas, por las grandes 
distancias que hay de unos pueblos á otros, con que se 
podrán encubrir y disimular sus hurtos, y ño conviene 
que allá quede ninguno de ellos. Os mandamos que 
con mucho - cuidado os informéis y sepáis si éri esa 
provincia hay alguno de la diclía nación, ó que ande 
en el dicho traje; ,y habiéndolos, ordenéis que luego 
sean enviados.á estos reinos, embarcándolos éri los pri­
meros navios que vinieren á ellos, con sus mugeres, 
hijos y criados, sin permitir que por ninguna causa que 
aleguen, quede ninguno en ésas partes, porque esta es 
nuestra voluntad, etc." Esté modo de gentes, ó no le 
hubo en Yucatán, ó se remitieron con tanto cuidado que 
ni memoria ó noticia de ellos ha quedado. 

Tuvo noticia el rey de que habían venido á esta 
tierra algunos que no servían mas qué de escandalizar 
y alterar los vecinos españoles, y aun mas á los natu­
rales, quitándoles lo que tenian, de que se habia pedi­
do remedio al gobernador de estas provincias, y no lo 
habia puesto, como debia. Su niagestad^ por cédula da­
da en ¿Madrid á veinte dé noviembre de mil quinientos 
sesenta y nueve años, le reprendió, y mandó que tales 
personas que estuviesen en ésta tierra sin querer tra­
bajan y usar sus oficios,; los echase de ella, y los remitie­
se á los reinos de España, según por su magestad esta­
ba mandado. .. » 

Porque la malicia con que el demonio solicita la pre­
varicación de los hombres, y qué inobedientes á la ma-



A 12 HISTORIA DE YUCATÁN. 

gestad divina no consigan la bienaventuranza para que 
los crió, y si haya entrada procura pervertir la verda-

' dera fé con que debe ser venerada, principio para todo 
mérito, y sin la cual no es posible agradar á Dios. Nues­
tros reyes, como tan verdaderos hijos déla iglesia, y ce­
losos de la observancia de su verdadera religión, de­
terminaron que en estos reinos se estableciese el san­
to tribunal de la fié, para que con su piadosa solicitud 
no permitiese en ellos error alguno que la maculase. 
Dióse noticia de ello por reales cédulas á estos reinos, 
y la que vino á Yucatán es del tenor siguiente: "EL 
REY . Consejo, justicia y regimiento de la ciudad de 
Mérida de la provincia de Yucatán. Sabed que enten­
diendo ser muy necesario y conveniente para la con­
servación y ensalzamiento de nuestra santa fé católica, 
poner y asentar en esas provincias el santo oficio de 
la inquisición: el reverendísimo en Cristo padre carde­
nal de Siguenza, presidente de nuestro consejo, é inqui­
sidor apostólico' general de nuestros reinos y señoríos, 
con acuerdo de los del nuestro consejo de la general in­
quisición, y consultado con nos, ha proveído por inqui­
sidores apostólicos contra la herética pravedad á los 
venerables doctor Pedro Moya de Contreras y licencia­
do Cervantes, y los oficiales y ministros necesarios pa­
ra el uso y ejercicio del santo oficio. Y considerando 
lo mucho que importa al servicio de nuestro Señor que 
en esas partes, á donde fué servido que estuviese 
tan fundada la predicación y doctrina de nuestra * san­
ta fé católica, se proceda con todo rigor y castigo con­
tra los que se apartasen de ella: fué acordado que re­
sida en la ciudad de México. Y porque es necesario 
que visiten esas provincias, y vayan á ejercer en ellas 
el dicho sarito oficio, con los oficiales y ministros nece­
sarios, y que sean favorecidos, os encargamos y man­
damos que deis y fagáis dar á los dichos inquisido­
res y oficiales todo el favor y ayuda que pidieren, é 
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hubieren menester, para ejercer libremente el dicho san­
to, oficio. Y proveed con todo cuidado y advertencia 
que los dichos inquisidores sean honrados y acatados, 
é se les haga buen tratamiento, corno á' ministros de 
un, tan santo negocio, .porque así-cumple al servicio de 
Dios y nuestro. Fecha en Madrid á diez y seis* del 
mes de agosto de mil quinientos y setenta ?;años: 
Y O E L REY. Por mando de su magestad. Zurita? Pre­
sentóse esta cédula en el cabildo ole la ciudad de Mé-
rida á veinte y nueve dé- diciembre del año siguiente 
de mil quinientos y setenta y uno. Consía por auto 
de aquel dia que habiéndola visto, leido y entendido, la 
tomaron en sus manos, y levantándose en pié, la pusie­
ron sobre sus cabezas, y obedecieron con todo el aca­
tamiento debido, como á carta y cédula real de su ma-
gestad, y dijeron: que están pi-estos y aparejados de la 
guardar y cumplir en todo y por todo, como en ella se 
contiene y declara, y lo firmaron de sus nombres. 

— 0—-*—-
v 

C A P I T U L O TERCERO. 

Cuidado de nuestros, reyes en el bien temporal y buen 
tratamiento de estos indios. 

AUNQUE las leyes generales con que nuestros reyes 
y señores han procurado el bien temporal de estos indios, 
son tantas y tan piadosas, me pareció poner en este lugar 
algunas cédulas particulares, porque demás de manifes­
tar su celo, dan noticia de cosas sucedidas, que motiva­
ron dirigirías á los gobernadores, porque las generales 
no se observaban como se debia. Vino á gobernar esta 
tierra Francisco Velazquez Gijon, y se le despachó 
una cédula dada en Madrid á veinte y uno de abril1 de 
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mil quinientos setenta y tres años, en la cual ̂  se' 
le dice así: "Nos somos informados, que contra lo que 
por nos está proveído para el buen tratamiento y conser­
vación de los indios, son mal tratados lds de la dicha 
provincia, así por los encomendero^, como por otras perso­
nas, cargándolos y llevándoles tributos demasiados, y sir­
viéndose de ellos, y así mismo de indias huérfanas, las 
cuales casan con sus negros y mulatos esclavos, casi 
por fuerza, en tiempo que no tienen edad ni discreción 
para entender lo que es el matrimonio, á fin de las tener 
debajo de sujeción como á los dichos -esclavos, y que 
así en lo susodicho, como en otras muchas cosas son 
gravemente vejados, tanto que hasta los esclavos y mula­
tos tienen indios de servicio, y el gobernador que ahora 
es de la dicha provincia los consiente. Y ordena y pro­
vee se vaya á tomar residencia á los dichos indios, hacién­
doles, con juez y escribano, costas y gastos. Y porque 
el intento principal que se tiene es que los indios é 
indias sean bien tratados, y que se conviertan y reduz­
can á nuestra santa fé católica, y no se les haga ve­
jación alguna. Yo vos mando que luego que á la di­
cha provincia lleguéis, os informéis de lo que en lo suso­
dicho pasa, y lo remediéis y proveáis, de manera que los 
dichos indios é indias sean desagraviados, y no reciban 
en cosa alguna algún agravio, haciendo guardar y cum­
plir las cédulas y provisiones que cerca de lo ¡susodicho 
por nos están dadas, y mandaremos dar. Lo cual cum­
pliréis así, porque de lo contrario nos tendremos de vos 
por deservido etc." 

Aunque el no tomar residencia á los indios quedó 
por esta cédula prohibido, la ejecución por fines parti­
culares del gobernador no era lo que debia; por lo cual 
al año siguiente de mil. quinientos setenta y cuatro, se 
le despachó otra dada en Madrid á 14 de marzo, en 
que su magestad dice: "Que habiendo sido informado 
que á costa de los indios, y con excesivos salarios, enviáis 
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jueces de 'comisión, deudos vuestros, á tomar residencia 
en los lugares de esa provincia, y que es causa para* que 
los dichos indios reciban mucho daño, y son vejados 
y molestados, y convenia se os mandase qué ^n casos 
particulares no enviasedes ningún juez á costa dé los di­
chos indios, y en caso que lo' hubiesedes de enviar, no 
fuesen vuestros parientes. Y porque acerca de esto te­
nemos proveído lo que .̂ conviene y se ha de guardar, y 
es' nuestra voluntad ojue * se guarde y cumpla. Os 
mandamos que así lo hagáis y cumpláis, etc." 

Cuando los' gobernadores tomaban posesión de sus 
oficios, quitaban á los indios de esta tierra las que de 
los suyos les habían dado sus antecesores, diciendo que 
era para renovárselas y darles otras en su lugar, sin haber­
se acabado el término á que estaban proveídos para los ofi­
cios, de que resultaba llevarles algunos derechos. Tuvo no­
ticia el rey de que en esto se daban por agraviados los in­
dios, y mandó por su cédula dada en Madrid á vein­
te y seis de mayo de mil -quinientos setenta y tres 
años. " Q,ue se les dejase usar. de los oficios á que es­
taban proveídos, hasta el término que por los goberna­
dores antecesores estaba asignado en sus provisiones y 
títulos, que les habían sido dados, sin pedírselos. Porque 
la voluntad de su magestad era que no recibiesen agra­
vio en cosa alguna." 

El palo de tinta, que en esta tierra se corta y llevan 
á España y otras partes, (que llaman palo de Campeche), 

«es en cantidad considerable, y de que la real hacienda tiene 
su parte de interés, por los derechos que de ello se pagan. 
Consiguientemente, cuanto mas se' cortase y sacase, ma­
yores serian. Pero porque ordinariamente lo cortan los 
indios, y lo sacan de los montes á la playa, aunque los in­
tereses reales se menoscabasen, se dio orden que porque 
no fuese con daño de los indios, no se ocupasen en aquel 
ministerio sino los que dé su voluntad quisiesen, y sin 
cargarlo por sus personas, mandando que lo saquen bes-
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tías.**. Y otro palo que llaman los indios EK, que es 
palo negro, se dio licencia para que se pudiese benefi­
ciar, , por resultar de ello algún provechp á los españoles, 
pero gjf|| Mmisma condición; y que fuese sin daño de 
los indios, y sin perjuicio de las labranzas para su sus­
tento, dándose cédula real en razón de esto en Madrid 
á quince de febrero de mil y quinientos y setenta y cin­
co años. ' 

Solían los gobernadores, demás del teniente gene­
ral, que por orden de su. magostad nombraban, elegir 
otros á su voluntad sin salarios, para'que residiesen 
en las otras villas de españoles de esta gobernación. A 
catorce de marzo de mil quinientos setenta y cuatro 
años, se dio cédula real prohibiéndolo su magestad, y 
mandando que solo hubiese el teniente general para que 
había dado licencia. La causa porque se exhibió esta 
cédula, dice ser: "Porque de lo contrario se siguen al­
gunos inconvenientes en deservicio nuestro, y daño de los 
naturales." 

Descubrió y conoció úa hoja del añir en esta tierra 
Fernando de Bracamonte por el año de mil quinientos 
y cincuenta, y habiéndose experimentado ser muy 
bueno, por haberlo remitido á España, y haber pare­
cido bien en Segovia, se fué aumentado el beneficio de 
ello, por ser trato en materia considerable, y de que 
iba resultando muy grande útil á los españoles de esta 
tierra. Llegó á tanto, que el rey per su cédula, dada 
en Aranjuez á cuatro dé junio de mil y quinientos y-
y setenta y seis años,' mandó a los gobernadores de es­
tas provincias ayudasen y favoreciesen en todo lo que 
conviniese y fuese necesario, para que este trato se 
engrosase, y diesen aviso de la ' utilidad que resultaba 
de ello. Creció con esto en mucho aumento, así para 
los que trataban en su beneficio, corno para los inte­
reses reales, por los derechos que de ello se pagaban. 
Como los españoles no tenían copia bastante de negros 
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6 esclavos para sacarlo, valíanse délos indios que tra­

bajaban en los obrajes dónde se beneficiábale que les 
resultó notable daño, porque les resultaban algunas en­

fermedades. Parecia honestarse esto con decir que no 
eran apremiados al trabajo, sino que de su voluntarse 
concertaban con los españoles para ocuparse * en él, có­

mo habian de trabajar en otras cosas. Tuvo noticia la 
real audiencia de Goatemala del daño que resultaba á 
la salud de los indios, y por provisión mandó que de 
ningún modo los ocupasen en este ejercicio. Confirmólo el 
rey por su cédula dada en Tomar á quince de mayo de mil 
quinientos ochenta y un años, posponiendo los intereses á 
la salud de los indios, con estas palabras: " Nos somos in­

formados que los vecinos de esa tierra prosiguiendo la 
labor y beneficio de las hojas de añir, que en ella 
se da en abundancia, y que por ser mucho aprovecha­

miento, y no haber negros, han metido en ello á los 
indios, los cuales lo benefician con manifiestos peligros 
y riesgo de las vidas, por ser de trabajo dañosísimo, y que 
entendiéndolo así la nuestra real audiencia de Goate­

mala, y, que si se proseguía se acabarían en breve, or­

denó que no trabajasen en ello, aunque de su volun­

tadlo quisiesen hacer, y,por que la nuestra volun­

tad es que lo mismo se haga en esa provincia, y se 
excuse el daño, que de lo contrario se les sigue, os 
mando que de aquí adelante por ninguna via dejéis ni 
consintáis que los dichos indios labren, ni beneficien el 
dicho añir, aunque de su voluntad quieran hacerlo, por­

que esta es nuestra voluntad." Con esta cédula fué 
cesando aquel dañoso trabajo, pero escribiéndose de acá 
que se perdian muchos derechos reales y grande inte­

rés á los españoles, vino cédula de veinte de marzo de 
mil quinientos y ochenta y seis años, á Antonio de 
Voz Mediano, que yá era gobernador, para que informa­

se si el daño de los indios era como se habia escrito. 
Respondió que sí: con que se disminuyó tanto, que se coge 

том. п. 4 
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miíy "poco, solo lo que en la tierra se gasta para 
labrados ""y tegidos, que las españolas é indias 
hacen.: sin que haya para sacar á otras partes. 

Habiendo pasado largo pleito entre la ciudad y villas 
de esjpañolés de estas provincias por una parte, y Fran­
cisco de Palomino defensor de los indios por otra, sobre 
la observancia de las leyes qtíe habia para que los indios 
no fuesen cargados con cargas que llevasen de unas par1 

tes á otras, llegó el caso al real consejo de las Indias. 
Propuso el defensor el daño que de ello se seguía á 
los indios, y de la otra parte la moderación que en ello 
habia. Visto por aquellos señores, se mandó por cédula 
dada en Aran juez á veinte y siete de mayo de mil y 
quinientos y setenta y nueve años, al gobernador de estas 
provincias, que no consintiese ni diese lugar de allí ade­
lante para que en las partes y lugares donde se pudiese 
excusar el caigarse indios se cargasen, sino que se cumpliese 
lo que acerca de esto estaba proveído y mandado por cédulas 
provisiones y ordenanzas. Y donde no se pudiese excusar 
se diese orden comov se cargasen de su voluntad y no 
de otra manera, y con carga moderada, pagándoles su 
justo precio, sin embargo de cualquiera apelación que 
de ello se interpusiese, so la^ penas contenidas en las 
cédulas y provisiones para ello dadas. 

Informaron al rey que los religiosos de esta pro­
vincia fundaban conventos de su propia autoridad, y en 
partes donde no era necesario, con que los indios eran 
vejados en las fábricas ícelos edificios. Porque ni aun 
en esto se diese molestia á los indios, se mandó por cé­
dula real de diez y nueve de abril de mil y quinien­
tos y ochenta y tres años, que los religiosos no edi­
ficasen monasterios sin licencia del gobernador y obis­
po. Alegóse que se fabricaba con propia autoridad ¿dando 
no pudieron alcanzar que habiendo el oidor Tomas López 
mandado en una de sus ordenanzas hechas en nombre del 
rey, y con su real autoridad, que dentro de dos años todas 
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las iglesias de los pueblos cabeceras y visitas se hiciesen 
de piedra, que se ejecutase aquella ordenanza, y boy 
dia cuando esto traslado, año de mil seiscientos cin­
cuenta y seis, son casi todas cubiertas de paja ó una hoja 
de árboles que llaman guano, con riesgo especialmen­
te en las cabeceras (por estar en ellas el Santísimo Sacra­
mente) de que suceda una desventura, estando como 
están tan sujetas á cualquiera incendio. No solo para 
los edificios de entonces, pero para otros muchos que con el 
aumento de la provincia fueron necesarios, rara vez ha 
habido repugnancia de gobernadores ni obispos, viendo 
cuánto convenian para la mejor administración de los 
indios que tanto han encargado nuestros reyes, tan lejos 
han estado los religiosos de hacerlos en partes ño nece­
sarias ; pero nunca faltan algunos que les parece que lo 
que es para el culto divino y sus ministros, casi todo 
es sobrado. A buen seguro, que no* falte retribución 
á su celo. 

o-

C A P I T U L O CUARTO. 

De otras órdenes reales acerca de lo diclw en los capí­
tulos antecedentes. 

Los indios mexicanos que vinieron con los españoles 
en la segunda entrada que hicieron en esta tierra, y los 
siguieron y ayudaron cuando con efecto se conquistó, que­
daron avecindados en los pueblos de S. Cristóbal y San­
tiago, arrabales de la ciudad de Mérida. Estuvieron 
algunos años sin pagar tributo, por respeto del servicio 
que habian hecho en la conquista, hasta que cuando vino 
á gobernar el doctor Diego Quijada, dio orden que paga­
sen tributo. Los indios se dieron por agraviados,-y en grado 
de apelación recurrieron á la real audiencia de México, 
donde no teniendo quien los defendiese, fué confirmado 
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el auto que contra ellos estaba pronunciado, dándose 
real ejecutoria para que los oficiales reales cobrasen de 
ellos el dicho tributo. Con ella no solo les pedían los 
tributos corrientes, pero los de los años antecedentes de 
este que les fué asignado el tributo. Hízose relación 
al rey por parte de los mexicanos, diciendo que sise 
hubiese de ejecutar en la forma que los oficiales de su 
magestad pedían, seria causa para ausentarse, y no poder 
quedar en esta tierra por ser mucha su pobreza. Supli­
caron que ..atento á ella, y haber servido con sus perso­
nas en la conquista, seria justo fuesen relevados . de 
pagar tributo los que constasen haber servido en ella, 
así ellos como sus hijos y descendientes. Y que de man­
dar su magestad pagasen tributo, se limitase y mode--
rase, ordenando fuese hasta seis reales cada uno, excep­
tuando las viudas y menores, y que de lo pasado no 
se les pidiese cosa alguna. Oída por el rey la súpli­
ca con su real benignidad, deseando que los indios no 
fuesen cargados, y que se gratificase á los que se hubie­
sen ocupado en su servicio, dio su real cédula en Aran-
juez á trece de mayo de mil quinientos setenta y nue­
ve años, para el presidente y oidores de su audiencia 
de México, en que les manda le informen de lo que en, 
esto habia pasado, de lo que sirvieron los dichos indios 
en la conquista, la necesidad que tenían, y qué tantos 
eran, mandando que luego que fuese vista, enviase al su­
premo consejo de las Indias relación particular de todo, 
y traslado autorizado de la ejecutoria que habian dado 
contra los indios para proveer lo que conviniese^ 

Las encomiendas se dieron desde sus principios á los 
enconmenderos, con cargo, entre otros, de que proveye­
sen á las iglesias de sus pueblos de ornamentos, y de-
mas cosas" necesarias al servicio del culto divino. Algu­
nos, aunque gozaban de los tributos, no acudían á es­
ta obligación. Hoy cuando esto se /escribe no s'on po­
cos (perdónenme, que bien notoria verdad es) los que 



LIBRO SÉPTIMO. 21 

• 
si oyen álos doctrineros de sus pueblos pedir para sus 
iglesias una palia, ó corporales que sea, parece que o-
yen una cosa indigna de nombrarse: si de esta suer|e 
poseen justificadamente las rentas, con Dios lo habrán-que 
no es este lugar de censura. ' Volviendo á nuestra nar­
ración, sabida la omisión en la real audiencia de Gua­
temala, se libró provisión en veinte de febrero de 
mil y quinientos y cincuenta y ocho años, para que 
el alcalde mayor de estas provincias ó juez de residen­
cia gue era, y fuesen, se informase, así de los religiosos 
que administraban, como de otras personas que lo su­
piesen, de la necesidad que en esto habia, y declarase 
lo que cada encomendero debia dar, compeliéndolos á 
que luego proveyesen á las iglesias de lo que necesi­
taban, lo cual se ejecutase sin admitir excusa ni dila­
ción alguna. Mandóse por ella a los encomenderos lo 
cumpliesen, pena de privación perpetua de los indios que 
poseian, y por el mismo caso quedasen vacos para 
poderse encomendar en otras personas que no fuesen 
los susodichos. Propio es de este lugar referir lo que 
vi el año pasado de mil y seiscientos y cincuenta y 
tres. Habiendo visitado el padre provincial esta provin­
cia en el espacio de los dos años antecedentes, se lle­
gó el tiempo de eelebrar la congregación intermedia. 
Acostumbrase remitir los guardianes los libros de sus 
conventos, para que los vea el Difinitorio, y mandó en 
su patente se me enviasen á mí, para que juntos to­
dos, yo los entregase. Habia dejado mandado á todos 
enviasen memoria escrita aparte de lo que los enco­
menderos habian dado para las iglesias de sus pueblos, 
y los oficiales reales para las de su magestad. Los 
cuadernos vinieron, pero de estos tiempos modernos ha­
llé y vi que los mas solo traian un título, que de­
cía: memoria de lo que han dado los encomenderos, y 
lo demás estaba blanco, sin haber escrito cosa alguna 
en ellos. 
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vincjás déiYucatán, encargándoselo mucho:, que viesen 
las*dichas leyes generales en orden á lo referido, y las 
guarden y ejecuten, no consintiendo* que á los indios se 
les haga molestia alguna, vejación, ni los niales tratamien­
tos, antes sean reservados de ellos, y amparados del go­
bernador, como cosa tan importante al servicio de nues­
tro Señor y de su fnágestad. 

Habia mucha variedad en acudir los encomenderos'á 
una de las cosas que llaman cargo de doctrina",. que era 
el sustento de los ministros evangélicos. Para evitarla, 
y que no hubiese queja de ninguna de las partes, orde­
nó la real audiencia de México por provisión dada en 
siete de febrero de mil quinientos setenta y tres años, 
que á cada ministro que residiese en los pueblos con 
cargo de la'doctrina y conversión de los indios, se die-
se*á razón de á cien pesos de oro común en dineros, y 
á cincuenta fanegas de maiz [que son cien cargas de las 
que llaman en esta tierra] por año, pagado el dinero por los 
tercios, y el maiz al tiempo de la cosecha, y que lo uno y 
otro retuviesen en la caja de su comunidad los indios de 
los tributos, sin darlo á los encomenderos para que de 
allí se gastase, y que aquello se les recibiese en cuenta 
de la tasación que estaba hecha de sus tributos. Y 
que este orden se guardase así en la administración 
de los indios que pertenecían á la real corona, como 
en los de particulares encomenderos. 

A estas y otras cargas, que los encomenderos tie­
nen, habia correspondido el cuidado que S. M. habia 
tenido de que los tributos de los indios que les habia he­
cho merced de dar en encomienda, se les pagasen enteros. 
Porque habiendo tenido su magestad noticia de que algu­
nas personas por pasiones y otros fines que á ello les mo­
vían, aconsejaban é imponían á los indios que no pa­
gasen enteramente el tributo que les estaba tasado 
y mandado, las justicias de estas provincias también se 
entremetían algunas veces á mandar que se quitase 
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alguna parte de los tales tributos, á cuya causa había siem* 
pre pleitos y contiendas con los indios de que se les seg\rian 
muchos gastos y inconvenientes á unos y otros, y mi­
rado con la atención que se debe, era injustamente qui­
tado, pues yU dados por su magestad, son los encomen­
deros verdaderos señores de los tributos, durante su 
real voluntad. Para evitar semejante injusticia, y que 
los; encomenderos no fuesen defraudados de lo que su 
real liberalidad les da en premio y gratificación de ha­
ber conquistado esta tierra; dio su real cédula en Ma­
drid á diez de setiembre de mil quinientos sesen* 
ta y un años, dirigida al gobernador de estas provin­
cias, en la cual mandó que se guardasen y, cumplie-
sen las tasaciones, sin que á los encomenderos se les 
quitase cosa alguna de lo que por ellas constase que 
debían darles los indios. * 

— o — 

C A P I T U L O QUINTO; 

De los órdenes que se dieron para la administración de 
las tenías reales en Yucatán t 

Aunque desde la capitulación de la conquista de es­
te reino de Yucatán vinieron personas nombradas, á 
cuyo cargo estuviese recoger y cuidar' de los bienes 
que pertenecían al rey, como en las demás partes se ha a-
costumbrado, en la ejecución de dar cuentas de ellos, y 
conservarlos del modo que les era mandado, no habia 
la rectitud que era debida. Ocasionó sé despachase al 
gobernador de estas provincias una cédula, dada en el 
Escorial á veinte y cinco de junio de mil quinien­
tos sesenta y cinco años, en que se dice: "Á nos se 
lia hecho relación que los nuestros oficiales de esa tier­
ra traen mucho dinero de la nuestra real hacienda fue-
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ra debarca de las tres llaves, que los tienen aprove­

chándose de ellos en tratar y contratar, y otras cosas 
de que nuestra real hacienda reciñe mucho perjuicio y 
daño. Y que convenia mandásemos tomarles cuenta de 
todo el tiempo que" no la hubiesen dado, y el alcan­

ce que les hiciese meterlo en la dicha arca juntamen­

te con lo que mas anduviese fuera de ella. Por ende yo 
vos mando que luego que esta veáis, toméis cuenta á 
los dichos nuestros oficiales de esas ¡provincias, de to­

do el tiempo que la tuvieren por dar, conforme á lo por 
nos ordenado y mandado, y hagáis cobrar y. cobréis de 
ellos el alcance que se les hiciere, y metedlo en dicha ar­

ca de las tres llaves que ellos tienen,* juntamente^ con. 
el mas dinero que estuviere fuera de ella, haciendo car­

go de todo al nuestro virey y tesorero. ~<Y­ juntamen­

te ̂ proveeréis cómo de aquí en adelante en ninguna ma­

nera no ande dinero alguno fuera de la dicha arca, y 
las dichas cuentas que así les tomaredeS enviarlas heis 
con toda brevedad al nuestro consejo de las Indias, 
para que en él vistas se provea lo que mas convenga 
«.cerca de ello." 

Para que esto llegase á mas debida ejecución, se li­
Wó el mismo dia otra cédula para el gobernador, en que 
se ordena: "Que ahora, y de aquí adelante, haya en 
la caja de nuestra real hacienda de las dichai provin­

cias de Yucatán y Cozumel tres llaves como hasta a­

quí ha habido, y que la uim de ellas la tenga el nues­

tro gobernador que es ó fuere de las dichas provincias, 
y las otras dos los nuestros oficiales que en ellas resi­

den, y que todos tres se hallen presentes al abrir y cer­

rar la dicha caja, cuando fuere menester, y al meter 
y sacar dinero de ella. Y libren y paguen lo que se hu­

viere de librar y pagar juntamente, y no los unos sin 
los otros por ninguna manera, nó embargante que has­

ta aquí los dichos oficiales hayan tenido comisión y 
facultad nuestra para lo hacer ellos solos. Y siendo пе­

том, п. 5 
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césario, por la presente .damos poder cumplido -al di­
cho gobernador para todo lo susodicho, y cada 'una 
cosa, y parte de ello. Y mandamos á los dichos núes* 
tros oficiales, y otras cualesquier justicias de las dichas 
provincias, qué guarden y cumplan esta mi carta, y to­
do lo en ella contenido, so pena de la nuestra mer­
ced, y de diez mil maravedices para la nuestra cáma­
ra á cada uno que lo contrario hiciere." 

Aunque como ise ha visto pareció por entonces con­
veniente que los gobernadores de estas provincias tuvie­
sen una de las tres llaves de la caja de la hacienda real, 
después con las ocupaciones que ordinariamente tienen 
los gobernadores, se experimentó no haber el breve des­
pacho que convenia en los negocios tocantes á ella; y 
así por esto, como por otros inconvenientes que se ex­
perimentaron, se libró real cédula dada en S. Lorenzo 
á veinte y ocho de agosto de mil quinientos setenta 
y nueves años, revocatoria de la que se acaba de referir, 
y t mandando én ella que las llaves estuviesen solo en 
poder de los oficiales reales, como antes se habia obser­
vado, con apercibimiento que diesen cuentas cada año, 
como por cédula de ochó de febrero de mil quinientos se­
tenta y cuatro años estaba mandado, con que los gober­
nadores quedaron sin este cuidado por entonces. 

De 16s años de mil quinientos setenta y uno y se­
tenta y dos, no habían enviado los oficiales reales á 
España la cantidad que de esta tierra debía remitir­
se al rey, y escribieron que por ocupaciones del go­
bernador no se habían acabado de tomar las cuentas 
de aquellos dos años, y por la necesidad que habían 
padecido 'los indios los años pasados. Mandóse al go­
bernador por cédula dada en el Pardo á seis de octu­
bre del año siguiente de setenta y tres, que cada año 
en principio de él tomase cuenta á los oficiales de S. M., 
las cuales tuviese concluidas en fin del mes de enero, 
y se enviase lo procedido en cada flota; y si no diesen 
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las cuentas ajustadas en dicho tiempo, lo descontase de 
KSUS salarios. Después,7por otra de ocho de febrero de 
mil quinientos setenta y cuatro años, se mandó quesea­
da un año enviasen los oficiales reales al consejo de las 
Indias las cuentas de todo su cargo enteras por su gra­
duación de hacienda distinta, y particularmente conclu­
sas y acabadas por la orden que les estaba dado, y con 
el alcance de ellas, con apercibimiento que deft nó lo 
cumplir así, se enviaría persona á sü?' costa que las'hi­
ciese y cobrase, y quien les sucediese en los oficios. 
Ordenóse esto, porque aunque Se" habia njandado las 
enviasen todos, los años, se dilataba de tres á tres dar 
la final de todo lo que era á su cargo, y así no se 
podía allá entender el estado que tenia de cierto la 
hacienda real. * 

Significaron los oficiales reales en el consejo, que 
por falta de jurisdicción riño podrian cobrar lo que al 
rey se le debia en .esta tierra, ni dar la cuenta y ra­
zón que eran obligados, y en. especial siendo las cosas 
de los tributos tan menudas y diferentes como son, y 
que era. grande estorbo para sí, y vejación para los ne­
gociantes y indios, que se hubiese de recurrir á un al­
calde, ó á la audiencia que librase mandamiento para 
que se cobrase lo que al rey se debia. Libróse cédu­
la £•real dada en Madrid á veinte y ocho de febrero de 
mil quinientos sesenta y nueve años, en- que el rey dio 
poder y facidtad á los oficiales reales de estas provin­
cias, para que pudiesen cobrar los tributos, rentas y 
otras haciendas que le fuesen debidas, y hacer todas las 
diligencias convenientes y necesarias para cobrarlo y po­
nerlo en la Nueva-España. Mandando al gobernador 
y demás justicias de ella y de esta tierra, no les pusie­
sen ni dejasen poner inconveniente alguno, antes les die­
sen todo favor y ayuda. Y las apelaciones que de ellos 
se hiciesen, fuesen ante la audiencia real de México, y 
no ante otro juez alguno. Porque ésto tuviese la de-
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bida'ejecución, se libró otra cédula el mismo dia al al­
guacil mayor, mandándole que los mandamientos que 
en orden á ello librasen sus oficiales, se ejecutasen co­
mo por ellos filase ordenado, sin excusa ni dilación al­
guna, mandando también al gobernador que le compe­
liese á ello, si necesario fuese. 1 

Como estas cédulas quitaban la jurisdicción sobre 
este* caso al gobernador, y la daban á los oficiales rea­
les, aunque por ellos le fueron presentadas, y el gober­
nador las obedeció, llegado á la ejecución no habia la 
observancia de ellas que se debia, poniendo para ello 
estorbos. Quejáronse en el real consejo de las Indias, 
y se despachó sobre carta, dada eD Aranjuez á veinte 
y ocho de mayo de mil quinientos setenta y un años, 
insertando en ella ambas cédulas, y luego dice: "Que 
habiéndose presentado las dichas nuestras cédulas suso 
incorporadas ante nuestro gofernador, que ha sido de 
esta provincia D. Luis Céspedes de Oviedo, para que 
las mandase guardar y cumplir, no lo habia querido 
hacer. Antes las tomó y guardó "en su poder, para que 
no se usase de ellas, dando ciertas respuestas indebU 
das, y mandando, á los dichos oficiales que no usasen 
de ellas. Y cuando se ofreciese alguna cosa en que 
ellos, conforme á las dichas nuestras cédulas, eran y 
podian ser jueces, ocurriesen ante él á pedirlo. En que 
nuestra hacienda habia recibido daño por haberse de­
jado de cobrar cantidad que se nos debia. Por ende 
vos mando, que veáis las dichas nuestras cédulas que 
de suso van incorporadas, y no embargante la respues­
ta é impedimentos que de ellas se puso por el dicho 
D. Luis Céspedes de Oviedo, las guardéis y cumpláis, 
y proveáis que se guarden, y cumplan en todo y por-
todo, según y como en ellas se contiene y declara, sin 
poner en ello impedimento alguno, etc." Con-esto quedó 
confirmada la autoridad de los oficiales reales, independiente 
de] gobernador, en orden á la cobranza de la real hacienda. 
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'•Ya fuese por pareéér á los gobernadores que'pro­
veían de justicia, ya por desabrimiento originado de 
la competencia de jurisdicción entre ellos-, y los oficia­
les reales, solia suceder que algunas yeces en pleitos 
tocantes á la cobranza de la hacienda real que pasaban 
ante el gobernador, apelando " de su sentencia los ofi­
ciales reales para la audiencia de México, los prendía 
y hacia algunas molestias, de que ellos dieron ral rey 
noticia. Libróse en orden á esto cédula* dada en Madrid 
á diez y ocho de febrero* de mil quinientos sesenta y" 
nueve años,í' mandando al gobernador qué por razón 
de los dichos pleitos, y cosas que ante él tratasen los 
oficiales reales sobre la cobranza de la hacienda, no los 
prendiese, ni molestase, ni hiciese otra vejación alguna. 
Rara vez acaba el gobierno gobernador alguno sin que 
haya discordias y pleitos con dos oficiales reales, y unos 
y otros dicen que es mirárido al mayor servicio del rey. 
Dios les dé su gracia y paz, para que en todo sirvan' 
á S. M. como se debe,, y que no sea el servicio pre­
texto para ocultar particulares afectos. 

Cuando estos mueven los ánimos, fácilmente descu­
bren que no es aquel el principal motivo; y así el mis­
mo gobernador, con quien habia pasado lo referido, cuan­
do se ofrecía que los oficiales reales presentaban alguna 
cédula ó escrito tocante á-estas materias, no admitía 
traslado, aunque fuese autorizado, y compelía á los ofi­
ciales reales á que sacasen el original de la caja de las 
tres llaves. Quejáronse ante S. M., que- libró su real 
cédula en Galapagar á veinte y dos de marzo del di­
cho año de sesenta y nueve, mandando al gobernador 
que dándosele de parte de los oficiales reales un trasla­
do, signado de escribano público, del escrito que se tra­
taba, no los pudiese compeler ni apremiar á que el ori­
ginal fuese llevado ante el gobernador, á quien mandó 
que no consistiese que se llevase por ninguna manera, 
que así convenía á su , real servicio. 
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Quitó el mismo gobernador á los oficiales reales la 
visita de los navios que entraban y salían en los puer­
tos cíe esta tierra, aunque tenían comisión para visitar­
los, y estaba puesto en costumbre hacerlo. Puso visita­
dor que los visitase, y su sucesor con el ejemplar prosi­
guió déljCmismo modo, teniéndole en Campeche. Tuvo, 
noticia de ello el rey, y libró su cédula en Madrid á 
dos* de enero de mil quinientos sesenta y dos años pa­
ra el gobernador, en que S. M. le dice: que por cuan­
to mediante esto no solo no hay el buen recaudo que 
debiera en, las cobranzas de sus derechos reales, pero 
que es en desautoridad de sus oficios, ' y porque es su 
voluntad que en ejercicio de ellos tengan sus oficiales 
la jurisdicción y mano conforme á sus títulos, y lo que 
por su magestad proveido les perteneciere, que en 
lo tocante á las dichas visitas, y á lo demás que se 
fes ofreciere, les deje usar libremente sus oficios, y 
les dé todo favor y ayuda para que cumplan lo tocan­
te á sus cargos. 

A veinte y dos de marzo de mil quinientos sesen­
ta y nueve años, se despachó cédula real dirigida al 
gobernador de estas provincias, para que los derechos 
.de almojarifazgo, se cobrasen según la cédula de vein-' 
te y nueve de mayo del año antecedente de sesen­
ta y seis, y que demás de los dos y medio por cien­
to que se pagaban, se pagasen otros dos y medio que 
serian cinCo por todos. Y que en los puertos donde 
acá se descargasen las mercancías, y sé cobraba cinco 
por ciento, se cobrasen diez, con que llegaron á ser 
quince por ciento. Y que" los vinos, que pagaban allá 
dos y medio, pagasen siete y medio mas, con que lle­
garon á diez, y acá otros diez con que ajustaron en e-
Uos á veinte por ciento. 



LIBRO SÉPTIMO. 31 

C A P I T U L O SEXTO. ' " -•• 

Prosiguen los órdenes reales, y* dicense las rentas que 
el rey tiene y ida en Yucatán. 

Por evitar las desórdenes que. había en pasar navios 
délas islas de Canaria á estos reinos, así „ con mer-
cancías prohibidas, como en los registros, por virtud 
que tenían para venir, aunque no con ellas, se ordenó 
por cédula de primero de octubre de mil quinientos 
setenta y dos años, dada en S. Lorenzo el real, que 
desde entonces en adelante los navios que. allí se car­
gasen, en virtud de la licencia que tenian, guardando 
el orden que les estaba dado de registro y visita, no 
saliesen de ellas hasta que las flotas que venian á es­
tos reinos llegasen allí, y que en conserva y compañía 
las "mismas flotas volviesen con el mismo registro hasta 
llegar é Sevilla, y presentarse á los oficiales dé la con*r 
tratación, como los demás navios de flota. Esta cédüíá 
inserta en otra dada en Madrid á diez y nueve de 
noviembre del mismo año, se despachó á los oficiales 
reales de estas provincias, para que la ejecutasen, si 
algunos navios llegasen de las islas á estos puertos. 

Y porque los maestres de las naos á cuyo cargo 
iba el oro y plata de estas provincias que se enviaba 
al rey, al tiempo de entregarlo en la casa de contrata­
ción de Sevilla, pedían se descontase de ello cierta 
cantidad de la que habían recibido, diciendo haber 
mermado por la mar. Entendido el daño que de ello 
se seguía á la real hacienda, se mandó por cédula 
dada en Madrid á catorce de octubre del mismo año 
de sesenta y dos, á los oficiales de la casa de la con­
tratación, que de allí adelante en las fianzas que los 
maestres acostumbraban hacer, se pusiese cláusula denlas 
de las ordinarias, para que se obligasen de traer y en­
tregar todo el oro y plata que recibiesen en esta tfer-
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ra enteramente, sin descontar merma alguna, so pena 
de pagar lo que faltase. Y á los oficiales reales de 
estaisplovincias, que encajonasen muy 'bien, y pusiesen 
de «manera que no pudiese recibir daño.ni' merma al­
guna. Y convelió enviasen á.la contratación relación 
de la cantidad de barras que iban?i y del tamaño de ca­
da una, y sü peso'y valor, y--diesen aviso • á su ma-
gestad de • cómo se cumplía este orden. * 

Proveían los gobernadores las visitas y tasaciones 
de indios á su voluntad, si% dar parte a los oficiales 
reales, de que reclamaron, diciendo era en daño de 
la real hacienda, y llegó" á término que hubieron de 
apelar á la audiencia de México. El gobernador, sin 
otorgar esta apelación, las proveía cuándo habia ocasión, 
de que dieron noticia al rey. Su magestad, por cédula 
dada en la Escorial á cinco de julio de mil quinien­
tos y sesenta años, mandó al gobernador que cuando 
conviniese1 y fuese necesario proveer las- dichas visitas, 
Casas de indios y otras cosas tocantes al acrecentamien­
to de la real hacienda, se juntase con sus oficiales, y 
se informase de ellos lo que sería bien proveer y or* 
denar en ellas. Y habiendo tratado, proveyese lo que 
mas conviniese i ál servicio de Dios y de su magestad, 
bien y conservación de los naturales estas provincias. 

Porque por muerte ó falta de alguno de los oficíales 
reales, los gobernadores proveen otros en Ínterin que 
el rey nombra quien administre sü real hacienda, y 
gozaban del salario entero que se daba á los pro­
pietarios, declaró su magestad por cédula dada en Ma­
drid á cuatro de diciembre de mil quinientos y setenta 
años, no ser esta su real intención, sino que á los tales 
interinos no se les dé mas que la mitad del salario 
que á los propietarios. Fué orden universal para todas 
provincias de estos reinos. 

Por la seguridad de la hacienda real que está en 
poder dé los oficiales, se mandó por cédula dada en 
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Madrid á, treinta y\uno de julio de mil'qiiinienlos^seten­

ta y dos años. ? Que acaeciendo que alguno denlos fia­

dores que teman dados, fallezqa б quiebre de su 'cré­

dito, ó se ausente de., esta tierra, los compeliese él go­

bernador de ella á" que subroguen otro fiador, que; sea 
persona llana y abonada, en lugar del otro. En lo cuál 
se manda tener todo cuidado, como tocante al servició 
de su magestad, y buen recaudo de su hacienda. 1 

Por la distancia qué liay entre la ciudad de Me­

rida y las demás villas, y no haber comodidad para po­

ner en cada una oficiales, por cédula dada en Bada­

joz á tres de junio "de mil quinientos y ochenta años, 
se ordenó que en cada villa sirviesen estos oficios un 
alcalde ordinario, un regidor y el escribano, ó todo el 
cabildo junto, para que cobrasen lo que al rey perte­^ 
necia, y diesen cuenta de ello á los oficiales reales 
que residen en Mérida. Quedó este cargo en. el 
alcalde de segundo voto, y así lo cobran en todas 
tres villas, Campeche, Valladolid y Salamanca, con títu­

lo de oficiales reales. 
Por cédula dada en Madrid á quince de febrero de 

mil quinientos setenta y cinco años, se mandó.al pre­

sidente y oidores de la real audiencia de México, y á los 
oficiales reales de Veracruz, que en lo que á los 
de esta tierra se les ofreciese, para el buen despacho 
de la real hacienda, tuviesen correspondencia con ellos, 
y les respondiesen y satisfaciesen á lo que en orden á 
ello les escribiesen. 

Juntamente con el gobernador ha acostumbrado su 
magestad proveer un teniente general letrado, que sirve 
el oficio con quinientos ducados de salario. Preten­

dieron los gobernadores por aquellos tiempos gozar los 
quinientos ducados sin tener teniente letrado, y dando 
título de este oficio á un vecino, y si tenían teniente 
letrado, le hadan residir en lugares particulares de esta 
tierra, contra lo ordenado por el rey, de qué resultaba 
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que los 1 negocios y pleitos no. tenían el expediente 
necesario. Por esto se mandó á los oficiales reales, 
por cédula dada en el Pardo' á veinte y uno de julio de 
mil quinientes y setenta años, que de ninguna manera 
los pagasen, sino es siendo el teniente general letrado, 
y residiendo en la parte y lugar donde el gobernador 
residiere; porque dándolos én otra forma, no serian re­
cibidos en cuenta para su descargo, y en ella se le 
manda al teniente no los pida ni cobre, sino es con 
la calidad referida, pena que se volvería á cobrar de 
sus^bienes, y se proveería acerca de ello lo que mas 
conviniese. 

iíYá^se dijo cómo los" tributos que se quitaron al 
adelantado Don Francisco de Montejo, se asignaron á la 
real corona, aunque no para gastos suyos, sino para 
socorro de los conquistadores que no habían alcanzado 
encomiendas. Aunque las situaciones las habia con­
firmado su magestad, los oficiales reales no querían -pa­
gar los corridos de las ayudas de costa sin nuevo 
orden y declaración del rey, que expresase que 
estos tributos fuesen solamente para aquellas ayudas 
de costa, y no para los salarios de obispo, gobernador 
y otros, =que se contenían en unos escritos que para 
ello presentaron en el real consejo de las Indias. Los 
interesados suplicaron en él al rey se sirviese declarar 
su determinación en ello. Con su acostumbrado benig­
nidad y clemencia declaró, por cédula suya, dada en 
San Lorenzo á catorce de abril de mil quinientos seten­
ta y nuevo años, que aquellos tributos los distribuyesen 
en pagar las ayudas de costa, para que desde el prin­
cipio se aplicaron. Y que los otros salarios de obispo, 
gobernador y los demás, que sus oficiales decian, se 
pagasen con las otras rentas reales que les escaba ordena­
do cobrasen. *• 

Parecióme este lugar y ocasión á propósito para 
dar noticia de los tributos de los indios de Yucatán, 
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©empresente no me ha sido posible ajustar la cuenta, 
porque se entiende haber faltado casi la mitad de los 
indios con las mortandades ¿de la peste, hambre y vi­
ruelas, que desde el año de - mil seiscientos cuarenta 
y ocho hasta el presente de cincuenta y seis,, en que 
voy trasladando esto, han fatigado tanto en' esta 
tierra. Referiré lo que constó por la matricula real 
que se hizo el año de mil seiscientos euarenta y tres, 
para cobrar las rentas reales y demás servicios que al 
rey pertenecen de esta tierra en cada un año. Halló­
se el referido, que tributaban los indios quince > mil 
trescientos ochenta una mantas y dos piernas. Cada 
manta se entiende cuatro varones casados, ó ocho • per­
sonas. Manta se llama una tela de algodón delgada, 
(que algunas parecen rúan muy bueno), y cada una 
tiene cuatro piernas ó telas por sí, cada una de tres 
cuartas de ancho y cuatro varas de largo, y cada 
tributario da una pierna, de estas por San Juan y otra 
por Navidad, y por año una gallina de la tierra y dos de 
Castilla, y á la cosecha de maiz dos cargas cada uno, 
que es una fanega, porque cada carga es media. 

La jurisdicción de la ciudad de Mérida tenia aquel 
año diez mil seiscientas noventa y ocho mantas y 
una pierna. La de Campeche tenia mil seiscientas 
cincuenta y dos mantas y tres piernas. La de Valla-
dolid tres mil y treinta mantas y dos piernas. La de 
Salamanca, como ya se habian alzado los indios, (según 
se dice adelante), tenia solamente de tributos cuatro­
cientos y sesenta pesos. 

Estas mantas, á razón del precio que se tenia de­
terminado, que es á diez pesos por año, cinco la de 
San Juan y cinco la de Navidad, valen cada un año 
ciento cincuenta y tres mil ochocientos diez y seis pe­
sos, que juntos con lo que rentaban los indios de Sa­
lamanca, montan ciento cincuenta y cuatro mil dos­
cientos setenta y seis pesos. 
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diversas cédulas referidas en aquella instrucción, y 
también en estos escritos en sus tiempos, con que de 
haberse de pagar las mercedes que están esperando va­
cantes, en veinte años no* cabrá á descendiente de con­
quistador cosa alguna, pues para las del adelantado < y 
D. Diego ¡Garcia de Montalvo, fué necesario aguardar 
las vacantes de seis años para cumplírselas. 

o • 

C A P I T U L O SÉPTIMO. 

JDiceríse dos ékcciones capitulares, y lo que sucedía entre 
el gobernador y ciudadanos sobre las encomiendas efe 
los indios. Jfcf 

No se halla yá en el archivo de nuestra provincia 
la tabla del capítulo provincial que se celebró entre 
el que se tuvo el año de mil quinientos y setenta; y 
el de setenta y seis; pero según las leyes de la reli­
gión, se hubo de tener el año de setenta y tres. Por 
la del capítulo de 76 consta que habia sido provincial 
el R. P. Fr. Thomé de Arenas, pero no en qué dia 
fuese su elección, ni quiénes los padres difinidores de 
aquel trienio. 

El año siguiente de mil quinientos setenta y cua­
tro se hizo la información en que, como en otra par­
te se dijo, testificó el Sto. obispo D. Fr. Diego de Lan-
da los trabajos y peligros de los conquistadores. Hi­
cieron esta información los alcaldes ordinarios de la ciu­
dad de Mérida á petición del cabildo de ella. Ocasio­
nóse de que los gobernadores antecedentes, contra los 
órdenes y voluntad real tantas veces declarada, pertur­
baban la sucesión de las encomiendas de indios que 
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vacaban, no dándolas á los conquistadores que estaban 
sin gratificación, ó á los descendientes de los yá difun­
tos, sino á parientes y amigos suyos en perjuicio de 
los tales sucesores. Exprésanse en la información, (de 
que tengo la mayor parte original en mi poder, y pre­
sente, cuando esto escribo), las encomiendas así dadas, 
que no singularizo, por excusar prolijidad no necesaria; 
basta decir del modo que se daban.' El gobernador ac­
tual. Francisco Velázquez Gijon habia dicho pública­
mente también que en el tiempo que gobernase ño ha­
bia de - pasar la sucesión de los indios á los nietos, y 
que la ciudad recurriese sobre ello al rey, porque ha­
bia de escribir al presidente del consejo real de las In­
dias que no convenia que pase, y que tenia algunos 
vecinos que firmarían lo que él decia, de que habia 
de hacer información, y remitirla al consejo. Movidos 
con esta amenaza tan dañosa á toda esta tierra, fué 
puesta por uno de los artículos del interrogatorio, y res­
pondiendo á él el Sto. obispo Landa, dice estas palabras: 
" Q,ue si la quiere hacer, sí hará, que no le faltará con 
quien, como no suele faltar para otras cosas; pero que 
es del servicio de Dios y del rey, y conviene al bien 
común, que pasen para el remedio de pobres hijas y 
hijos de conquistadores, que no tienen mas ayuda ni 
amparo que sus hermanos y parientes, que con eso se 
sustentan por la pobreza de la tierra, y no ser á pro* 
pósito para otro modo de haciendas permanentes, que 
le parecía descargo de la real conciencia la continuación 
de los indios en ellos, como hasta entonces estaba por 
S. M. ordenado," Esto afirmó por su santa consagra­
ción que sentía, y lo mismo juraron el Lic. D. Cris­
tóbal de Miranda primer deán de la Sta, Catedral de 
este obispado, Juan de Magaña teniente general de es­
ta gobernación por el rey, el R, padre Fr. Thomé de 
Arenas provincial de S. José de Yucatán, y otras per­
sonas de lo mas noble, testigos todos los mas califica-
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dos y desinteresados en la sucesión de las encomiendas, 
por cosa pública y notoria á todos. ¿Qué testificaran 
hoy, viendo la tierra tan necesitada, consumida y po­
bre, con tantas calamidades como se han padecido en 
ella, si entonces cuando no estaba desfrutada, afirmaron 
lo que se ha dicho'? Ni será mucho que siendo his­
toria generalj y llegando á este punto, diga yo aquí lo 
qué todos los que residen en esta tierra están viendo, 
y á muchos que miran la materia con cristiana piedad 
mueve á compasión, y es á muchos descendientes de 
calificados conquistadores tan pobres, que casi piden li­
mosna, y otros con muchas rentas. Los pobres se que­
jan de que la avaricia de los-gobernadores anteceden­
tes lo ha dado lo mas de ellos á unes, y casi totalmen­
te quitádolo á otros, no guardando equidad en la gra­
tificación de los méritos; sino disponiendo de las enco­
miendas mas á arbitrio de su voluntad, que repartién­
dolas como dispenseros de nuestros reyes^ que están 
en gloria. Quejas de pobres que se dan por agra­
viados contra justicia distributiva, y claman en la pre­
sencia divina, son terribles actores, como si ello ha sido 
así habrán experimentado los que hubieren hecho, ha­
llándose al pasar de esta vida mortal en el tribunal don­
de ni las intenciones ni las acciones pueden paliarse. 

Llegado el año de mil quinientos setenta y seis, vi­
no á visitar esta provincia el R. P. Fr. Bernardino Pé­
rez, comisario delegado por el muy R. P. Fr. Rodrigo 
de Sequera, comisario general de todas estas provincias. 
Celebró y presidió el capítulo en la ciudad de Méri-
da á veinte y cuatro de abril de aquel año, y salió 
electo ministro provincial el R. P. Fr. Pedro de Norie-
ga, y difinidores los RR. PP. Fr. Alonso de Rio Frió, 
Fr. Fernando deSopuerta, Fr. Diego Cazalla, y Fr. Juan 
de Padilla. Advierto que en ninguna tabla de estos 
tiempos he hallado electo custodio, y por eso no se nom­
bran. Parece haberse yá hecho erección de los con-
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ventos de S. Agustín de Tekantó, -de S. Juan Bautista 
de Tekax, de N. P. S. Francisco de Hocaba, de S. 
Pedro y S. Pablo de Sotuta, de N. P. S. Francisco de 
Chancenote, de S. Bernardino de Ichmul, conque yá á 
este tiempo tenia esta provincia diez y siete conventos. 
Pase, aunque parezca impertinencia, advertir que los 
comisarios delegados que venían á visitar ésta, tenían 
título de vice-coinisarios, y traían sello de su oficio, que 
era una cruz con una corona de espinas en la juntura 
de los brazos. Él título de la cruz en lo superior de 
ella, al pié un escudo de las cinco llagas, de la esqui­
na derecha salía una lanza, y de la izquierda una va­
ra con una esponja en el extremo. Ceñíalo un cordón 
de nuestra sagrada religión, y por la parte exterior un 
rótulo que decia: Vice-comissañus S. Joseph de Yucatán. 
Consta de las tablas capitulares, y yá usan del sello 
menor de la provincia, como se acostumbra en todas. 

Fué nuestro R. padre Fr. Pedro de Noriega de los 
religiosos de la primera misión, que vino de España á 
esta provincia el año de mil quinientos cuarenta y nue­
ve. Salió del convento de Oropesa donde era yá predi­
cador, y tenia grande opinión de muy religioso en la san­
ta provincia de Castilla. Era de natural severo, que no 
parecía tener la pasión de risible, ni hablaba sin mucha 
necesidad, si sentía algún descuido en los religiosos le cor-
regia con graves palabras, y así temían dar ocasión de 
ello á su buen celo. Pospusieron el recelo de su severi­
dad al crédito de su vida ejemplar y buenas letras que 
en él reconocían, y así le eligieron provincial de esta pro­
vincia. Algunos temerosos de su condición y al parecer 
áspero natural, luego le pidieron licencia para irse de 
la provincia á vivir á otras, y diósela para su consuelo 
espiritual. Fué al contrario de lo que se presumía, por­
que puesto en el oficio, hallaron acompañado el santo celo 
que tenia de la honra de Dios, con una mansedum­
bre de paloma, unas entrañas de piadosa madre para 
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como los subditos, y un don del cielo para'sü gobier*. 
no ; ¿pero qué mucho, si dimanaba de la Virtud dé la ca­

ridad y ' arríóf de Dios, qué ^redundase en el bien 
del prójimo'? Supieron los ausentes el desengañó de ! 
su presunción, y algunos sé volvieron'' á l # ;provirieTa 
arrepentidos. Pidiéronle perdón, confesando su , livian­

dad, y : los recibió con tal caridad, que el temor se 
les convirtió én filial amor,' y decir. dé' su béhignicí^el4 

mil alabanzas. 1 ' ... 
Celebró su congregación en la ciudad de Méridá. 

á catorce de enero dé mil quinientos setenta "y óch(f 
años, y en ella fué electo custodio para él capítulo 
general futuro de nuestra sagrada religión él Ж. padre 
Fr. Juan de Padilla, que era definidor actual, y es eí 
prírtíero qué hallo electo después de la erección de es­

ta provincia. Hizo el R. padre'''provincial' 'sitó" dos 
visitas de ella caminando á pie, y, después de acaba­

do su oficio, ditíe el padre Lizaria qué se volvió á 
la santa provincia de Castilla, de donde vino, y al 
mismo convento dé Órqpésa, dé donde salió para esta. 
Aunque dice que sé fué' eí año de mií quinientos se­

tenta y cinco, ya se ve que no pudo ser hasta eí de, 
ochenta, cuando mas presto fuese, y debió de ser yerro 
déla estampa llamarle Fr. Francisco. Dice que en 
Castilla vivió algunas años lo restante de su vida con 
tanta perfección, que murió con Opinión de santo, y por . 
tal le aclamaban y tenian, y que hace memoria suya 
entre los santos varones de aquélla provincia eí R. P. 
Fr. Pedro dé Salazar en el libro que dé ellos escribió, 
donde dice mucho de su santidad, y cómo está en­ r 

terrado en el convento de Oropesa. 1 

Juzgo haber muerto acabado lúégo aquél triéniOj el ' 
padre Fr. Diego Zazo, porque , ­ habiendo hallado 
su nombre en las tablas capitulares hasta el 
año'de ' ¿etéñtá y nueve,' en las restantes no, sé hace 
memoria de su persona, y así me pareció hacerla en 

том. и. 6* 
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esta ocasión antes de pasar adelante. ...Habiendo veni*. 
do, pues, .con los demás conquistadores que sujetaron 
estos indios con las armas, y cabídole como á tal una, 
buena encomienda de ellos, fué nuestro Señor servido,, 
llamarle para la conquista espiritual dt: las almas, 
yá que había trabajado en la temporal de los cuerpos. 
Pidió el hábito de .nuestra religión á aquellos primeros 
apostólicos fundadores de esta provincia, que se le con­
cedieron, y así dejando la renta que tenia de los in-
diqs, entró, en la religión á ser pobre por Cristo re­
dentor nuestro. No he halladq qué año, pero el de. 
quinientos cincuenta y seis está yá en la tabla capi­
tular asignado por compañero y .morador del conven­
to de la villa de Valladolicl. Lo que de su vida es-n 
cribe el Padre Lizana, es que fué tan humilde y san­
to religioso, que no se le conoció después que lo fué 
cosa que oiiese á resabio de la tierra, mas solo tra­
taba de las del cielo. Celaba la honra de Dios núes-; 
tro Señor, y hacia las causas de los pobres indios, pa-, 
ra que nada le ponía, temor, ni en cosa reparaba de esta.vi-
da por ellos. No fué lengua porque no la pudo aprender, 
mas en lo que pudo fué muy útil á los,indios. Fué guardián 
del convento de Quantum Murió en el de Maní con opinión 
de santo? no se dice qué año, ni he podido hallar mas 
de lo referido. 

El padre Fr. Clemente Cornejo, habiendo venido de : 

los reinos de España poco después de la conquista, y 
habiéndole Dios dado muchos bienes de los que lla­
man de fortuna, y. no pocos de los de naturaleza, • qui-i 
so su-divina Magestad enriquecerle con los de gracia. 
Llamóle á nuestra religión, y recibió, el hábito en esta ¡ 
provincia para el coro, porque sabia latinidad. No pue­
do decir qué año, porque una gotera oculta que cayó 
al archivo, pudrió el libro en que se escribía la recep­
ción de los novicios y otros escritos de aquellps tiem­
pos, que hoy me hacen falta para estos presentes. ,Di-
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ce de este religioso el padre Lizana, que fué muy sier­
vo de nuestro Señor, y que tanto se daba á Dios y 
al bien de las almas, que bien parecia ser discípulo del 
santo obispo Fr. Diego de Lauda, que le dio el liábi? 
to, y le enseñó el idioma de estos naturales, á los cua­
les amó mucho, y. trabajó por el bien de sus almas 
con gran espíritu. Fué muy observante déla regla, v 
especialmente pobrísimo, que nunca quiso mas de lo 
que necesariamente habia menester, para vivir. De­
cía muchas veces que hallaba por supérfluo querer mas 
para pasar la vida que lo que el caminante lleva pa­
ra llegar á la jornada. Porque no aprovechaba el re­
galo y riqueza mas de para ir muy cargados, y estorbar el 
buen viaje que se puede llevar con poca carga.. Fué 
maestro de novicios, á quien decia en sus pláticas es­
pirituales para animarlos á seguir la vida religiosa, que 
haber dejado el siglo y los bienes que tenia; era por­
que se hallaba torpe para servir á Dios, y que después: 
que se veia pobre, todo se le facilitaba, Murió con o-
pinion de siervo de Dios, aunque ño dice dónde, ni 
en qué tiempo, y dejando llenos de buen ejemplo á 
los religiosos. 

— 0 — 

'••se. ••• 

C A P I T U L O OCTAVO. 

Del gobierno de D. Guillen de las Casas, y por qué se 
quitaron los corregidores españoles de los pueblos de 
los indios. ! • 

A Francisco Velázquez Gijon sucedió en! el gobier­
no de Yucatán don Guillen de las Casas, á quien hizo 
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él rey-lá merced en el' Pardo á diez" y seis de dicieíii* 
bre dé mil quinientos : setenta y cinco años, por tiéríi-
] # dé; cuatro] atento- a Servicios qué á 'su magestad 
tenia hechos. Llegó "primerea á Tabascó, (no se qiíé 
fuese la causa),: y presentado su título én la villa dé 
Vitoria,- le recibió' por gobernador á diez de setiem­
bre de mil quinientos setenta y siete años; y á • veinte y 
siete ¡del mismo mes fué recibido* en"> Íaícíúdad'nde Mé-
ridá, y gobernó; hasta veinte y Ochó dé setiembre de 
milíqUiMentos ochenta y dos. 'El mismo diá qué el go­
bernador; fué recibido él teniente general que :trajo,' 
llamado'el" licehciado Frías Quijada, ' Tuvo el go­
bernador 'al principió dé su gobierno1 graves' disgus-: 

tos ícon':el obispo y ' con los religiosos de ésta pro­
vincia, de qué ; 1 sé1 > ocasionó escribirle' él rey la 
eaâ a r que; queda referida entré los sucesos del obispo 
Di FVr Diego' dé Landa. Parece que este caballero 
era; muy divertido,'gastando rriúeho tiempo en' juegos dé 
naipes,. tablas y otros, con que ocupado én ellos Sé ré J i 

tardaba la administración de la justicia. Sentíanlo los 
interesados, y ya sea ellos, 6 'algún celoso del bíéri dé 
la república, dio noticia al rey del daño qué álos ne­
gociantes se seguía. Llegó á sus oidos, aunque tan 
distante, (que si esto se considerase, y que no hay dis­
tancia que impida el poder real, quizá muchas veces 
no se ejecutaran en estas partes algunas cosas que se 
ven), y sintiendo su magestad el gravamen que los nego­
ciantes padecían, le escribió una carta llena de piedad 
para con sus vasallos que decíatasí: "EL REY. D. 
Guillen de las Casas, nuestro gobernador de las pro­
vincias de Yucatán. Nos somos informados que por 
ocupar mucha parte'del tiempo en juego de naipes; ta­
blas, dados é ajedrez, dejais de acudir á lo que sois 
obligado por razón de vuestro oficio, y no hacéis au­
diencia á< las horas*'acostumbradas, ui f traéis '• vara 'de 
Muestra justicia,1 paía lá administrar á todos igüalmén-
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te. Y porque de esto se siguen muphos inconvenientes, 
y es de creer que los que tuvieren negocios con vos, 
por no disgustaros, hallándoos en semejantes ocupaciones, 
perderán el tiempo esperando. Y sabqis que en casa 
de los jueces nunca ha de haber puerta cerrada, ni 
hora en que todos no puedan acudir á tratar sus ne­

gocios. Y el que esto no hace, no solo no mira por 
el bien de la república, que tiene á cargo, antes la 
daña y da mal ejemplo en ella, y no es justo que 
se permita. Os mandamos que de aquí adelante ten­

gáis mucho cuidado de no faltar á tan precisa obliga­

ción, y que trayendo en vuestra mano de ordinario la 
dicha vara de nuestra justicia, á todos oigáis con be­

nignidad, de manera que se huelguen de acudir á vos 
á pedir remedios de sus trabajos y agravios, haciendo 
audiencia pública en lugar y tiempo señalado. Que 
con esta continuación, y sabiendo que os han de hallar 
allí los negociantes, vendrán á tratar y seguir sus causas 
y justicia, sin que reciban molestia en la dilación, por­

que de lo contrario nos tenemos por deservido. Fecha 
en Badajoz á veinte y seis de agosto mil quinientos 
y ochenta años. Y O E L REY. Por mandado de 
su magestad. Antonio de Eraso." 

Materia ha sido el haber corregidores españoles en 
los pueblos de los indios en estos reinos, cuya conve­

niencia y desconveniencia han ocupado la consideración 
de muchos buenos discursos. Permanecen hoy estos 
oficios en la Nueva­España y otras partes, y por los 
tiempos que voy refiriendo, los habia en los pueblos 
mas crecidos de esta tierra, que eran como cabeceras 
de algún buen territorio. Experimentáronse mayores 
daños para los indios de la asistencia de los tales cor­

regidores, que conveniencias en consecuencia de los de­

sagravios que los indios podian haber, si alguna veja­

ción les hacían los españoles. Libróse real provisión en 
la audiencia de México, para qué los gobernadores de 

том. и. 7 
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esta tíeiTa extinguiesen estos oficios; pero por particu­
lares intereses no lo ejecutaban. Llegó este grava­
men á noticia del rey, y por su cédula dada en Ba­
dajoz á once' de noviembre de mil quinientos ochenta 
años, mandó al gobernador, que porque á su real ser­
vicio, y bien de los naturales de esta tierra y buen 
gobierno de ella, convenia que no hubiese los dichos 
corregidores, que luego que viese esta cédula los qui­
tase, y no consintiese quedase en Yucatán alguno. " Y 
de aquí adelante (dice) estaréis advertido de no ha­
cer semejantes novedades, y enviéis luego razón 
de la causa que tuvisteis, y os movió para proveer los 
dichos oficios, y del cumplimiento de esta nuestra cé­
dula, etc." No habia sido D. Guillen de las Casas ei 
que instituyó estos oficios, si ya no es que por ciarlos 
después de prohibido por la audiencia, se le dijo: "Es­
taréis advertido de no hacer semejantes novedades." Lo 
que á su magestad respondió, y causas que dio para 
la continuación de los corregidores, por acá se ignora: 
pudo ser fuesen las que ponia en los títulos de las 
personas á quien daba estos oficios. Leílas en un nom­
bramiento que hizo de un Juan de llivas para el pue­
blo de Motul y su distrito, (donde actualmente escri­
biendo esto soy indigno guardián), y dice ser: "Por 
la freeuencia de españoles tratantes, y otros que en 
los pueblos vienen para que los indios sean ampara­
dos y defendidos de las personas que agravios y ma­
los tratamientos les quisieren hacer, y porque vivan en 
rectitud y justicia, y se les haga y administre, y ellos 
lo adquieran con policía española. Porque á causa de 
estar distintas y apartadas las provincias para donde 
se nombraban, y de la cabecera de esta gobernación, 
donde reside el gobernador y su lugar-teniente gene­
ral, han sido inconvenientes en deservicio de Dios y 
de su magestad, y ejecución de su real justicia, en da­
ño y perjuicio de su real hacienda," fraude de los de-
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reehos de almojarifazgo y alcabalas, y de la preeminen­
cia y jurisdicción real, etc." Estos eran los motivos 
para la institución de estos oficios; pero en la verdad, 
las ejecuciones eran muy al contrario, como constan 
de la dicha real cédula de Badajoz en que se mani­
fiestan, porque en ella se dice así: "Nos somos infor­
mados que sin orden y licencia nuestra, habéis puesto 
en esa tierra corregimientos y alcaldes mayores en pue­
blos de indios, para que oigan y conozcan de sus cau­
sas y negocios. Y que aunque entendidos los daños y 
agravios y malos tratamientos que los sosodichos y 
sus oficiales hacian á los dichos indios, especialmente 
un Juan López de Moya corregidor de los pueblos 
de las ciudades de Mérida y Conkal, llevándoles de­
rechos demasiados, y de cosas que no debían ningu­
nos. Y visitándoles sus cajas de comunidad muya me­
nudo para llevarles por ello dineros. Y dando licen­
cias y mandamientos para tener caballos. Y confirmán­
doles las tierras y estancias que tienen, y hubieron de 
sus ante pasados para el mismo efecto. Teniendo 
para ello por su escribano, alguacil y naguatato á un 
Diego de Vargas Mestizo, mozo vicioso y de mala vi­
da y costumbres, el cual en la visita que hacia en 
los pueblos de indios, con el dicho corregidor, ha he­
cho muchos . agravios á los dichos indios, tomándoles 
sus mujeres y aprovechándose de ellas, etc." Y después 
prosigue mandándolos quitar. Mediante esto obedeció 
D. Guillen de las Casas esta cédula, y ejecutóla, qui­
tando los corregidores, pero lo que después sucedió se 
dice adelante en tiempo de otros gobernadores. 

De la información que en el capítulo antecedente 
se dijo habían hecho los alcaldes ordinarios de la 
ciudad de Mérida, sobre lo que el gobernador 
Francisco Velazquez Gijon habia dicho de la su­
cesión de las encomiendas y situaciones de las 
ayudas de costas, que de las rentas de los tributos-
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que se quitaron al adelantado D. Francisco de Monte-
jo para los descendientes de conquistadores necesitados, 
y antiguos pobladores, se originó que habiéndose da­
do algunas, no distribuidas según la voluntad, real, se 
despachó á los. últimos del gobierno de D. Guillen una 
cédula dada en Lisboa á quince de octubre de mil 
quinientos ochenta y un años, en que se dice: que las 
situaciones así hechas no habían parecido bien, por no 
haber sido en personas tan beneméritas como se re­
quería, y entenderse que habia otros con quien se po­
dría y debería descargar la conciencia, por haber servi­
do mas y tener mas necesidad. Y porque convenia 
mucho en lo de adelante mirarlo, le mandaba á él y 
á sus sucesores tuviese mucho cuidado de que estos 
tributos se distribuyesen entre los que mejor le hubie­
sen servido, y fuesen mas beneméritos. Porque demás 
de que no se confirmarían las situaciones que se hi­
ciesen de otro modo, se tendría por deservido, y pro­
veería en ello lo que conviniese. Y porque los oficia­
les de su magestad, en cuyo poder entran estas ren­
tas para la distribución dicha, tuviesen noticia de es: 
ta cédula, mandó al gobernador que una copia de ella 
se escribiese en los libros de sus oficiales, á los cua­
les también mandó que la notifiquen á todos los gober­
nadores que fueren de estas provincias, cuando comen­
zaren á servir sus cargos. Y al gobernador, que avi­
sase á su magestad de lo que en virtud de esta cé­
dula se hubiese hecho. En los años que ha que vi­
ne á esta tierra, y estaba en la ciudad de Mérida le­
yendo, he visto bien graves disgustos entre gobernado­
res y oficiales reales sobre la distribución de estas ayu­
das de costa, y muchos interesados en ellas quejosos. 
De presente no se dice cosa en la materia, porque pa­
rece estar yá muy asentada. 

Habían querido en algunas partes los indios hacer 
algunos ornamentos para las iglesias de sus pueblos, y 
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porque no habían pedido licencia al gobernador de es-
• tas provincias para ello, les habia quitado algunas can­

tidades de dinero, que para obra tan santa juntaron, 
reservándolo por entonces en la persona que le pare­
ció. De la acción dio noticia en la real audiencia de 
México el padre Fr. Gerónimo de León, religioso de 
esta provincia, y se libró real provisión, dada en diez 
y siete de octubre de mil quinientos ochenta y dos años, 
para que dentro de sesenta dias, después de notificada, 
diese la razón que le habia movido para impedir que 
los indios de su propia voluntad hiciesen limosna á las 
iglesias de sus pueblos, y á los religiosos que en ellos 
residian, para el dicho efecto, y qué cantidades eran 
las que el gobernador habia embargado. 

También dio queja que el gobernador por impedir 
que no se entendiese su modo de gobernar, habia im­
pedido á los religiosas de esta provincia el pasar á 
México,, quitándoles las embarcaciones, y rasgándoles 
las licencias que de sus prelados tenían para ir, con lo 
cual les hacia notoria fuerza y agravio, demás de las 
censuras que por ello habia iucurrido. A esto ocur­
rió la real rudiencia con una provisión dada el dia 
que la antecedente, por la cual le mandaron que den­
tro de sesenta dias de la notificación de ella, enviase la 
causa y razón que habia tenido para impedir á los re­
ligiosos la ida á México, así á las cosas de la orden 
como á informar á la audiencia de otras que convenían 
al servicio de su magestad, para ver si era justo el 
impedimento que les ponía. Asimismo se determinó 
en ella que en el ínterin que esto se resolvía por 
aquel real acuerdo, no se pusiese estorbo alguno á los 
religiosos para pasar á Nueva España, como tuviesen 
licencia de sus prelados. Con estos favores hechos 
en nombre de su magestad, respiraban los religiosos 
de los ahogos en que los ponian los superiores de esta 
tierra, con quien en ocasiones se ha padecido v pade-
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ce lo que Dios sabe, y ven todos los que viven en ella, 
Sea tu divina Magestad bendito por todo, que nosotros 
obligación tenemos en el estado que profesamos á ser 
humildes, y á tolerar por el bien de los indios cual­
quiera otro disgusto que se nos recrezca, pues nos tiene 
el rey puestos por sus padres espirituales, y ellos nos 
sustentan como á tales. 

0 

C A P I T U L O NUEVE. 

Dedos reverendos padres provinciales, y cómo sucedió en 
este obispado Don Fr. Gregorio de Montalvo. 

Acabando el trienio del R. padre Fr. Pedro de No-
riega, envió comisión el muy R. padre comisario gene­
ral á nuestro R. padre de esta provincia, y que como 
se ha dicho habia sido provincial en ella, para que la 
visitase, y celebrase capítulo provincial. Túvose en la 
ciudad de Mérida á veinte y siete de mayo de mil qui­
nientos setenta y nueve años, y en él fué electo el 
R. padre Fr. Fernando de Sopuerta, nacido en esta tier­
ra en la ciudad de Mérida, hijo de uno de los funda­
dores y primeros pobladores de ella. Fué religioso cria­
do con la doctrina y ejemplar de los apostólicos varo­
nes, los padres Landa, Torre y sus compañeros, que 
aún vivian. Sin duda no iban en aquellos tiempos tan 
ajustados los electores en el dictamen, como suele acon­
tecer, porque precedieron á esta elección diez y nueve 
escrutinios, como parece por la tabla capitular. Yo su­
pe de un capítulo de cierta religión, en que al primer 
escrutinio hubo electo con solo falta de un voto, sin hâ  
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bef ninguno que directamente le diese por su dictamen, 
de que quedó muy alegre el ^presidente de aquel capí­
tulo por ser gusto suyo; pero permitió Dios que el elec­
to procediese de tal modo, que lo depusieron del oficio 
con confusión y ignominia, privándole del honor-de él, 
que no todas veces aguarda la justicia divina á castigar 
culpas cometidas Contra un común, para la otra vida. 
Por donde se puede conocer el religioso proceder del 
R. padre Fr; Fernando de Sopuerta, es poí haberle es-
Cogido tantos religiosos ancianos, tan Celosos del servi­
cio de Dios y del bien de la religión, para prelado su­
perior suyo, siendo tan mezo, que á lo mas se dice ten­
dría treinta años de edad. No sé engañaron en él con­
cepto que del sugeto habían formado, pues gobernó tan 
á satisfacion de todos, que le veremos adelante otras 
dos veces electo ministro provincial en capítulo, y una 
vicario provincial- por muerte del que lo era. En este 
capítulo fueron electos difinidores los reverendos pa­
dres Fr. Gaspar de Paz, Fr. Pedro Cárdete, Fr. Gas­
par de Najara y Fr. Pedro de Penal ver, y río parece 
haberse hecho elección de custodio. Hízoseen este ca­
pítulo erección de la doctrina de Jecelchakan en conven­
to, su titular, que ella tenia, nuestro padre. San Fran­
cisco. Parece haber celebrado el R. padre provincial 
su congregación á cinco de mayo de mil quinientos ochen­
ta y un años, en que se hizo erección dé los conven­
tos de nuestro padre San Francisco de Oxkutzkab, del 
de Junucmá con el mismo titular, del dé San Bernar-
dino de Tixkokob, y del de lá Pura Concepción de 
nuestra Señora dé Tinurt con título de vicaría. 

La tabla del capítulo provincial que sé siguió, no pa­
rece, pero segürí el orden hubo de celebrarse el año dé mil 
quinientos ochenta y dos, y por la del subsecuente cons­
ta haber sido eri aquel trienio provincial de esta provin­
cia, segunda vez, el R. padre Fr. Thoníc de Arenas, y 
por que se ofrece presto materia qué ocupará más la-
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ta mente la pluma, quiero desocuparme ahora del capí­
tulo celebrado el año de mil quinientos ochenta y cinco. 
Celebrólo en la ciudad de Mérida á veinte y tres de 
febrero el padre R. padre Fr. Alonso Urbano, con 
comisión del muy reverendo padre Fr. Alonso Ponce 
comisario general, y fué electo provincial el R. y venera­
ble padre Fr. Pedro Cárdete, hijo de la santa provin­
cia de Castilla, y de cuya santa vida y muerta se da 
adelante dilatada noticia. Fueron difinidores los 
reverendos padres Fr. Alonso Solana, Fr. Francisco de 
Bustamante, Fr. Juan de Padilla y Fr. Fernando de 
Sopuerta, y custodio por el capítulo general el R. pa­
dre Fr. Pedro Delgado. Hízose erección de los con­
ventos de Tichel con título de la Concepción de nues­
tra Señora, y del de Uman nuestro padre San Fran­
cisco. Después este R. difinitorio celebró su congre­
gación en el convento de Mérida á once de enero de 
mil quinientos ochenta y siete años, y no parece hubo 
novedad alguna en ella. 

Yá se dijo cómo pasó de esta presente vida el san­
to obispo don Fr. Diego de Landa. Por su muerte 
presentó el rey para obispo de estas provincias á D. 
Fr. Gregorio de Montalvo, de la orden de nuestro padre 
santo Domingo, que vino á ellas el año de mil qui­
nientos y ochenta. Mientras estuvo en este obispado, 
se i celebró el concilio mexicano, y aunque^ en todas 
ocasiones lucieron sus muchas letras, prudencia y santa 
doctrina, en la de aquel concilio fué con mayores expe­
riencias, porque se dice haber tenido grande autoridad 
sus resoluciones y parecer en toda la diversidad de ma­
terias que en él se trataron y decretaron, y que de 
la disposición en que quedó se debe la mayor parte á 
su trabajo. Estuvo en este obispado hasta el año de 
mil quinientos ochenta y siete, en que salió promo­
vido para el obispado del Cuzco en el reino del Perú. 
Visitó tres veces este obispado, y hallando una de ellas 
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en el pueblo de Tixmeuac unos indios idólatras, los 
castigó y exortó á la enmienda, como verdadero padre y 
prelado eclesiástico. Visitando una vez, cuando estuvo 
por visitador general de esta tierra el doctor Palacio, oi­

dor de la real audiencia de México (de que presto se 
tratará) le entregó muchos indios idólatras relapsos, que 
el oidor desterró á las fuerzas de la Veracruz y Ha­

bana, y en el partido de Peto castigó algunos con pe­

nas mas moderadas. Hizo aranceles para los curas de 
españoles y ministros doctrineros, para que no hubiese 
demasías en los entierros, funerales y lo demás tocan­

te á la administración de ello. Yo me holgara hallar 
mas larga relación de las acciones de tan gran prela­

do, pues es cierto tendría muchas dignas de memoria, 
y que se conservasen dadas á la estampa. Quedó por 
su promoción el gobierno de este obispado en el cabil­

do sedevacante, en que se hallaban el bachiller D. 
Francisco de Quintana arcediano, Don Leonardo Gon­

zález de Sequera tesorero y Pedro Pérez de Vargas 
racionero, y gobernaron hasta trece de enero de mil 
quinientos noventa años. 

De los aranceles referidos resultaron algunos incon­

venientes en perjuicio de nuestros conventos de la ciudad 
de Mérida, y villas de españoles. Suplicósele á su se­

ñoría, por parte de la religión, la exonerase de aquellos 
gravámenes, á que no dio oidos, con que fué necesario 
recurrir á la real audiencia de México, que con noticia 
de lo que pasaba libró una provisión, que porque en 
ella ­se contiene la materia y su resolución, me 
pareció ponerla á la letra, donde después de los títu­

los acostumbrados de S. M. se dice: "Reverendo 
in Christo Padre Fr. D. Gregorio de Montalvo, obispo 
de las provincias de Yucatán del nuestro consejo, 
y á vuestro provisor é vicario general, salud y gracia. 
Sepades que Fr. Francisco de Torralva, profeso de la 
orden de S. Francisco, morador en esas provincias, en 

том. и. 8 
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nombre de los religiosos de ellas presentó ante nos una 
petición, por la cual nos hizo relación, que contra lo 
dispuesto en derecho, breves apostólicos, cédulas é pro­
visiones nuestras, que en favor de la dicha su orden 
estaban librados é despachados, habiades proveido y 
ordenado, que ningún español pudiese elegir, ni eligie­
se sepultura en los conventos de la dicha su orden, y _ 
que el que la eligiese, é se mandase enterrar en ellos, 
pagase de derechos á la catedral de vuestro obispado 
é curas de ella, veinte pesos, é de los cuerpos peque­
ños cuatro de minas. Lo cual era digno de remedio, 
y asimismo contra los dichos privilegios, é breves apos­
tólicos, especialmente el del papa Pió quinto, que es­
taba pasado por nuestro consejo real de las Indias. 
Llevabades y pretendiades llevar la cuarta funeral, aun 
hasta las misas, lo cual era digno de remedio, é nos 
pidió y suplicó, que mandándolo poner, no diésemos lu­
gar que vos, ni vuestros ministros inquietasedes la di­
cha su orden, ni alterasedes lo dispuesto por los dichos 
derecho común, privilegios y cédulas que cerca de ello 
disponían. E que los dichos religiosos fuesen bien tra­
tados, amparados é defendidos en ellos. Lo cual visto 
por el presidente é oidores de la nuestra audiencia y 
cancillería, que reside en la ciudad de México de lá 
Nueva España, fué acordado que debiamos mandar dar 
esta nuestra carta en la dicha razón, é nos tuvímoslo 
por bien. Porque vos rogamos y encargamos que en lo 
susodicho, y en cada una cosa, é parte de ello, no ha­
gáis novedad alguna de lo que hasta al presente se ha 
hecho. E mandamos al nuestro gobernador de esas pro­
vincias, ó su lugar-teniente, no permitan, consientan ni 
den lugar á que se haga la dicha novedad, ni que con 
ella hagáis á los dichos religiosos y á sus conventos 
é monasterios ninguna vejación ni molestia en los casos 
de suso referidos, ni en alguno dé ellos. Dada en la 
ciudad de México á primero dia del mes de setiembre 
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de mil quinientos ochenta y cuatro años, etc." Aun cons­
tando de la real voluntad de tantos años ha, y habien­
do nuevos privilegios en confirmación de lo mismo, has­
ta de nuestro santo padre Inocencio décimo, están nues­
tros conventos padeciendo el gravamen en cuanto á 
los derechos de los que en ellos se entierran, y pier­
den muchas limosnas que la devoción y caridad de 
los fieles nos hicieran, porque muchos no tienen cau* 
dales para pagarlos, con que no se entierra en nuestros 
conventos. 

o 

C A P I T U L O DIEZ. 

De las ocasiones de otras discordias que hubo entre el 
obispo y religiosos, decididas por la real audiencia. 

Habiéndose celebrado el concilio mexicano, quisieron 
luego los señores obispos ponerle en ejecución. Algu­
nos han reparado poco en la observancia de los pri­
vilegios que las religiones mendicantes tienen en es­
tos reinos, y por obviar este y otros inconvenientes que de él 
se podian seguir, libró el rey una su cédula, dada en Bar­
celona á trece de mayo de mil quinientos ochenta y cin­
co años, dirigida al marques Villa-Manrique, virey de la 
Nueva España, que hace relación de otras que en la mis­
ma conformidad estaban libradas, encargando á los dichos 
prelados que en él habían asistido, no le ejecutasen en 
sus obispados hasta que conforme á las dichas cédulas 
fuese visto por S. M., y se proveyese lo que conviniese. 
No obstante esto, solicitaban la observancia del dicho 
concilio, por lo cual el R: padre Fr. Pedro de Pila, de 
nuestra sagrada religión, provincial de la provincia de 
Michoacan en la Nueva Galicia, recurrió á la real audien­
cia de México, que libró provisión dada en cuatro de 
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setiembre de mil quinientos ochenta y seis años, para 
el obispo de la Nueva Galicia Don Fr. Domingo de Alzóla, 
en que se le rogó y encargó observase las dichas cédulas, 
sin llevar á ejecución decreto alguno de aquel concilio. 
También fué necesario para que no lo ejecutase nuestro 
obispo Don Fr. Gregorio de Montalvo, que esta provin­
cia recurriese á la misma real audiencia. Presentó en 
ella el padre Fr. Diego de Castro, religioso de esta 
provincia, petición con relación de lo referido, y de lo 
que por acá estaba sucediendo. Los señores de aquella 
audiencia dieron provisión á veinte y cinco del mismo 
mes de setiembre que la precedente, dirigida á nuestro 
obispo Don Fr. Gregorio de Montalvo, en que insertando 
todo esto, se le ruega y encarga que dichas cédulas y provi­
siones las observe, como si fuesen á su persona especial­
mente dirigidas. Mándase en ella al gobernador de estas 
provincias, y á todas las justicias de ellas, la guarden y cum­
plan en lo que á ellos tocaba, só las penas que en la pro­
visión inserta estaban puestas, que era de la su merced, 
y quinientos pesos de oro aplicados á la real cámara. 
Con esto cesó el obispo de la ejecución del concilio por en­
tonces. Cesó el gravamen que se nos hacia, y cesando la 
causa, cesó el efecto de los disgustos y disenciones entre 
su señoría y los religiosos; pero ofrecióse otra diversa, 
con que hubo de recurrirse también á la audiencia. 

Por ser tantos los pueblos que en aquel tiempo ad­
ministraban los religiosos de esta provincia, hicieron li­
bre y voluntariamente dejación del convento de Chen-
oonót ó Chancenote en manos del obispo, para que 
pusiese ministro doctrinero clérigo, que administrase á 
los indios de él. Admitido por el obispo, no se con­
tentó con eso, sino que agregó al nuevo beneficio el 
pueblo de Zucopo contra expresa provisión real de la 
audiencia de México, en que se le habia rogado y en­
cargado que no sacase ni dividiese pueblos de una 
doctrina ó partido para anexarlos y ponerlos en otros 
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de diferente doctrina, sin parecer y consentimiento del 
gobernador de estas provincias; y que si algunos hubie­
se sacado, los restituyese al partido de donde eran. Pre­
sentándole esta provisión, suplicó el obispo de ella, 
diciendo que solamente habia enagenado aquel pue­
blo de Zucopo. que era del partido de Tizimin, en 
ocasión que los mismos religiosos por su propia volun­
tad habían dejado el partido de Chancenote, para que 
su señoría, como prelado, le proveyese en clérigo, y que 
le habia anexado (palabras son del obispo) por engro­
sar el nuevo beneficio, porque si no era así, no podia 
sustentar clérigo. Mediante esta respuesta, proveyó la 
real audiencia, por entonces, que cuanto á aquel pue­
blo, se suspendiese lo mandado, y pasase por anexo 
al nuevo beneficio, con tal que en lo demás no hi­
ciese mudanza ni novedad alguna, y en esta razón se 
dio provisión real. 

Notificada á los indios del pueblo de Zucopo, en nom­
bre suyo, reclamó en la audiencia Francisco de Herre­
ra, como su procurador que era, nombrado para ,«110, 
diciendo: que recibían notable agravio con aquella mu­
danza, por ser forzados y cbmpelidos á oír misa y doc­
trina á Chancenote donde residía el beneficiado, distan­
te ocho leguas de Zucopo, por cuya causa se habían de 
recrecer y seguir muchos inconvenientes de muertes de 
indios sin confesión y bautismo, porque el beneficiado 
no podia acudir coa tanta presteza, que primero que 
le avisasen y fuese allá, se pasaban dos días y mas, 
así por la distancia, como por la aspereza del camino, 
que se andaba con dificultad. Q,ue por el contrario, Ti­
zimin, de donde el obispo habia quitado su pueblo, y 
habia religiosos, estaba muy cerca de él, porque dista­
ba legua y media, donde habia mucha facilidad para ir 
á la doctrina, y ser socorridos en las necesidades espi­
rituales que los indios podian tener. Y así desde que 
se habia fundado el dicho convento, que fué luego que 
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se habia poblado la tierra, y convertídose los natura­
les, los del pueblo de Zucopo habían acudido á la doc­
trina al convento de Tizimin, donde siempre habían 
sido industriados en las cosas de nuestra santa fé. Que 
siendo esto así, no era justo que por solo el provecho 
del beneficiado de Chancenote, sin respeto de la con­
servación de los indios, los obligasen á ir allá con tan­
to trabajo y molestia, pues los necesitaban á andar diez 
y seis leguas en ida y vuelta, y que así no se hiciese 
novedad en la costumbre que habian tenido de acudir 
á la doctrina al convento de Tizimin, y que así lo 
pudiesen hacer libremente, sin obligarles á ir á otra par­
te alguna. 

Presentado este pedimento y súplica á la audien­
cia, libró real provisión, dada en México á seis de oc­
tubre de mil quinientos ochenta y seis años, en que 
se mandó al gobernador de estas provincias que cita­
das las partes, obispo y religiosos, se informase de la 
distancia que hay de Zucopo á Tizimin, y á qué doc­
trina habian estado sujetos los indios del pueblo de 
Zucopo, y desde qué tiempo lo habian dejado de estar, 
si era en utilidad ó daño de ellos, así por ser ás­
peros los caminos, como por tener mas suficiente 
y. cercana doctrina en Tizimin, con lo demás que 
los indios alegaban. Y que todos los autos que 
sobre ello se hiciesen, los remitiese á la audiencia, pa­
ra que en ella se proveyese lo mas conveniente al 
bien de los indios, y que las partes recurriesen á ella, 
citándolas por aquella provisión, porque de no parecer, 
les pararía todo perjuicio, y pasado por todas instan­
cias, fenecería la audiencia este negocio. Averiguóse lo 
que por ella Se mandaba, y hallóse ser verdad lo que 
su procurador de los indios habia por ellos alegado, pues 
la distancia hoy dia se ve, y el tiempo en que el obisr 
po los anexó á Chancenote, era notorio, y así volvió á 
los religiosos la posesión del pueblo de Zucopo, que 
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hasta hoy permanece. De allí á pocos años se movió 
el pleito, que aun hoy tiene la clerecía pendiente en el 
real consejo de las Indias, pidiendo este pueblo y otros, 
con pretexto de que eran administración suya, y que 

, cuando vino el santo obispo D. Fr. Diego de Landa, 
se los quitó y dio á los religiosos por haberlo sido en 
esta provincia. De éste bien consta por lo referido que 
siempre fué de nuestra administración, y si lo contra­
rio hubiera sido, mejor lo alegara el obispo D. Fr. Gre­
gorio de Montalvo, (sucesor inmediato al que dicen que 
los quitó), que no decir que por engrosar el nuevo be­
neficio de Chancenote anexaba á él el pueblo de Zucopo, 
cuando se le dieron voluntariamente los religiosos. Con 
la dilación de los tiempos se ha confundido la verdad 
de lo que piden, así en éste, como en los demás; pero 
porque adelante se trata de este pleito, paso á otra ma­
teria. 

No solo miró en esta ocasión esta provincia por el 
derecho que durante la real voluntad tenia á las doc­
trinas, sino también por el útil y bien de los indios, así 
espiritual, como temporal, (solicitud que siempre ha ob­
servado.) Habia puesto el obispo en las visitas que 
habia hecho pena de excomunión en algunos casos á los 
indios. Los ministros religiosos se dolian de esto, por 
ver el riesgo que las conciencias de los indios corrían, 
que como gente-nueva en nuestra santa fé católica, y 
de tan corta capacidad para entender la gravedad del 
efecto que„ la excomunión causa, no haciendo el caso 
que de ella era debido, quedaban expuestos á graves pe­
cados, que incursos podían cometer contra la Magestad 
Divina. No debieron de poder conseguir con el obispo 
que las suspendiese, cómo ni tampoco la ejecución dé 
algunas penas pecuniarias por ello. Recurrieron los 
religiosos ala real audiencia de México, y representan­
do en su nombre el [padre Fr. Diego de Castro, reli­
gioso de esta provincia (que como se ha dicho, estaba 
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en México) estos inconvenientes, se libró real provisión 
dada en ocho de octubre del mismo año que las ante­
cedentes, en que insertando otra real cédula, dada en 
Toledo á veinte y siete de agosto de mil quinientos 
setenta años, para el arzobispo y sufragáneos de México, 
en razón de que álos seculares por casos y cosas livianas no 
les pusiesen pena de excomunión ó pecuniarias por los 
inconvenientes que de ello resultaban en tierra donde 
nuevamente estaba plantada, y se plantaba, nuestra santa 
fé católica, y donde era necesaria gran templanza en se­
mejante materia, se le ruega y encarga al obispo que esta 
cédula la guarde y cumpla, y particular,y especificadamen-
te, con los indios naturales de estas provincias, porque como 
nuevamente convertidos á nuestra santa fé, no tengan cau­
sa y ocasión,'que haciendo poco caso de las excomu­
niones, no procuren salir del daño que se les puede se­
guir, ni les echase, ni llevase penas pecuniarias, con­
conforme á la dicha Cédula, porque no se le daría lugar, 
ni permitiría lo contrario, y se proveería del remedio 
que conviniese al servicio de nuestro Señor y de su 
magestad, y al bien y conservación de sus vasallos 
naturales de esta tierra. 

0— 

C A P I T U L O ONCE. 

Del gobernadoi* Francisco de Solis, y cómo vino en su 
tiempo visitador enviado de la audiencia. 

A D. Guillen de las Casas sucedió en este gobier­
no de Yucatán, Francisco de Solis, á quien hizo el 
rey la merced á veinte y cuatro de abril de mil qui­
nientos ochenta. Fué recibido en Mérida á veinte 
y ocho de setiembre del de ochenta y dos, y go­
bernó hasta el de ochenta y seis, que le vino su-
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cesor nombrado por S. M. Aunque el gobernador Fran­

cisco Velázquez Gijon habia hecho tanta oposición en 
la materia de las encomiendas y ayudas de costa, que 
el rey daba y da en esta tierra á los descendientes de 
los conquistadores, se le dio de nuevo facultad á Fran­

cisco de Solis para proveerlas, encargando mucho que 
su distribución fuese en los mas beneméritos descendien­

tes de ellos, y después los antiguos pobladores. Había 
tenido este caballero el gobierno de Puerto­Rico, y es­

tando en el de Yucatán sucedió que un cacique de Cam­

peche llamado D. Francisco, indio natural de esta tierra, 
intentó rebelarla contra la obediencia á nuestro rey y señor 
debida. Dio principio á la ejecución conmoviendo los 
ánimos de los indios, y debió de llegar el trato á 
peligroso estado, pues obligó al gobernador á ir perso­

nalmente á Campeche, para atajar el daño que la per­

suasión de aquel indio habia ocasionado. Llevó con­

sigo alguna gente de guerra para lo que se pudiese 
ofrecer, y llegado á Campeche prendió al cacique D. 
Francisco y otros cómplices, y hecha información jurí­

dica, resultó quedar el cacique y otros indios con­

vencidos de aquel gravísimo delito. Sentencióle á 
muerte, y también á otros dos indios que tenia nom­

brados capitanes para cuando hubieran de ejecutar el 
levantamiento, y eran las cabezas de la conjuración. 
Cortáronles las suyas después de ahorcados, y las cla­

varon en tres palos, poniéndolas en la parte mas públi­

ca, para que estuviesen patentes á todos. Pareció 
que con esta justicia quedaban sosegados, ó por lo me­

nos amendrentados; pero no debieron de quietar lo 
interior de sus ánimos conforme al exterior que pare­

cía, porque antes de acabar su gobierno, intentó otra 
rebelión en el mismo Campeche un indio llamado D. 
Andrés Cocom, principal natural del pueblo de Sotuta, 
de que luego se tratará. 

Antes que esto sucediese, vino á Yucatán nueva de 
том. и. 9 
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que una armada gruesa de ingleses habia robado á 
Cabo Verde y la ciudad de Santo Domingo, y que 
traían la derrota á estas provincias. Para defensa 
de ellas nombró el gobernador capitanes y los demás 
oficiales que la milicia acostumbra. Fué tal el ru­
mor que ocasionó esta nueva, que se tuvo presunción 
no leve de alguna novedad en los indios, y aumentábase 
la poca satisfacción de ellos por lo sucedido de Cam­
peche. Para remedio del daño interior presumido, 
(estando prevenido el exterior amenazado), despachó el 
gobernador desde Mérida personas de confianza, por la 
tierra adentro, á los pueblos de los indios, para que los 
desarmasen.. Fueron y quitáronles todos los arcos y 
flechas, de que usan comunmente, lanzuelas, rodelas 
y otras armas ofensivas y defensivas, conque se asegu­
raron los españoles, y por lo menos si los indios ha­
bían tenido alguna mala intención, viendo esta diligen-
cía estuvieron quietos y sosegados. No parece haber 
llegado aquella armada entera á vista de esta tierra; 
pero por algunas informaciones que he leido, debió de 
venir parte de ella sobre el puerto de Campeche, por­
que envió el gobernador allá desde Mérida al capitán 
Gómez de Castrillo, uno de los conquistadores de esta 
tierra (de quien yá en otra facción semejante queda 
hecha memoria), con gente de guerra de socorro, y asistió 
en aquella villa, hasta que los enemigos (que allí si dice 
ser ingleses), que estaban á la vista con sus vajeles, se 
fueron sin haber hecho daño alguno, ni salido á tierra. 

Desde que el oidor José de Loaisa visitó esta 
tierra, no lie hallado que haya venido otro á visitarla 
hasta el tiempo . presente, que voy refiriendo, en qué la 
audiencia de México, por real provisión, dada en siete 
•de febrero de mil quinientos ochenta y tres años, en­
vió á Diego García de Palacio, oidor actual de ella, 
para que hiciese la visita de su jurisdicción, comen­
zando por estas de Yucatán, Cozumel y Tabasco, 
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aunque no le cabla su turno, según se dice en el des­
pacho, por la gran satisfacción que de su persona se tenia. 
Como nuestros reyes han solicitado siempre tanto el bien 
de los indios, lo primero que se le encargó fué que ave­
riguase los agravios y vejaciones que los indios, así per­
tenecientes á la real corona, como los encomendados, hu-
viesen recibido, así de sus encomenderos como de los 
caciques y gobernadores, y que se les restituyese lo 
que les fuesen en cargo, y si los encomenderos, habian 
tenido el cuidado y diligencia que eran obligados en la 
conversión y doctrina de los naturales que tenian 
encomendados, según lo dispuesto por last nue­
vas leyes, y el ejemplo de cristiandad1 que ellos 
y sus criados les habian dado. Mirase la tasación para 
que no fuesen excesivos los tributos, y que si hallase 
serlo, moderase así lo que habian de dar al rey,- como 
á los encomenderos, y que habiendo de darse en espe­
cie, no se excediese de tres géneros diferentes, por la 
vejación que podría recibir de ser mas, y no tener pre­
cio conocido.. También si andaban por esta tierra algunos 
moriscos berberiscos ó del reino de Granada que pudie­
sen dar mal ejemplo á los indios, que los enviase á los 
reinos de Castilla. Estas y otras muchas cosas con­
cernientes al útil de los indios, que por excusar proliji­
dad dejo, se le encargan mucho. Para que con mas ple-
naria autoridad pudiese proceder en la visita, y reme­
diar lo que hubiese necesidad sin dependencia ni estor­
bo alguno, el conde de Coruña D. Lorenzo Suarez 
de Mendoza, virey que era de la Nueva España, y 
presidente de la real audiencia, por su decreto de 16 de 
febrero le dio autoridad, en nombre del rey, para que 
durante el tiempo de su comisión despachase todos los 
negoeios tocantes á gobernación en estas provincias, y 
mandó al gobernador y demás justicias que como á su 
lugar teniente le obedeciesen y cumpliesen sus mandatos. 

Despachóse el visitador con brevedad para pasar lúe-
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go á estas provincias, y aunque no he podido hallar 
qué dia fué recibido en Mérida al ejercicio de su co­
misión, estaba yá en la ciudad por el mes de mayo de 
aquel año, como parece por un auto del libro de ca­
bildo de la villa de Valladolid, en que se determinó que de 
parte de ella fuesen á darle la bienvenida á la ciudad 
de Mérida, y juntamente la obediencia, como á visita­
dor general, que venia en nombre de S. M. Procedió 
en la visita cristianísimamente, con tanta rectitud en 
la administración de la justicia, que hoy dura su bue­
na memoria, y durará me parece por muchos tiempos. 
Castigó con severidad algunos indios idólatras relapsos 
que le entregó el obispo D. Fr. Gregorio de Montalvo, 
desterrándolos á los presidios de la Habana y Veracruz, 
para que allí (como forzados) sirviesen al rey en pena 
de su gravísimo delito, como lo refiere el Dr. D. Pe­
dro Sánchez de Aguilar (que lo vio) en su informe 
contra los idólatras. En esta visita me parece que­
daron los tributos de los indios en la tasación de lo 
que hoy dan. Las ordenanzas y leyes con que hasta 
el tiempo presente se están gobernando los indios de 
esta tierra, son las que hizo este visitador. Casi to­
das son renovación de las que hizo el oidor Tomas Ló­
pez, cuando visitó esta tierra el año de mil quinientos 
cincuenta y dos, sino que como de aquellas se perdie­
ron con el tiempo los cuadernos, y en el presente son 
muy pocos los que los han visto, dan por nuevo au­
tor de ellas á este visitador. Algunas omitió de las 
precedentes, porque yá no parecían" necesarias, estable­
cida mas la cristiandad en los indios, y otras (aunque 
pocas) instituyó de nuevo, y porque fuera volver á re­
ferir casi lo mismo que queda dicho antecedentemen­
te, no las pongo aquí. Tradujéronse en el idioma na­
tural de los indios, para que mejor las entendiesen y 
supiesen, quedando en todos los pueblos un traslado 
de ellas, para que las leyesen continuamente, como le-
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yes que habían de observar. Después Francisco Palo­
mino, protector de estos naturales, presentó petición en 
la audiencia real de México, pidiendo fuesen confirma­
das en nombre del rey, y se libró real provisión, dada 
en doce de julio de mil quinientos ochenta y cuatro 
años, para que por ser en orden al buen tratamiento 
y conservación de los indios, se guarden y cumplan co­
mo en ellas se contiene. Parece haber obedecido esta 
provisión el gobernador Francisco de Solis á treinta y 
uno de mayo del año siguiente de ochenta y cinco, y 
por auto suyo mandado se observase, y que si el pro­
tector entendiese se excedia en algo, diese noticia pa­
ra que se remediase castigando á los culpados. El ba­
chiller Valencia dice en su relación que este Sr. oidor 
dejó subordinadas estas provincias á la real audiencia 
de México; pero ya se dijo cómo lo estaban desde el 
año de mil quinientos sesenta y uno, y también se ve 
que si yá no lo estuvieran, no viniera por orden suya, 
siñftenerla expresa de su magestad, á visitarlas. Con­
cluida la visita, se volvió el Dr. Diego García de Pa­
lacio á la real audiencia de México, y quedó el gobierno 
de esta tierra en solo el gobernador Francisco de Solis. 

Entre los indios desterrados por el oidor por relap­
sos en la idolatría, hubo uno llamado D. Andrés Co-
com, indio principal, natural del pueblo de Sotuta. Pren­
dióle el obispo D. Fr. Gregorio de Montalvo entre otros 
idólatras, que se descubrieron en aquel tiempo. Con­
vencido no solo de idólatra, sino de perverso dogma-
tizador y inventor de nuevas maldades entre los indios, 
le entregó el obispo á la justicia real en manos del 
oidor Diego Garcia de Palacio, cuando estaba actual­
mente haciendo la visita. El oidor le desterró al pre­
sidio de S. Juan de Ulúa, para que allí sirviese co­
mo forzado, y en esta tierra no derramase mas el ve­
neno de su perversa enseñanza, engañando la simpli­
cidad de los indios. Entregado en una fragata para 
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C A P I T U L O DOCE. 

Del gobierno de Antonio de Voz-Mediano, y disensiones 
que tuvo con la ciudad de Méiixla. 

Sucedió en el gobierno de Yucatán á Francisco de 
Solis, Antonio de Voz-Mediano, enviado por el rey. No 
he hallado dónde le fué hecha la merced, como ni su 
recibimiento al gobierno en la ciudad de Mérida, por­
que el libro de cabildo que corresponde á este tiempo, 

que llevasen á la Veracrüz la gente de mar, no enten­
diendo el mal que hacian, con inicua compasión le die­
ron lugar para que se pudiese salir á tierra. Quedóse 
oculto en el territorio de Campeche, y. allí tramó una 
conspiración, intentando no menos que levantarse por 
rey. Mandó á los indios que le tributasen, y juntó 
muchas armas, que las tenia guardadas en cuevas 
para el tiempo en que había de descubrirse. Como 
era materia que para salir con ella era forzoso 
la consultase con muchos indios, llegó á noticia de los 
mas, que estaban permanentes en la fidelidad que de­
bían, y dándola al gobernador, fué con toda presteza á 
Campeche, llevando en su compañía al licenciado León 
de Salazar, teniente general, que á la sazón era de esta 
gobernación. Buscó al D. Andrés y indiciados, y pren­
diólos, sustanciándose la causa conforme á derecho. Con­
vencido de su delito, fué castigado con pena condigna, y 
la tierra quedó segura de recelos. Demás de haber 
leído el suceso en escritos jurídicos, le refiere también 
el doctor Aguilar en su informe contra los indios idó­
latras de esta tierra. 
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no parece en los archivos de la ciudad: pero según 
el cómputo del bachiller Valencia, entró el año de mil 
quinientos y ochenta y seis, y gobernó hasta el de 
noventa y tres. Ya se ha visto cómo hasta estos tiempos 
visitaba, en los que parecía convenientes, un oidor de 
las reales audiencias esta tierra, según que á ellas es­
tuvo subordinada. Aunque esto era conforme á cédula 
real que para ello habia, no obstante, el gobernador An­
tonio de Voz-Mediano, comenzó á proceder á la visita 
general de estas provincias. El cabido de la ciudad 
de Mérida lo contradijo, por medio de su procurador, 
en la real audiencia de México, diciendo que hacia la 
visita por solo su motivo y aprovechamiento de sus cria­
dos, llevando un interrogatorio de mas de ochenta pre­
guntas contra encomenderos y vecinos. Q,ue se prohi­
biese hacerla, pues habia visitado el doctor Palacio poco 
habia, y que si el gobernador tenia facultad, la manifes­
tase, para que se supiese con qué autoridad obraba. 
De algunas visitas que se han hecho en algunos tiem­
pos, según la fama que de ellas ha quedado, se 
pudiera' haber pagado que no se hiciesen. No a-
hrmo cosa en esto, porque no lo he visto ocu­
larmente: solo escribo lo que todos dicen. La au­
diencia, por real provisión de diez y siete de abril de 
mil quinientos ochenta y ocho años, mandó al gober­
nador que dentro de noventa dias enviase al real a-
cuerdo la comisión con que hacia la visita, y en el 
ínterin no procediese á ella, sino que la dejase en el 
estado que la tuviese. También se habia quejado la 
ciudad que estando libradas á su pedimento dos pro­
visiones para que el cabildo de ella conociese en grado 
de apelación de las causas de sesenta mil maravedís 
abajo, y sobrecarta para que la justicia ordinaria, y no 
el gobernador, hiciese la lista y visita de armas, no las 
quería cumplir, y mostraba enojo por habérselas inti­
mado, quitándoselas al escribano, y reteniéndolas en su 
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poder, sin quererlas volver, aunque se lo liabian requeri­
do. Mándesele por provisión de cinco del mes que la 
precedente, las volviese á la ciudad, y las cumpliese 
como en ellas se ordenaba, porque de no hacerlo, se 
enviaría juez contra él para la ejecución. 

Notificáronle estas órdenes al gobernador, que dijo 
las obedecia, y respondió: que la visita la hacia porque 
como gobernador le incumbía inquirir los agravios que 
á los indios hiciesen,' así encomenderos, como otros es­
pañoles, conforme á un capítulo de la instrucción que 
tenia. Que en lo de la visita de armas, habia sido si­
niestra la información, porque habiéndole sido presenta­
das las dos provisiones, las obedeció con todo respeto, 
y que porque tenia que informar á la audiencia, habia 
diferido la respuesta para otro dia, en que queriendo 
responder no habían parecido, porque no le habían si­
do entregadas: que el cabildo por no llevar la respues­
ta á ellas con razones concluyentes, las debió de ocul­
tar. . La que dio fué, que cuando el cabildo ganó la 
primera provisión (que era de la audiencia de Goate-
mala) no habia gobernador nombrado por S. M., ni le 
hubo en algunos años, sino alcaldes mayores, á quien 
como letrados no habia cometido la visita de armas, co­
mo cosa de milicia, sino al cabildo, el cual no habia 
usado de la provisión. Que á él, como á quien estaba 
obligado á defender la tierra, le incumbía saber las ar­
mas que cada vecino encomendero tenia, conforme á la 
obligación de su encomienda, porque los regidores habían 
sido y eran encomenderos que debían ser visitados, para 
saber qué armas y caballos tenían. Que por tanto, su­
plicaba se revocasen las dichas provisiones, dando otras, 
para que hiciese la lista de armas, y proseguir la visita 
general que le estaba inhibida. Vistas por la real au­
diencia las alegaciones de ambas partes, pronunció au­
to á veinte y nueve de octubre de aquel año, mandan­
do que el gobernador hiciese la visita de su goberna-
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cion, y también la lista y visita de armas; y aunque 
por la ciudad se suplicó de este auto, fué confirmado 
á doce de noviembre, y ejecutoriado Con real provisión 
á veinte y cinco del mismo mes, con que desde enton­

ces los gobernadores siempre han hecho ambas visitas. 
Aunque como se ha dicho estaban quitados los cor­

regidores españoles que los gobernadores ponían en los 
pueblos de los indios, puso éste á un Juan de Sana­

bria por corregidor de la provincia de Maní, á quien 
antes se le habia quitado el mismo oficio en virtud de 
las cédulas reales dirigidas á D. Guillen de las Casas, 

,qüe las ejecutó, como se dijo en este libro, y pretendía 
también poner otros en otras provincias de esta tierra. 
Dióse noticia á la real audiencia de México, que libró 
provisión á veinte y uno del mes de julio del año que 
la precedente, mandándole quitase luego aquellos oficios, 
como tenia obligación, sin ponerlos adelante, ni otro de 
justicia ninguna, por poco ni mucho tiempo, con salario 
ni sin él, ni en otra forma alguna. Y que si algunos 
salarios hubiesen llevado por razón de los dichos ofi­

cios, los restituyesen enteramente á los oficiales de la 
real hacienda, á los cuales se mandó los cobrasen de 
ellos, procediendo á ejecución, prisión, venta y remate 
de bienes, para los enterar con pena de quinientos pe­

sos de oro para la real cámara, y apercibimiento al go­

bernador que de no lo cumplir se enviaría persona 
que á su costa lo hiciese guardar y los ejecutase. La 
provisión original está en nuestro archivo de provin­

cia. Con esto cesó por entonces la imposición de 
aquellos oficios, pero presto se verá que el interés y 
la codicia fueron causa de que á su sucesor Alonso 
Ordoñez fuese necesario mandárselos quitar con dobla­

da pena pecuniaria, fuera de las que por derecho hay 
contra los que ejercen jurisdicción real sin tenerla. 

Por una cédula del rey, dada en el Escorial á cua­

tro de octubre de mil quinientos sesenta y nueve años, 
том. п.. 10 
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parece que en el tiempo antecedente habia sido voluntad 
de S. M. que el obispo de estas provincias tuviese la 
protectoría de los indios; pero gobernando D. Luis Cés­
pedes de Oviedo, sin facultad ni licencia de S. M., pro­
veyó esíe oficio en un Francisco Palomino, al cual 
mandó el rey, por esía cédula del año sesenta y nueve, se 
le quitase, y corriese por cuenta del obispo á quien 
estaba encardado, y que el salario que habia lleva­
do el Francisco Palomino ( IJKC aún habia sido acre­
centado,) le resiKuyesc á los indios, en quienes el 
gobernador le habia señalado. Y que si no se pu­
diese cob.ivr de él, los oficiales reales hiciesen eje­
cución en los bienes del gobernador, y en su perdona, para 
que cobrado se restituyese ft los indios, y que diesen 
aviso á su magostad del cumplimento de este mandato. 

Aunque vino este orden, ó no se le quitó el oficio 
entonces, ó se lo volvió :l dar otro gobernador. .Y aun­
que generalmente mandó S. M., por cédula dada en 
Lisboa fi siete de mayo de mil quinientos ochenta y 
dos años, que se quitasen todos los protectores de in­
dios, por ser á costa suya, de que les resultaba nota­
ble daño y perjuicio; con todo eso, cuatro años des­
pués (por el de ochenta, y sois) ¿eüa el oficio de. pro­
tector en Yucatán el Francisco Palomino. Súpolo S. 
M., y por cédula de nueve de febrero de aquel año, 
insertando en ella la del de ochenta y dos para que 
se cumpliese, mandó al gobernador que sin réplica le 
quitase el dicho oficio. Después, á veinte de marzo del 
mismo año de ochenta y seis, se libró otra cédula al 
gobernador, en que expresa el rey las causas porque 
le: mandó que le quitase, donde dice que tenia en su po­
der muchos bienes de los indios entregados, para que 
se los diese, de restituciones que muchas personas les 
habían hecho, y que les habia tomado mucha suma de 
pesos de oro de sus comunidades en diferentes tiempos, 
ademas de su salario, y muchos cohechos, y aprovechan-
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dose de todo sin cuenta ni razón, y habia mas de ocho 
años que no se- le (ornaba residencia del oficio, y de 
muchos agravios y daños que habia hecho á los in­
dios. Que el gobernador le tomase cuentas de todo, y. 
si estaban agraviados los desagraviase, y hiciese res­
tituir lo que fuese suyo. Habiendo recibido el goberna­
dor ambas cédulas, las obedeció, y por auto de trein­
ta de octubre del mismo año de ochenta y seis, decla­
ró por privado del oficio de protector de los indios 
á Francisco Palomino, y se le notificó al dia siguien­
te que no usase mas el dicho oficio, según su mages-
tad ordenaba por su cédula de nueve de febrero refe­
rida, y á los oficiales reales para que no le acudiesen 
con el salario acostumbrado. Habiéndose quitado el ofi­
cio de'protector, se experimentaron algunos graves da­
ños que se seguian a los indios, porque la expedición 
de sus causas y negocios se dilataba mucho tiempo, y 
con su cortedad y poca capacidad se les recrecían mu­
chos gravámenes. Sentíanlos los religiosos doctrineros, 
como quien mas de cerca los veia y experimentaba, y 
informado de ellos el R. Padre provincial, y habiéndo­
los también experimentado en visita de la provincia, 
escribió ni rey diciendo los daños que r los indios se 
les seguian con la ejecución de la cédula de su S. M. 
con que se habia quitado el protector de los indios. 
Recibió el rey benignamente la carta y informe del 
provincial, y al año siguiente le respondió dando orden 
de que se pusiese de nuevo, y otros oficios para el 
útil de los indios, como se dice en el capítulo siguien­
te, favoreciendo y honrando mucho al provincial, y 
mandándole diese aviso de todo lo que juzgase conve­
niente, con seguro de que seria bien oido. 

Parece á veces á algunos ministros de la real jus­
ticia, que es acción para cobrar reputación, ó por otros 
fines que tendrán, quebrantar la inmunidad eclesiástica, 
y no tratarla con la decencia que los sacros cánones 
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y leyes reales han determinado, Pero como tenemos 
reyes tan hijos de la iglesia católica, no pasan por ello 
como lleguen á saberlo S. M. y sus reales consejos. Su­
cedieron en tiempo del gobernador Antonio de 
Voz-Mediano ciertas prisiones hechas en lugar sagrado; 
y habiéndose dado noticia de ellas al rey, le escribió 
una carta, fecha en Madrid á veinte de abril de mil 
quinientos y noventa años, que decia así: "EL REY . 
Porque según he entendido, y se me ha significado, el 
estado eclesiástico de esas partes tiene sentimiento de 
que algunos ministros de ellas no hayan guardado el 
debido respeto y reverencia á las iglesias, haciendo pren­
der las personas que se recogen á ellas, y si así fuese, 
me desplacería, por lo que (ademas de la obser­
vancia que requiere lo determinado y establecido por-
los sacros cánones y leyes de estos reinos), yo ten­
go particularmente proveído y encargado á todos los 
ministros de las Indias. Os mando tengáis de aquí ade­
lante grande y continuo cuidado de la conservación de 
la autoridad y inmunidad eclesiástica, y reverencia de 
la dignadad sacerdotal, como yo lo confio de vos. Y 
esta cédula quedará en el archivo, para que los que 
os sucedieren tengan el mismo cuidado, que así lo en­
cargo y mando." Daba el gobernador gran ocasión al 
menosprecio de los ministros doctrineros; pero sabién­
dolo el rey, le escribió el año siguiente una carta, que 
decia así: "Porque deseando yo lo mucho que tenéis en­
tendido el bien espiritual de los indios, y habiéndose 
éste de conseguir, después de la voluntad de Dios, por 
medio de los religiosos que los han de doctrinar y 
enseñar, conviene y es necesario que sean muy esti­
mados y reverenciados, y especialmente de los que go­
biernan, por el ejemplo de los demás. Os mando ten­
gáis muy particular cuenta y continuo cuidado de hon­
rar y favorecer en público y en secreto á los dichos 
religiosos, sin dar lugar á que se diga ni presuma que 
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por ayudar á los dichos indios, y volver por ellos, son 
molestados; que de lo contrario me terne por deservido. 
Fecha en Madrid á nueve de abril de mil quinientos 
noventa y un años, etc." Cuan poca memoria haya 
de estos órdenes de nuestros piísimos monarcas, las 
ocasiones lo manifiestan, los casos que suceden lo dicen. 
No faltan algunos en estos escritos de mas de los que 
se van refiriendo. Véase el suceso del canónigo San­
tos en el libro duodécimo, y lo que sucedió á un juez 
de cruzada enviado á esta tierra por el comisario general 
de estos reinos, que obligó á su magestad á librar su 
real cédula, como adelante se dice. En otras dos oca­
siones en estos últimos tiempos, un gobernador hizo una 
información contra un religioso, y otro contra muchos, y aun­
que éste se excusa, todo el cabildo de la ciudad lo 
afirma, pues dice en un informe escrito al rey, que in­
forma: "Remitiéndose en todo lo individual del caso 
de juicio informatorio que ha formado el gobernador, 
examinando mucha copia de testigos para informar á 
V. Magestad, etc." 

C A P I T U L O TRECE. 

Desde cuándo ha sido permanente el oficio de defensor 
de los indios, y qué obligaciones tiene. 

Dije en el capítulo antecedente, cómo el rey respon­
dió benignamente al provincial de esta provincia, cuan­
do le escribió era conveniente poner de nuevo defensor 
de los indios. Pero para que los religiosos de esta provin­
cia tengamos siempre presente la especial obligación con­
que estamos á nuestros reyes y señores, por las honras que 
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la han hecho, demás de las diversas que quedan referidas en 
estos escritos, referiré á la letra la carta que el rey es­
cribió al provincial en esta ocasión, y está original en 
el archivo de nuestra provincia, que dice así : "EL REY . 
Venerable y devoto padre provincial de la orden de San 
Francisco de Yucatán. La carta que me escribiste de 
diez y ocho de mayo de mil quinientos noventa, he re­
cibido, y contentamiento de entender que la doctrina de 
los indios vaya en aumento que decis. Encargóos mu­
cho se prosiga con toda asistencia, celo y cuidado, ani­
mando á vuestros religiosos ala perseverancia; pues de-
mas de lo que nuestro Señor se servirá en ello, es pro­
pio de vuestra profesión. Y para que esto se pueda 
hacer con menos estorbo y contradicción, envió á man­
dar á mi gobernador de esa provincia, tenga mucha 
cuenta con honrar y favorecer á los dichos religiosos. 
Y vos la terneis de me avisar en todas ocasiones de lo 
que sé ofreciere y pareciere, para que con la claridad eme 
se requiere y crédito que se ha de dar á vuestra informa­
ción, se proverá lo que mas convenga. Mediante vuestra 
relación, y la noticia que se tenia del perjuicio y da­
ño que á los dichos indios se les habia seguido de haber­
les quitado el protector que tenian, escribo al dicho 
gobernador que le vuelva á poner, y que juntamente 
nombre letrado y procurador que les ayude en sus 
pleitos y los defiendan y amparen en todo lo que se les 
ofreciere. De Madrid á nueve de abril de mil qui­
nientos y noventa y mi años. Yo el REY. Por mandado 
del rey nuestro señor, Juan de Ibarra." En esta oca­
sión era provincial lá segunda vez el R. padre Fr. 
Alonso de Rio Frió. El mismo dia se libró la cédula 
que S. M. dice, para el gobernador Antonio de Voz-
Mediano, en que le ordena es su voluntad vuelva á po­
ner el protector, letrado y procurador de los indios, 
para que habiendo quien vuelva por ellos, alcancen jus­
ticia en los negocios que se les ofrecieren. " Y les se-
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ñaleis (dice) cómodos y competentes salarios en las 
condenaciones que hiciéredes, ó en las comunidades de 
los indios. Ordenando que de ninguna manera les lle­
ven derechos, ni reciban cosa alguna de los dichps in­
dios. Y porque en sacar los despachos y provisiones 
de gobierno y justicia que se les ofrecen, he entendi­
do que se detienen haciendo costas, y padeciendo otros 
trabajos, preveréis que de aquí adelante con solos los 
despachos rubricados de vuesíra mano, é refrendados 
del escribano, se vuelvan. Y ningún escribano, relator ni 
procurador les pueda llevar derecho, si no fuere á ca­
cique principal ó comunidad de indios, y á éstos sola­
mente la mitad de lo que pagan los españoles confor­
me á los aranceles. Y asimismo ordenaréis que cuan­
do hubiere pleitos entre indios, que se siguieren ante 
vos, el protector favorezca la una parte, y el letrado 
é procurador á la otra, componiéndolo de manera que 
esta orden se ejecute en beneficio universal de los di­
chos indios. E procuraréis qiie las justicias de ese dis­
trito, sin daL- lugar á que los dichos indios salgan de 
sus tierras, envíen al dicho protector los despachos y 
procesos de los pleitos y diferencias que hubiesen de 
tratarse ante vos y vuestro teniente, para que se si­
gan las dichas cansas, y acabadas se les remita 
y envié su resolución á las dichas justicias, y de 
lo que hiciéredes me avisaréis muy particularmente 
&c." Recibió el gobernador esta cédula, y habiéndo­
la obedecido, se publicó por pregón dado á seis 
del mes de setiembre del mismo año de noventa 
y.uno en la plaza de Mérida, para que á todos constase 
de la real voluntad, y luego puso los oficiales que en 
ella se mandaba, y hoy permanecen, como se ha dicho 
en el libro, cuarto tratando del gobierno político de la 
ciudad de Mérida. 

No me pareció fuera de propósito referir aquí la 
instrucción que en esta ocasión dio el gobernador á 
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un Juan de Sanabria, á quien nombró por protector de 
los indios, la cual dice así. "Primeramente usaréis vues­
tro ofició de protector bien y fielmente, y con mucha 
legalidad, como de vos se entiende y confia, sin afición 
ni pasión, acudiendo en todo á lo que debéis y sois 
obligado al cargo y oficio que se os encarga, sin au­
sentaros de esta ciudad, ni salir de ella un punto sin 
expresa licencia del gobernador, y por cosa muy for­
zosa y ardua. 

Mando á vos el protector que veáis la dicha cédu­
la, que de suso se hace mención, y de ella saquéis un 
tanto, y la tened é "guardad en vuestro poder autoriza­
da en pública forma, y la guardad y cumplid en todo 
y por todo, según y cómo en ella se contiene, y en 
lo que se concede en favor de los indios, y en lo que 
toca al uso y ejercicio de vuestro oficio, no les lle­
vando á los indios derechos, cohechos, presentes, dádivas 
ni otras cosas, en poca ni en mucha cantidad, so pena 
de suspensión de oficio de protector. Pues por el tra­
bajo, solicitud y cuidado que habéis de tener en sus 
negocios, se os ha señalado salario á costa de sus co­
munidades para el sustento de vuestra persona doscien­
tos pesos de minas, pagados mitad S. Juan, y mitad 
Navidad. 

ítem, tendréis mucho cuidado de mirar, amparar y 
defender á los indios de esta gobernación, y hacer que 
sean bien tratados y industriados, y enseñados en las 
cosas de nuestra santa fé católica por las personas que 
las tienen, é tuvieren á su cargo. Y si algunas per­
sonas les hicieren agravios, vejaciones, fuerzas y malos 
tratamientos, pediréis en su nombre lo que les conven­
ga, hasta que en todo sean satisfechos y desagraviados 
y restituidos en sus bienes y haciendas. 

ítem, con toda diligencia, solicitud y cuidado pro­
curaréis saber y entender las leyes, é ordenanzas, é ins­
trucciones y provisiones, que se han fecho y hicieren 
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cerca del buen tratamiento y conservación de los dichos 
indios,' las cuales con toda instancia, solicitud, cuidado 
y diligencia haréis guardar y cumplir, tratándolo* y pi­
diéndolo ante las justicias reales y eclesiásticas que de 
sus causas puedan y deban conocer. E si algunas perso­
nas las dejaren de guardar, se ejecuten en sus perso­
nas las penas en ellas contenidas." 

Manda asimismo á los tales protectores que no tra­
ten, ni contraten, ni tengan granjerias con los indios de 
esta gobernación, por sí, ni por interpósitas personas, 
so pena de suspensión de oficio. Que no escriban car­
tas á los caciques ni alcaldes de los pueblos de esta 
gobernación, para que con rigor paguen á los españoles 
tratantes con ellos las deudas que les deben, y les 
han dejado fiadas, ni por otra alguna causa. Que vi­
niendo cualquier indio 6 india á quejarse al gobernador 
de estas provincias de cualquiera agravio recibido de 
encomendero, gobernador, alcaldes 6 principales, los 
traiga luego ante el gobernador, para que provea justi­
cia. Que tenga especial cuidado~ que en lo que toca 
á los derechos de escribano, procurador y letrado, se 
observe lo que manda la real cédula. Que también le 
tenga de saber é inquirir si hay enfermedades en los 
pueblos de viruelas, ó otras, y que acuda á dar noticia 
al gobernador, para que provea de remedio. También 
de saber si los indios tienen hechas sus rozas, milpas 
y sementeras, para que si no las han hecho, pida al 
gobernador mandamientos para que sean compelidos á 
hacerlas. Y asimismo informarse si las que tienen 
hechas se han sacado para poder tornar á sembrar 
de nuevo, y si tienen langosta para qne se acuda al 
remedio. 

Cuanto á sus pleitos civiles y criminales, que pueda 
paracer ante cualesquier justicias en todas instancias, 
y hacer por los indios todas las defensiones, recusa­
ciones de jueces, súplicas y apelaciones que los dere-

TOM. II. 11 



IS HISTORIA DE YUCATAN. 

chos conceden, y á los indios convengan, contra cuales-
quier personas, tratando sus causas fiel y diligentemente, 
alegándoles su pro y bien, arredrándoles su daño, pérdida 
y menoscabo, de modo que por su culpa ó negligencia 
no vengan daño y perjuicio á las causas de los dichos 
indios, las cuales comunicará con el letrado para el di­
cho efecto. Y concluyendo dice : " Y en todo acudi­
réis á lo que entendiéredes ser bien y utilidad de los 
dichos indios, procurándoles arredrar todo lo que les fuere 
dañoso, y defendiéndoles en todas sus necesidades, para 
que sean desagraviados de cualquier género de agravio 
que se les hiciere. Lo cual cumpliréis so las dichas 
penas y suspensión de oficio, y de ser castigado con 
todo rigor, con mas las demás cosas é instituciones 
que adelante enseñándolas la experiencia se os encarga­
ren. Y así lo mando y firmo. Antonio de Voz-Mediano? 

Al año siguiente de mil quinientos noventa y dos, te­
niéndose noticia de que en la isla de Contoy y otras 
partes habia muchos indios de esta tierra, que allí es­
taban fugitivos, dio este gobernador comisión á Juan 
de Contreras, alcalde ordinario de la villa de Valladolid, 
jurisdicción mas cercana, por estar la isla á lo orien­
tal de esta tierra, para ir con algunos españoles y in­
dios, y traerlos á ella. El alcalde nombró por capi­
tán de los indios que consigo llevó, á D. Juan Chan, 
indio gobernador del pueblo Chance-note, persona de va­
lor aunque indio. Fueron á la isla y otras partes, y sa­
caron muchos indios cristianos que en ellas estaban po­
blados, idolatrando, apóstatas miserablemente de la fé ca­
tólica que en el santo bautismo profesaron. Sacaron 
también algunos gentiles, que después, reducidos á ella, 
se sirvió N. Señor fuesen bautizados. Aunque eran 
de diversos pueblos de esta provincia, los pusieron en el 
beneficio de Chancenote, por ser el mas cercano. Esto 
no parece fué muy acertado, pues cuanto mas los ale­
jaran, quedaban menos dispuestos á retroceder y volver 
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el vómito. Hizo Juan de Contreras este viaje á su 
costa y espensas propias, pagando de su hacienda á 
todos los soldados indios que con él fueron á esta 
entrada, r quedando satisfechos, como declaro el mismo 
capitán don Juan Chan después á 20 de mayo de 1617 
años, ante don Antonio de Figueroa, gobernador por 
su magestad en estas provincias. 

0 

C A P I T U L O CATORCE. 

Del obispo D. Fr. Juan Izquierdo, y segunda elección de 
provincial en el R. P. Fr. Fernando de Sopuerta. 

Aunque salió el obispo D. Fr. Gregorio de Mon-
talvo de Yucatán, promovido para el obispado del 
Cuzco el año 1586, como se dijo, no luego vino su­
cesor á este obispado; porque aunque el rey presentó 
para él á Don Fr. Juan Izquierdo, de la orden de mi 
Padre San Francisco, no se tomó la posesión en su 
nombre hasta trece de abril del año de mil y quinientos 
noventa. Estaba, cuando le vino la nueva de su pre­
sentación y cédula de su magestad, en la provincia de 
Goatemala, según dice el bachiller Valencia en su re­
lación, y desde allí envió al licenciado Marcos de Se­
gura, clérigo presbítero, que tomó la posesión en su 
nombre el dia que se ha dicho. Vino el obispo á es­
ta tierra el año siguiente de noventa y uno, no he po­
dido ajustar el dia ó mes que entró, porque yá se 
dice no parece en el archivo eclesiástico el libro de ca­
bildo, que corresponde á aquel tiempo, (á todos los ar­
chivos de esta tierra parece les ha ocurrido ima fortuna, con 
que estos escritos tienenen algunas faltas, que no tuvie-
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sion de que el obispo tuviese sobre ello grandes contro­
versias con el gobernador Don Diego Fernández de Ve-
lasco. Era vicario general de este obispado el doctor 
Don Pedro Sánchez de Aguilar, que viendo lo que pa­
saba, dice en su informe que escribió al real consejo délas 
Indias, de que resultó librarse una real cédula para 
el obispo,la cual dice así: "EL REY . Reverendo in Christo 
padre obispo de Yucatán: por carta del doctor Pedro Sán­
chez de Aguilar he entendido que en muchos pueblos de in­
dios de ese obispado hay algunos de ellos culpados en idola­
trías. Y aunque los ministros, así clérigos como frailes, tie­
nen gran cuidado en su conversión, é por ser toda 
esa tierra de montaña espesísima y llena de cuevas 
dónde se ocultan, es muy aparejada para semejantes 
pecados. Y que esta es la causa de estar en ella 
mas arraigada que en otras la idolatría. Y ¿queel castigo 
y penitencia que ha visto dar á los que han incurrido 
en este pecado, siendo bautizados y hijos de católicos, 
es muy leve para tan gran culpa, porque solamente se 
les han dado cien azotes y dos ó tres meses de servicio 
en la obra de la iglesia Catedral de ese dicho obispa­
do, que es causa de reincidir muchos de ellos en el 
pecado, como lo hacen de ordinario. Y que habiendo 
comunicado con personas doctas del remedio que para 
evitarlo se podría hacer, ha hallado ser el mas útil y 
necesario castigarlos con mucho rigor. Y que si yo no 
mandase hacer esto, nunca dejarían á los dioses y ri­
tos de sus pasados. Y visto en mi consejo real de las 
Indias, y tratado sobre ello, se acordó se diese la pre­
sente para vos. Por la cual vos encargo y mando que 
me informéis si los dichos indios de ese obispado ido­
latran, como está referido, y qué es la causa de que 
esto se haga mas en esa tierra que en otras, y si rein­
ciden por el poco castigo que se les da, y qué se po­
dría hacer para su remedio, con todo lo demás que se 
os ofreciere y ocurriere ser necesario advertirme, todo 



82 HISTORIA DE YUCATÁN. 

ello con vuestro parecer, para que visto se provea lo 
que mas conviniere al servicio de Dios y mió. En 
Ventosilla á 24 de abril de mil seiscientos cinco años. 
YO E L REY . Por mandado del rey nuestro señor. 
Andrés de TovalinaP 

Era yá obispo de estas provincias D. Diego Váz­
quez de Mercado, que respondió por su antecesor 
la audacia con que los indios idolatraban pospues­
to el temor de Dios y de los hombres, venerando 
sus ídolos que tenían en las cuevas de los mon­
tes, y trayéndolos sobre sus hombros en procesiones 
que les hacían, como se halló en la provincia de Ba­
calar, y se había visto en la de Valladolid el año de 
mil seiscientos seis. Informado S. M. por el obispo, le es­
cribió diciendo: " E L REY . Reverendo in Christo padre 
obispo de Yucatán del mi consejo. Habiendo conside­
rado en mi consejo de las Indias cuánto conviene al 
servicio de Dios y mió, poner remedio en cuanto fue­
re posible en las idolatrías de esa provincia, que tan ar­
raigadas están, me ha parecido escribiros la presente. 
Por la cual os ruego y encargo que por vuestra parte 
procuréis con muchas veras excusar estas idolatrías, u-
sando para ello de los medios que os pareciere mas 
convenientes; y procurando que los clérigos de las doc­
trinas sean de las partes necesarias, para que hagan 
el fruto que se pretende. De Madrid á nueve de di­
ciembre de mil seiscientos ocho años. Y O E L REY,&c." 
Aunque el doctor Aguilar ponderó con celo cristiano 
la idolatría de estos indios de Yucatán, siendo después 
canónigo de las Charcas, y viendo lo que por allá pa­
saba, dice en su informe estas palabras: "También di 
gracias á nuestro Señor viendo que las idolatrías de estos 
reinos del Perú son mas perjudiciales y de muchas mas 
raices que las de Yucatán &c." Por donde tengo por 
cierto que cuando escribía el informe en Yucatán, juz­
gó que no habría semejante en las Indias. Y el obispo 
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Di Diego Vázquez, como mas experimentado, dice en 
un informe que hizo al rey, lo que se verá en el libro 
octavo. 

Celebróse capítulo provincial de esta provincia, año 
de mil quinientos ochenta y ocho, en que fué electo 
provincial primera vez el R. padre Fr. Alonso de Rio-
Frio, y de este capítulo no digo mas, porque no pa­
rece la tabla capitular. Por la del siguiente consta 
que fué provincial .hasta el año de mil quinientos no­
venta y uno, que vino á visitar esta provincia el muy 
reverendo padre Fr. Bernardino de S. Ciprian, comisa­
rio general de la Nueva España. Tuvo capítulo en la 
ciudad de Mérida á veinte y siete de abril de aquel 
año de noventa y uno, y en él fué electo provincial 
segunda vez el reverendo padre Fr. Fernando de So-
puerta. Si la primera elección que de su persona se hizo, 
fué después de diez y nueve escrutinios, como se advirtió, en 
esta segunda con la experiencia que de su gran gobier­
no y religioso proceder se tenia, salió electo al primero, y 
casi con todos los votos de los vocales, que algunas 
veces (aunque otras no) el exceso de los méritos lleva 
con eficacia las voluntades de los electores, especialmente 
si los dejan seguir su dictamen, y no los violentan á 
torcerle por particulares fines. Fueron electos difinido-
res los reverendos padres Fr. Juan de Salinas, Fr. José 
Muñoz y Fr. Gaspar de Nájera: hízose en este capí­
tulo erección de conventos de la doctrina de San Antonio 
de Ticul, dándole los pueblos de Muña, Sacalum, y 
PustUnich por de su administración, y de la de San 
Miguel de Temax, á quien dieron el pueblo de Buct-
zotz. 

Hallo asimismo' en este capítulo haberse- incorpora­
do por convento de esta provincia el de nuestro padre 
San Francisco de la ciudad de la Habana, porque 
en la tabla capitular, después de la asignación del 
guardián de nuestro convento de Mérida, se dice: "En 
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el convento tle la Concepción de la Habana, el cual de 
nuevo se incorpora en esta provincia, se instituye guar­
dián el padre Fr. Juan de Padilla, predicador y pa­
dre dé esta provincia. Serán moradores del convento 
el padre Fr. Francisco Marrón y el padre Fr. Anto­
nio de Villalon, &c." Después, el capítulo del año de 
noventa y cuatro, fué electo guardián el padre Fr. Alon­
so de Sosa, padre esta provincia, y en la congregación 
del año de noventa y cinco el padre Fr. Bartolomé de 
Avila, y en- las tablas siguientes no hallo mas memo­
ria del convento de la Habana por de esta provincia. 
Tengo por cierto " que el padre Fr. Francisco Marrón, 
que como se ha visto fué de ella por morador al con­
vento de la Habana, cuando se incorporó en ella, es de quien 
hace mención nuestro R. Padre Torquemada, tratando de 
la fundación de la provincia de Santa Elena de la Flori­
da diciendo: "Que al principio los ministros evangélicos 
eran pocos, y los que había eran contados por del gobierno 
del comisario general de la Nueva España, y él nom­
braba prelados de ellos, que de ordinario era el guardián 
del convento de San Francisco de la Habana. "Pero que 
haya sido sujetó á esta provincia antes que aquella haya 
sido custodia, bien claro se ve por lo dicho (de que 
le debió de faltar memoria,) pues dice después : "Que el 
año de mil seiscientos tres, en la congregación general 
que nuestra orden celebró en Toledo, fué erigida en 
custodia, y después el de seiscientos doce en provincia." 
Antes de este tiempo dice: "Que vinieron doce religio­
sos de la santa provincia de Castilla, por su comisario 
el padre Fr. Juan de Silva, que por ser nom­
bre de nueva conversión, se movieron de los que mas 
hervían en espíritu y devoción con ánimo de recibir 
muerte por Jesucristo, y por plantar su fé en los co­
razones de aquellos errados idólatras. Y llegados á la 
Florida, se presentaron al padre Fr. Francisco Marrón, 
que era custodio, &c." Por esto se ve que este reli-
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gioso enviado de esta península de Yucatán, se quedo 
en aquella con el mismo espíritu para la conversión de 
aquellos infieles, y que fué el primero prelado superior 
que la gobernó con título de custodio, si ya no fué o­

tro de su nombre; pero no hacerse mas memoria de él 
en las tablas capitulares de esta provincia, desde el año 
de noventa y uno que fué de ella enviado á la Habana, ser 
en los mismos tiempos, y no hallarse otro de su nom­

bre en todos los escritos de la Monarquía indiana, per­

suade á que fué él: no lo puedo afirmar con mas cer­

tidumbre, porque no la tengo de esto. Por la tabla 
capitular del dicho año de noventa y uno consta tener 
esta provincia de Yucatán, entonces, veinte y cinco con­

ventos, y en la congregación subsecuente no hubo no­

vedad alguna. 

o 

C A P I T U L O QUINCE. 

Del gobierno de Alonso Ordóñez de Nevares, y de otros 
dos capítulos, y un gobernador interino. 

Sucedió en el gobierno de Yucatán á Antonio de 
Voz­Mediano, Alonso Ordóñez de Nevares, enviado 
por el rey. Según el bachiller Valencia en su rela­

ción, entró en esta tierra el año de mil quinientos no­

venta y tres, y duró en el gobierno hasta el de noventa 
y seis. 

El de noventa y cuatro fué tiempo de celebrar capí­

tulo en esta provincia, y la visitó el R. padre Fr. Sebastian 
Castrillo, comisario para ello delegado. Celebró las 
elecciones capitulares en la ciudad de Mérida á diez 
de julio de mil quinientos noventa y cuatro años> 

том, и, 12 
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saliendo electo provincial el R. padre Fr. Gerónimo de 
León, y difinidores los reverendos padres Fr. Fernando 
de Sopuerta que acababa de ser provincial, Fr. Alonso 
de Sosa, Fr. Alonso Martínez y Fr. Alonso de Ortega, 
y los conventos de la provincia quedaron en el mismo 
número de veinte y cinco que estaba. 

Habia mandado el gobernador Antonio de Voz-' 
Mediano que los españoles que tenian contratos con 
los indios no les pudiesen fiar mas que hasta doce 
reales, los cuales no pagando pudiesen pedírseles ante 
la justicia; pero que si les fiaban mas. no pudiesen 
ser compelidos á la paga. Dijo moverle á esto la facili­
dad que los indios tienen en recibir fiado sin cuidar de la 
paga al tiempo de los plazos, de que se les seguian 
muchos daños y vejaciones, porque se iban á los montes, 
dónde idolatraban, dejando los mas sus casas, mujeres 
y hijos, sin abrigo en deservicio de Dios y ruina de 
estas provincias. Ahora Alonso Ordóñez, su suce­
sor, mandó absolutamente que no se les pudiese fiar 
cosa alguna, pena de perderlo y otras, á las justicias 
de los indios que mandasen pagarlo. La causa dijo 
ser que recibían de tantos la cantidad de doce reales, 
que se hallaban con las mismas cargas que antes, 
No se puede negar el poco cuidado de los indios en 
atender á que han de pagar, y que cuanto les dieren 
fiado recibirán y gastarán sin mirar de dónde lo han 
de pagar, y que así se vian en aprieto al tiempo 
de los plazos, y no hay duda que pierden mucho los 
españoles de lo que fian á los indios. Pero siempre que los 
gobernadores proveen algún auto en esta materia, cla­
man todos los pobres españoles que se sustentan del 
contrato con los indios, que solamente tienen la mira 
en que sus tratos y contratos sean mas gruesos y se­
guros, para el tiempo en que les han de pagar los gé­
neros que les reparten, y que así no les queda en que 
granjear cuatro reales para vivir, Yá sin autos está 
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mas cerrada esta puerta totalmente, porque son tan ex^ 
cesivos los repartimientos que echan á los indios de to­
do cuanto en esta tierra se coge y beneficia, y tan con­
tinuados uno tras otro, y con tan limitado tiempo para 
hacerlos, que no hay lugar de que contraten con los. 
españoles, aunque quieran, y aun buenos políticos te­
men en breve la asolación de esta tierra, y que no que­
de indio que no se huiga á los montes ; porque aun­
que nuestro piísimo rey y señor, que Dios guarde, ha 
librado diversos órdenes bien apretados para remedio de 
este daño, que por su mandato se han publicado con 
pregones en esta tierra, no han tenido ejecución algu--
na. Notorio es á todos: no es mucho llevase el celo 
del bien común tras sí la pluma; pero volvamos á 
los tiempos pasados, que es materia muy recelosa pa­
ra tratarla quien ha de vivir en esta tierra, pero cuan­
do la codicia sienta mal de este escrito, tiene seguro 
el sentimiento de los ajustados, y esperanza en Dios, 
que no desampara á quien en S. M. confia. 

Aunque por tantos órdenes reales, como se ha visi­
to, estaba prohibido á los gobernadores de Yucatán po* 
ner corregidores y alcaldes mayores españoles en los 
pueblos de los indios, y la obediencia ó temor á la vo­
luntad real hizo quitarlos; el gobernador Alonso 
Ordóñez por sus particulares fines y intereses, 
los volvió á instituir innovando estos oficios. Con 
la novedad resucitaron contra los indios los daños 
que con quitarlos habian cesado, y como los doc­
trineros somos los que mejor lo vemos por la asis^ 
tencia en los pueblos donde los indios los reciben, y 
aunque causan dolor no hay otro remedio que tole­
rarle, dieron noticia de ellos al R. padre provincial Fr. 
Gerónimo de León. No era posible obiarlos, sino con 
mano poderosa del real brazo, y así recurrió á la au­
diencia de México, donde en su nombre presentó Pe­
dro de Espinosa, procurador, una petición haciendo en 
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ella relación de las órdenes reales y acaecimientos en 
la materia, referidos en estos escritos, y de los daños 
presentes, suplicando se mandase guardar y ejecutar 
la real voluntad tantas veces expresada. Pareció 
esta petición á los señores de aquel acuerdo 
piadosa y justificada, y así libraron mía real 
provisión, dada en México á diez de junio de mil qui­
nientos noventa y cinco años, insertando en ella todo 
cuanto en esta razón estaba ordenado á los gobernado­
res D. Guillen de las Casas, Francisco de Solis y An­
tonio de Voz Mediano, mandando á Alonso Ordóñez, 
que lo era actual, con pena • de mil ducados para la 
real cámara, quitase aquellos oficios, y que dentro de 
noventa dias como le fuese notificada enviase testimo­
nio de su ejecución. Está esta provisión original en 
nuestro archivo de provincia. 

Por todas las vias posibles procuraba el R. padre 
provincial evitar las vejaciones que se hacian á los in­
dios. Yá queda dicho cómo era orden expreso del rey 
que los indios no pagasen derechos en los despachos de 
sus negocios, y llevábanselos excesivos. Para remedio 
de esto el mismo provincial, por medio del procurador 
dicho, habiéndolo representado á la real audiencia, habia 
solicitado otra provisión dada en México á veinte y seis 
de mayo del mismo año, en que se mandó al goberna­
dor, teniente y demás oficiales observasen los órdenes 
reales que en esta razón estaban dados, con pena de 
quinientos pesos de oro si contravenían á este orden. 
Está original en nuestro archivo de esta provincia. 

Ocupado en este santo celo del bien y alivio de 
los indios, le halló al provincial el tiempo' en que hu­
bo de celebrar su congregación, la cual tuvo en el 
convento de Motul á nueve de diciembre de mil 
quinientos noventa y cinco años, y no se innovó cosa 
alguna en orden" á conventos ni administración de doc­
trinas. En el tiempo intermedio que después hubo 
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hasta el capítulo siguiente (aunque no he podido 
ajustar cuándo) fué Dios servido llevar de esta 
presente vida al R. padre provincial, y se puede enten­
der fué á gozar del eterno descanso en premio de su 
celoso cuidado, y caritativo afecto con que amparaba 
á estos pobres indios. No solo les solicitó el bien tem­
poral, pero siendo difinidor pareció personalmente en la 
real audiencia de México, donde dio noticia á aquellos 
señores cómo habia en esta tierra gran cantidad de in­
dios dogmatizadores idólatras, que engañaban á los de-
mas, y por el estorbo de los gobernadores de estas 
provincias, con la jurisdicción que alegaban tener so­
bre el conocimiento de este delito, no se castigaban co­
mo se debia, con que el daño se aumentaba. Para evi­
tarlo se libró una real provision dada en México á diez y 
siete de octubre de mil y quinientos ochenta y dos 
años, en que á todas las justicias de esta tierra se 
dice "Por lo cual os mandamos á todos, y á cada u-
no de vos, según dicho es, que de aquí adelante 
no os entremetáis á impedir ni estorbar á los dichos 
religiosos y . justicia eclesiástica de estas provincias 
conocer y proceder de aquellos casos y cosas que se 
ofrecieren y recrecieren, en que conforme á derecho 
lo pueden y deben hacer. Y antes si por su parte 
se vos pidiere el auxilio de nuestro real brazo seglar, 
se le impartáis tanto cuanto con fuero y derecho de­
báis, y non fagades endeal por alguna manera, etc." 
Sacó otra real provision aquel año para que el gober­
nador que era, dentro de sesenta dias diese razón en 
la audiencia de las causas que le habían movido para 
impedir que los indios de su propia voluntad hiciesen 
limosna á los iglesias de sus pueblos y religiosos que 
en ellos residían, Y otra del mismo dia, mandan­
do enviase razón dentro de sesenta dias por qué 
habia impedido á los religiosos el ir á México, así 
á las cosas de su orden, como á informar de otras que 
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convenían al servicio del rey, para ver si era justo el 
impedimento, y que mientras daba resolución el real a-* 
cuerdo, no pusiese estorbo alguno á los religiosos para 
pasar á la Nueva-España, como tuviesen licencia de 
sus prelados, &c. Habíaselo estorbadOj y roto las licen­
cias que tenian, para que no se entendiese en la au-
diencia su modo de gobierno. Con estos favores, en 
nombre .de S. M. hechos, respiraban los religiosos de los 
ahogos en que los ponían superiores de esta tierra, con 
quienes en muchas ocasiones han padecido lo que se 
ha visto, y Dios sabe. Sea bendito por todo: amén. 

Habiendo muerto el R. padre provincial Fr. Geró­
nimo de León, el difinitorio eligió en vicario provincial -
al R. padre Fr. Fernando de Sopuerta, dos veces ante 
cedentemente ministro provincial de esta provincia, la cual 
en esta ocasión gobernó con el mismo aplauso que en las 
otras. Grandes fueron las prendas de este varón, pues se 
ve que la provincia, en dando lugar nuestros estatu­
tos y leyes para elegirle prelado superior, luego lo 
ejecutaba, y así le vemos ya tres veces electo, y le ha­
llaremos otra en el discurso de su vida. 

Cumplido él trienio del R. padre Fr. Gerónimo de 
León, visitó esta provincia el R. padre Fr. Rodrigo Du­
ran, comisario nombrado por el muy R. padre Fr. Pe­
dro de Pila, comisario general, y celebró capítulo en 
la ciudad de Mérida á veinte y tres de agosto de mil 
quinientos noventa y siete años. Fué electo provincial 
el R. padre Fr. Alonso de Rio-Frio segunda vez, y 
difinidores los R. R. padres Fr. Juan de Padilla, Fr. 
Gaspar de Nájera, Fr. Gaspar de Paz y Fr. Juan Bau­
tista Salvago. Celebró su congregación en el convento 
de Mérida á diez y siete de enero, y en ella no hubo 
novedad del estado de la provincia, mas que la del 
capítulo, que fué haber quedado en veinte y cuatro 
conventos, porque en él no hay nombrado guardián 
para el convento de la Habana. 
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El año de mil y quinientos noventa.y seis sucedió 
a Alonso Ordóñez en el gobierno de Yucatán D. Car­
los de Samano y Quiñones, castellano que era de la fuerza 
de la Veracruz, enviado por el virey de la Nueva Es­
paña que era, y así fué el primer gobernador interino 
que han tenido estas provincias. Gobernó, según dice 
el bachiller Valencia en su relación, hasta el año si­
guiente de noventa y siete. No se dice si este gober­
nador vino por muerte de Alonso Ordóñez, ó por qué 
causa, porque no era cumplido el tiempo. El dicho año 
de noventa y siete, con comisión del gobernador D. Car­
los de Samano, fué Juan de Contreras segunda vez á 
la isla de Contoy^ llevando en su compañía por capi­
tán de los indios á D. Juan Chan, gobernador de Chan-
cenote, como la otra vez un tiempo de D. Antonio de 
Voz Mediano, y trajeron cantidad de indios que habían 
hecho fuga, y pobládose idolatrando miserablemente, y 
también algunos que no estaban bautizados, y unos y 
otros fueron reducidos al gremio de la iglesia y obe­
diencia del rey, de que estaban sustraídos. 

El mismo año el capitán Palomar, teniente general 
de esta gobernación, condenó á muerte (hecho proceso 
por via jurídica) á un indio natural del pueblo de So-
tuta, llamado Andrés Chí, que solicitaba á todos los 
indios de aquel territorio para que fuesen á los mon­
tes á idolatrar. Mintiéndose otro Moisés, y diciendo que 
lo era, engañaba á los de su pueblo, persuadiéndoles 
que lo que hacia era revelado del Espíritu Santo. 
Para esto ponia un muchacho encubierto en su casa, 
que de noche le hablase, y dijese lo que quería, oyén­
dolo los indios, que ignorantes del embuste ciegamen­
te se dejaban engañar. Véase por esto si tienen estos 
indios tan corta capacidad como se dice, que quizá 
por el castigo tan leve que á los idólatras se hace, 
aún en estos tiempos no hay seguridad de que no haya 
muchos, y este presente año de cincuenta y seis se cas-
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tigó uno iniquísimo por las maldades que se dicen en 
otro lugar. 

Dios los remedie y ayude para que no le ofendan 
tan gravemente. 



L I B R O O C T A V O 

DE LA HISTORIA DE YUCATAN 

C A P I T U L O PRIMERO. 

Álzame pendones en Yucatán por el rey don Felipe 
tercero, y cómo por traición saqueó un capitán ingles la 
villa de Campeche. 

Llegó la hora de pagar la deuda inexcusable de 
la muerte, y que pasase de esta presente vida, el pruden­

tísimo rey don Felipe segundo, nuestro señor, que esté 
en gloria; y sucediéndole en sus estados el tercero de 
este nombre, su hijo, escribió á la ciudad de Mérida 
una carta, que dice así : "El REY. Consejo, justicia 
é regimiento de la ciudad de Mérida de la provincia de 
Yucatán. Habiéndose acrecentado de algunos dias á 
esta parte la falta de salud que el rey mi señor traia 
algunos años ha, y recibido los Santos Sacramentos con 
muy grande y ejemplar devoción, fué Dios servido de 
llevarle para sí á los trece de este, manifestándose mas par­

ticularmente en su muerte la gran cristiandad con que su 
magestad vivió é gobernó sus reinos tantos años. Y como 
quiera que por estose puede tener por cierto que usan­

do Dios nuestro Señor de su misericordia, le tiene en 
su gloria, quedo con la pena é desconsuelo que tan 
gran pérdida me obliga, y muy confiado de que vos^ 
otros, y todos esos reinos terneis de ello el sentimien­

to que debéis. E por esta causa he sucedido en los 

том. п. 13 
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reinos y señoríos de la corona de Castilla y León, y 
lo anexo y dependiente de ellos, en qué se incluyen 
esos estados de las Indias. Y aunque la gran cristian­
dad, larga experiencia y mucha prudencia de S. M., 
no pueden dejar de hacer mucha falta, espero en Dios 
que me dará fuerzas, conforme á los deseos que me 
quedan para que imitando al rey mi señor pueda cum­
plir con mis obligaciones. Y estoy cierto que cumplien­
do con la vuestra, y correspondiendo á la lealtad, fi­
delidad y amor que á S. M. habéis tenido, como se ha 
conocido hasta ahora, me lo terneis á mí, y acudiréis 
á mi servicio, y al cumpliente de mis órdenes y man-
damientoSj como de verdadero rey y señor vuestro, y lo 
debéis á la voluntad que os tengo. Y os encargo y 
mando que en ejecución de esto alcéis pendones, y ha­
gáis las otras solemnidades y demostraciones que se 
requieren y acostumbran en semejantes casos, como lo 
confio de vosotros, que yo mandaré mirar por lo qué 
general é particularmente os tocare, haciéndoos merced 
y favor en lo que fuere justo, como lo merecéis. É 
sobre todo terne el cuidado, que es razón, de que seáis 
bien gobernados, é mantenidos en paz y en justicia. 
De Madrid á veinte y seis de setiembre de mil qui­
nientos noventa y ocho. YO E L REY. Por manda­
do del rey nuestro señor. Juan de Ibarra." 

Recibióse en la ciudad de Mérida esta cédula y 
carta de S. M. á los principios del año siguiente de 
noventa y nueve, y luego obedeciendo .el mandato del 
rey, se juntó el cabildo de la ciudad, á dos de abril, 
y por decreto de aquel dia se determinó que el do­
mingo de Cuasimodo se hiciese la jura y recibimiento 
del rey nuestro señor D. Felipe tercero, y que para 
tan solemne acto se hiciese un tablado alto en la pla­
za mayor enfrente de las casas reales y obispales. Y 
én el dicho tablado y otras dos partes las mas conve­
nientes se hiciese el juramento, según fuero de Casti--
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lia, y como se acostumbra en las ciudades de su real 
corona, con la solemnidad que á semejante ministerio 
se debía, hallándose presente toda la ciudad, vecinos y en­
comenderos que la habitaban, dándose el cuidado de hacer 
el tablado á Gonzalo Méndez de Sandoval, procurador ge­
neral de la ciudad, y poniendo pena de diez pesos de 
oro común á los que siendo avisados no asistiesen 
á él. A diez y ocho de abril de mil quinientos no­
venta y nueve años se hizo el acto y jura real en la 
plaza mayor de la ciudad de Mérida, presente D. 
Diego Fernández de Velasco gobernador de estas pro­
vincias, el cabildo de la ciudad, oficiales de su magestad, 
y los demás vecinos, levantando en el tablado el estandarte 
real Francisco Martin Redondo, alférez mayor, y diciendo á 
voces inteligibles tres veces: "Yucatán, Yucatán, Yucatán, 
Cozumel é Tabasco por el rey don Felipe, nuestro señor, 
tercero de este nombre, que Dios guarde muchos años." 
Y quitándose todos las gorras, respondieron en altas 
voces: amén, aiuén, amén. El mismo acto se repitió 
en la plazuela de nuestro convento de San Francisco, 
y después en el corredor de las casas reales, haciéndose 
siempre grandes salvas de artillería y mosquetería, con­
cluyendo el acto con general demostración de alegría, 
dando testimonio de todo los escribanos que se ha-, 
liaron presentes. 

Después á veinte y nueve del mismo mes de abril 
por la tarde, y el dia siguiente por la mañana, se cele­
braron las honras reales por el rey nuestro señor D. 
Felipe segundo en la Santa Catedral de la ciudad de 
Mérida, con la mayor magnificencia que fué posible. Pre­
dicó el obispo D. Fr. Juan Izquierdo las heroicas virtu? 
des y grandezas del difunto, que esté en gloria, y conclui­
da la debida y piadosa función, dio testimonio Ambro­
sio de Arguelles, escribano público y de cabildo, y 

- después la ciudad respondió al rey con una carta del 
tenor siguiente. 
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"Señor. Con la de V. M. de, veinte y seis de 
setiembre del año pasado de noventa y ocho, recibimos 
mercedes con la estimación debida á nuestra obligación 
natural, Y por ser la misma la que tuvimos al rey nuestro 
señor, que Dios tiene en el cielo, nos dio su muerte 
notable pena, y hásenos revelado mucha parte de ella 
con saber falleció tan católica y cristianamente, como de S. 
M. se debia esperar, prendas muy ciertas con que enten­
demos, usando Dios nuestro Señor de su misericordia, 
le tiene en su gloria. En esta provincia de Yucatán se 
ha fecho este sentimiento y exequias reales, con la de­
mostración que fué posible. Y haber sucedido V. M. 
en los reinos y señoríos de la corona de Casti­
lla y León, y lo dependiente de ella, donde se incluye 
esta provincia y los demás estados de las Indias, con sumo 
gusto damos gracias á nuestro Señor por habernos da­
do por rey y señor á V. M., cosa que aunque sabe­
mos estimarla, no hay razones para encarecerla, pues 
asegura la gran cristiandad y prudencia de V. M., á 
que general y particularmente todos sus reinos son y 
han de ser mantenidos en paz y justicia. En recono­
cimiento y ejecución de la lealtad, fidelidad y amor que 
al rey nuestro Señor siempre tuvimos, y al que debernos 
y hemos de tener á V. M. en su real nombre, se han 
alzado pendones en esta ciudad y provincia con las.so­
lemnidades y demostraciones que se requieren, y por los 
testimonios que con esta van, habiendo acudido á todo 
con gran cuidado D. Diego Fernández de Velasco que en 
servicio de V. M. la gobierna con mucha satisfacción. El 
cual asimismo, con la exortacion que al servicio de V. M. hi­
zo á toda esta provincia, animó á todos los vecinos de ella á 
que le hicieron harto mayor que la pobreza de la tier­
ra prometía, y en prorogarle su acertado proveimiento 
entendemos será V. M. servido. Y para que de 
nosotros lo sea V. M. en lo que conviene, hace­
mos este advertimiento, y suplicamos á V. M. le re-
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ciba, y nuestros fieles corazones, con la voluntad y 
ánimo que los ofrecemos, con el que quedamos de­
seando que nuestro Señor guarde á V. M muchos 
años para nuestro amparo, y aumento de su santa 
fé, Mérida de Yucatán á veinte y dos de mayo de mil 
y quinientos noventa y nueve años." 

Sucedió en el gobierno de Yucatán á D. Carlos de 
Samano y Quiñones, gobernador interino, D. Diego Fer­
nández de Velasco, hijo del conde de Niebla, envia­
do por el rey. Según la relación del bachiller Valencia 
vino á Yucatán el año de mil quinientos noventa y 
siete. No hay el libro de cabildo por donde consta de 
su recibimiento, pero hayle de cuando acabó el gobier­
no, que fué á once de agosto de mil seiscientos y cua­
tro años. 

Aquel mismo año de noventa y siete dio vista al 
puerto de Campeche una escuadra de navios ingleses 
corsarios que andaban al pillaje, cuyo cabo y capitán 
se llamaba Guillermo Parque. Quedóse barloventeando 
con un navio grande, un patache y un lanchon, y tu­
vo traza para que un Juan Venturate, que estaba en 
Campeche con traición, por trato que con él hizo, le 
entrase en la villa por parte segura, donde no se rece­
laba, desembarcando la gente de noche. Puesto el ene­
migo por medio de aquel traidor á su salvo en la villa, causó 
grandísima confusión, como cosa no imaginada, suce­
dida de noche, y sin recelar el peligro por la parte que vino, 
que á no ser guiado como fué, era imposible llegar sin 
ser sentido. El uno de los dos alcaldes, llamado Francisco 
Sánchez, con algunos estaba en una estancia, y fueron 
luego á darle aviso: el otro alcalde, llamado Pedro de 
Iñterian, se recogió con alguna gente á nuestro conven­
to de san Francisco, un poco apartado de la villa, des­
de donde dio voz, para que el resto de ella se junta­
se allí, y salir después á defenderla. Vino con toda pres­
teza el otro alcalde, y sabiendo que estaba en el con-
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vento, fué allá con alguna gente que en el cami­
no se le habia llegado, para salir todos juntos, y 
hacer rostro al enemigo. Tardaron en esto has^ 
ta yá entrado el dia, y marchando para la villa, halla­
ron que la estaban dando saco á toda prisa. Cogieron 
á los enemigos las bocas de calles, para cuando saliesen con 
el robo de las casas; y habiendo peleado por espacio de 
mas de dos horas, el capitán Guillermo Parque se 
halló herido al parecer de muerte, con que mandó ha­
cer señal de retirarse á la playa, donde habían dejado 
cuerpo de guardia á la lengua del agua. Los cam­
pechanos les fueron siguiendo, y obligaron á que 
se embarcasen pon aceleración, dejando gran parte del 
robo en tierra, por coger mas presto sus bajeles. Cos­
tóles buen número de ingleses, que después se hallaron 
muertos por las calles de la villa, y en la playa. Los 
que escaparon dejaron al traidor que los habia entrado 
en la villa, diciendo á los vecinos de ella que él era, 
y que le castigasen como merecía por haberla vendi­
do ; por que los ánimos generosos válense para sus in­
tereses de los medios que les son congruentes, pero abor­
recen el vil ájnj'no de los ejecutores, condigno premio á 
tan execrable delito. Por él fué su perpetrador atenaceado 
muriendo como merecía. Habiéndose embarcado los ingle­
ses armaron los de la villa muy bien una fragata, y salie­
ron en seguimiento del enenmigo, la mar afuera. Mientras 
esto sucedia, habia llegado la nueva de lo que pasaba 
á la ciudad de Mérida, y el cabildo con el teniente ge­
neral, que era Martin de Palomar, ordenaron enviar gen­
te de socorro á aquella villa, por si el enemigo qui­
siese otra vez entrarla. Nombraron un capitán que no 
se dice su nombre, solo que era viejo y tan impedi­
do que toda la facción hubo de correr por cuenta del 
cuidado de D. Alonso de Vargas Machuca, que fué por 
alférez de aquella compañía, y con cuya diligencia se 
juntaron dentro de diez horas cincuenta y seis hombres. 
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Habia á ía ocasión en el puerto de Caucel una buena 
fragata artillada, y como está cercano, á otro dia se em­
barcaron en ella para ir por la mar á Campe­
che. Yendo su viaje, encontraron el vajel nuestro, que 
de allá venia, y juntos prosiguieron en busca del ene­
migo. Diéronle vista, y él envió su patache á rendir 
Ía fragata en -que iba el D. Alonso, porque le cogió 
asotaventado respecto de lade Campeche. Disparáronse 
la artillería gruesa, y abordaron ambos vajeles, pelean­
do algún espacio, y fué Dios nuestro Señor servido 
que el D. Alonso de Vargas rindió al patache del ene­
migo. Cambiaron en él de nuestra gente, y viraron la 
vuelta de Campeche. Fué el otro navio de ingleses en 
seguimiento suyo, pero como le habia cogido asotaven­
tado, no íes pudó dar aícañcé. Estuvo diez y siete 
dias barloventeando á la vista de Campeche, solicitan­
do recuperar su patache, y los vecinos con D. Alonso 
de Vargas, y su. gente, le defendieron de suerte, que ni 
le cogió, hí le dejaron hacer daño alguno. Viendo 
el enemigó que era en vano su trabajo, dejó de 
dar mas molestia, dejando el puerto de Campeche, 
y D. Alonso volvió con la gente á la ciudad de Mé ¿ 

rida, dónde fué bien recibido. 

— o 

C A P I T U L O SEGUNDO. 

Cómo unieron otras dos veces corsarios ingleses, y de una 
elección capitular de esta provincia. 

Como sucedió haber rendido D. Alonso el patache 
ingles que llegó á Campeche, segunjvse dijo en el capí­
tulo antecedente, ellos, ó sentidos del mal suceso, ó con 
él deseó de robar, que siempre traen, volvieron el año 



100 HISTORIA DE YUCATAN. 

siguiente de noventa y nueve á esta tierra con mas 
fuerza. Dieron fondo en la isla de Cozumel, como par­
te menos defendida, y separada de esta tierra; pero lue­
go se dio aviso al gobernador D. Diego Fernández de 
Velásco, y habiéndole recibido dio noticia á todos los 
puertos para que estuviesen prevenidos, y especialmen­
te el de Holcoben que llamaban Rio-de Lagartos, por 
haber en él alguna ropa y hacienda. Valió la diligencia, 
y también el hallarse Antonio Pérez alcaide de aquel 
puerto adelante de él hacia Cozumel, porque dio aviso á la 
villa de Valladolid cómo uno de los navios del enemigo 
venia para el puerto, que enviasen gente que le defendie­
se, y le hallarían á él en él puerto cuando llegasen. 
Ofrecióse á ir para la defensa Alonso Sánchez de Agui-
lar, alférez mayor de aquella villa, á quien se le dio 
comisión con título de caudillo, y con los españoles que 
lupgo se le pudieron juntar, y ayuda de indios flecheros, 
salió aquel mismo dia ocho de abril por la tarde, y por 
el camino se le juntaron mas españoles, porque por a-
quellos pueblos suelen andar muchos, y especialmen­
te en el pueblo de Tizimin. En dia y medio lle­
garon al puerto de Holcoben, y fué necesaria toda es­
ta presteza, porque hallaron que el navio había yá da­
do fondo á vista del puerto, y hecho presa de algunos 
barcos pequeños que estaban sin defensa. Lo prime­
ro que en el puerto se hizo fué poner en cobro toda 
la hacienda y géneros de la tierra, que habia de valor, 
y estuvieron dos dias los enemigos sin hacer demos­
tración de querer salir á tierra, después de los cuales 
alzaron velas, y desaparecieron. 

Escribió luego el alférez mayor al gobernador y á 
la villa cómo habían desaparecido, pero le fué dada 
orden que no desamparase el puerto, porque había nue­
va cierta de que en la isla de Cozumel quedaban otros 
dos navios grandes y un patache. Recibida la orden, 
se quedaron en el puerto haciendo prevención dé trincheras 
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en las partes convenientes, para impedir la entrada al 
enemigo, y con cien cueros curtidos reparó y cubrió el 
alférez mayor los vacíos que hacian, por el riesgo que 
corria la gente de ellas, asegurando primero á los dueños 
que los pagaría de su hacienda. En estas diligencias 
pasaron once días, y al cabo de ellos dieron vista al 
puerto los enemigos con las otras dos naos grandes y 
el patache. Dieron fondo y echaron las lanchas al 
agua, señal de querer salir á tierra, y conocido el 
intento puso el alférez mayor de manifiesto cuatro 
banderas, representándole batalla. Echó el enemigo 
hasta sesenta hombres en las lanchas, que entraron 
con gran ímpetu por la canal que hace el puerto, y se 
fueron acercando á tiro de mosquete para tierra, desde 
donde le dispararon la arcabucería, y acercándose mas 
la flechería de los indios, con que se detuvieron sin 
pasar adelante. Llegó la hora del Ave Maria, y re­
tirándose algo á la mar, dejó á la entrada del puerto 
quince hombres en vela con cuerda encendida. Reco­
nociéronlos los centineles del puerto, y dieron aviso 
al alférez mayor, el cual envió gente que en contrapo­
sición estuviese también en vela, con que unos y otros 
pasaron así aquella noche. El dia siguiente vieron los 
de tierra que los navios bajaban la costa abajo, como 
para venir á la ciudad de Mérida, ó pasar á Campeche, 
y el alférez mayor dio noticia al gobernador, y se es­
tuvo en el puerto con la gente hasta que recibió or­
den de que podia irse á la villa de Valladolid, ha­
biendo sustentado aquel tiempo así á españoles como 
á indios á expensas de su hacienda. 

A l año siguiente de mil y seiscientos, vinie­
ron á estas costas, ó los mismos cuatro navios, ó otros 
de ingleses, que dieron mayor cuidado, porque por 
medio de algunos prisioneros que en la mar cogieron, 
echaron voz de que venían con ánimo de entrar 
la ciudad de Mérida, y esto con tiempo tan an-

TOM. ii, 14 
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tieipado, que por el mes de febrero yá se habían descu­
bierto en la costa. El gobernador, previniendo el remedio, 
mandó tocar arrebato, y juntándose todos los vecinos y 
encomenderos con la presteza que acostumbran delan­
te de las casas reales, les hizo notorio cómo los enemi­
gos habían robado algunas fragatas del trato,' que halla­
ron en Rio de Lagartos, y cómo habían dicho venían 
á la ciudad con ánimo de entrarla. Alistó luego soldar 
dos que fuesen al puerto de Sisal, que es el que tiene ca­
mino mas abierto para ella, y con treinta despachó al 
capitán Ambrosio de Arguelles, mientras se disponían 
mas que fuesen en su seguimiento, y salieron á 
nueve de marzo á medio día, aunque el calor de la 
siesta por aquel tiempo es de ordinario muy gran­
de, sin aguardar á que declinase el sol por el peli­
gro que podia ocasionar la tardanza. Llegados á otro 
dia al puerto, repartió el capitán los soldados por la 
playa para hacer posta aquella noche, y amanecido 
el dia siguiente, se hicieron cuatro trincheras muy fuer­
tes en las partes mas convenientes, para impedir la sa­
lida á tierra, cargando el mismo capitán, y á su ejemplo 
todos, la madera, arena y demás materiales para ellas, 
(que no fué pequeño trabajo, y por los calores muy 
sensible, y mas habiendo indios á quien pudieran de­
jarle), con que se acabaron con presteza, y quedó el puer­
to fortificado. Necesaria fué la diligencia, porque luego pa­
recieron los cuatro navios á la vista de él, donde estuvie-

4 ron veinte y cuatro dias. 
A los treinta españoles primeros que fueron, siguió 

con presteza muy crecido socorro, porque quedó dispo­
niéndole el gobernador, y fortificando la ciudad y ca­
mino de ella. Dejó en la plaza mayor, que lo es de 
las armas, doce piezas de artillería con que había ser­
vido el rey para la defensa de la ciudad, y marchó 
para el pueblo de Hunucmá, que dista cinco leguas 
del puerto. Allí hizo alto, y envió al capitán Juan 
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de Magaña, regidor de Mérida, para que como su lugar­
teniente asistiese en el puerto, y llegado á él diese no­
ticia del estado de aquello, y juntamente viniese á su 
presencia el capitán Ambrosio de Arguelles, para comuni­
car con él algunas cosas. Habiendo llegado el capi­
tán Juan de Magaña al puerto con el crecido socorro 
que llevaba, visto por los enemigos, retiraron los navios 
la mar á fuera, con que la gente de tierra se retiró 
á tener alguno descanso, Los enemigos descubrieron des­
de la mar que no andaba tanta gente en la playa como an­
tes, y presumiendo que se habian retirado, viéndolos 
alejar, volvieron las proas al puerto. Como ni era des­
cuido ni falta de gente lo que pudieron tener por tal, 
viendo los de tierra que se acercaban demasiado, y 
que estarían ya como media legua de ella, salieron 
todos á darles vista. Juntamente avisó el capitán al 
gobernador, desde luego que aproaron á tierra, cómo 
venían, y luego que el gobernador recibió la nueva, sa­
lió con el resto de la infantería y„ caballos para el 
puerto. Pararon su curso los enemigos á la vista de 
la gente que .en él pareció, y llegando el gobernador se 
alojaron los mas con bien poca comodidad, por ser cor­
ta la que el paraje tiene. Como los enemigos vieron 
tanta gente por la playa, y la gran resistencia . que 
habían de tener queriendo salir á tierra, sin duda 
juzgando por tiempo perdido su detención en el 
puerto, y dando vuelta para la mar, desaparecieron, 
que no fué mas visto vajel alguno en aquella cos­
ta por aquel año, habiendo estado veinte y tres dias 
á la vista del puerto. Detúvose en él el gobernador 
algunos dias recelando algún engaño de que hubiesen 
desaparecido para que los soldados se retirasen á la 
ciudad no pareciendo yá enemigos, y después desemba­
razado el puerto, desembarcar su gente sin riesgo. 
Viendo que de ninguna parte se daba aviso de que 
pareciesen, se fué el gobernador á la ciudad, dejando 
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algunos soldados en el puerto por lo que pudiese a-
contecer, y para que con presteza diesen aviso de cual­
quiera acaecimiento. 

Acababa yá el segundo trienio de provincial de esta pro­
vincia el R. P. Fr. Alonso de Rio Frió, y vino á visitarla 
el R. P. Fr. Miguel López, comisario nombrado por el muy 
R. P. Fr. Pedro de Pila, que aún era comisario gene­
ral de las provincias de la Nueva-España. Acabada la visita 
celebró capítulo provincial en el convento de la ciudad 
de Mérida, á veinte de agosto del año de mil seiscientos. 
Salió electo provincial con todos los votos de los capitu­
lares el R. padre Fr. Francisco Arias Bustamante, y 
difinidores los RR. padres Fr. Francisco Selles, Fr. Alonso 
Solana, Fr. Antonio de Ciudad-Real, y Fr. Alonso Orte­
ga. No hubo novedad alguna acerca de los conventos. 
En la congregación que el R. padre provincial celebró 
después, á veinte y ocho de abril de mil seiscientos 
dos años, en el convento de Mérida, se dio título de 
vicarías á la doctrina del convento que hoy es de Max-
canú, y el pueblo de Opichen por de su administra­
ción y anexo, y á la del convento de Telchac con 
los pueblos de Qemul y Sinanché por sus sujetos. 

Terminando su trienio de provincial el R. padre Fr. 
Francisco de Bustamante, visitó esta provincia el 
muy R. padre Fr. Diego Caro, comisario general de 
la Nueva España, y celebró capítulo en Mérida á 
cinco de enero de mil seiscientos y tres años, siendo 
en él electo provincial el R. padre Fr. Antonio de 
Ciudad-Real, y difinidores los reverendos padres Fr. 
Francisco de Bustamente, que • acababa de ser provin­
cial, Fr. Gaspar de Nájera, Fr. Bartolomé Dávila y Fr. 
Antonio de Villalon. En este capítulo se dio título 
de guardianes á los dos vicarios de los dos nuevos con­
ventos de Maxcanú y Telchac instituidos en la con­
gregación precedente. Quedó minorado el número de 
los conventos de esta provincia, por los cuatro que me-
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diante el litigio que movió la clerecía, se nos qui­
taron, de que en este libro se da larga noticia, y así pa­
rece haber quedado con veinte y dos conventos. La 
tabla de la congregación correspondiente á este capí­
tulo no parece yá en el archivo de esta provincia, y 
así no doy razón de lo que en ella sucedió, ni cuándo 
se tuvo, así por lo dicho, corno por no haber en estos 
tiempos religioso alguno vivo de aquellos á quien pre­
guntarlo. En ellos habían consumado felizmente el cur­
so de su vida algunos religiosos, ocupándola en la doc­
trina de los indios, administrándoles los Santos Sacra­
mentos, y predicándoles el Santo Evangelio, y Ufe 
reservado para este lugar hacer memoria de ellos, 
porque no la hay cierta del dia ni año en que mu­
rieron algunos, ni el padre Lizana la debió de hallar pa­
ra dejarla en su devocionario, siendo quien tuvo (co­
mo dice) los memoriales de ellos, y así diré lo que 
nos dejó escrito. 

o 

C A P I T U L O TERCERO. 

De algunos religiosos de los prime?vs tiempos de esta 
jjrovincia, que en estos eran yá difuntos. 

El primero que según lá antigüedad del tiempo 
me ocurre es Fr. Juan de Mérida. Fué uno de los 
conquistadores temporales de esta tierra, y dejando lo 
que en la conquista habia granjeado, recibió el hábito 
de nuestra religion para lego en el convento de la 
ciudad de Mérida,y tan recien venidos los primeros religio­
sos que por la tabla del primero capítulo custodial consta 
era yá profeso, y está en ella asignado por morador del 
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convento de Izamal. Era arquitecto, y así proveyó 
Dios á la provincia de Maestro que hiciese templos 
donde su Divina Magestad fuese adorado y reveren­
ciado de los nuevos cristianos que entonces se bau­
tizaban. Edificó gran parte del convento y iglesia 
antigua del convento de Mérida. Todo el convento y 
iglesia de Maní, el de Izamal, el de S. Bernardino de 
Sisal en la villa de Valladolid y parte de otros, que 
son fábricas muy fuertes y bien obradas, y se mues­
tra su maestría y trabajo en ellos. Y para que no 
se haga difícil el crédito de haber edificado tantos con-
Vtentos, digo que el número de indios que trabajaban 
era muy grande. Todo el convento y iglesia de Ma­
ní se dice que se hizo en siete meses, pero fué dan­
do el cacique, que habia sido señor de aquel territorio, 
seis mil indios que trabajaron en la fábrica. A mu­
chos enseñó este bendito religioso la de albañilería y 
cantería, y dispuso las cosas de suerte que se aca­
baban con tanta brevedad. Como esta tierra estaba 
tan abundante de indios, y regados sus. corazones con 
la divina gracia, los ministros con espíritu celestial 
todo parece que se facilitaba. No. por estos traba­
jos corporales faltaba á los ejercicios del espíritu, pa­
sando en oración mucha parte de la noche, y á todo 
le ayudaba el Señor, dándole fuerzas bastantes. Murió 
en el convento de Mérida con mucha opinión de vir­
tud y santidad. 

El padre Fr. Antonio de Figueras fuer natural de 
Figueras en el reino de Toledo. Recibió nuestro san­
to hábito en la provincia de Castilla, y pasó á esta 
de Yucatán en la primera misión de religiosos que vi­
nieron de España el año de mil quinientos cuarenta y 
nueve. Dice de él el padre Lizana: "No me pesa si­
no que donde hallé su vida escrita no dice mas de es­
tas razones. Vino á esta provincia el padre Fr. An­
tonio de Figueras el año de cuarenta y nueve con el 
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santo Landa y venerable padre Navarro, que fueron após­
toles verdaderos de esta tierra. Y si de los dos he dicho 
que fueron muy siervos del Señor, y que obró por e-
llos milagros; no menos digo del bendito P. Figueras, 
el cual se crió entre siervos de Dios, que lo fueron 
sus padres naturales de Figueras, reino de Toledo. To­
mó el hábito en la santa provincia de Castilla, y pa­
só á esta el año dicho, donde fué apostólico varón, y 
muy grande trabajador y defensor de los indios. Mu­
rió santamente, y según nuestra santa fé goza de e-
terno descanso, por ser su vida muy perfecta, y sus vir­
tudes conocidas, y mas para imitar que para poderlas 
declarar," Y luego dice: "Estas son las palabras, si bien 
el que las dejó escritas es digno de todo crédito, por 
ser religioso de mucha virtud, y que le trató mucho 
á este santo varón." Yo digo que me holgara hubiera 
escrito quién fué el que dio este testimonio, pues era 
mas digno de saberse que de omitirlo, siendo tan virtuoso. 

De otro compañero de la primera misión, llamado 
Fr. Antonio de Valdemoro, dice. Que vivió en esta pro­
vincia de Yucatán cuarenta y ocho . años, y trabajó en 
ella apostólicamente todos ellos, habiendo venido déla 
de Castilla. Fué muy gran lengua de los indios, 
y mal sufrido en las vejaciones que veia hacérseles, por 
cuya defensa le trataron mal algunas veces. Decia que 
cualquiera á quien sustentataban, ó comia algo suyo, de­
bía defenderlos, pues estaban declarados por menores 
y no capaces para volver por sí. Que sus padres es­
pirituales debían á fuer de tutores mirar por ellos, y so­
bre esta materia hacia varios discursos. Era hombre 
de los robustos y fuertes en lo natural que ha pa­
sado de España, á las Indias, y llegó á estar en 
el convento de Mérida, antes que muriese, diez a-
ños, impedido de vejez sin otra enfermedad conocida. 
Pasó aquel tiempo con mucha oración, pobreza y celo 
de la religión, y murió santamente y con tanta pací-
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lición, cuanto su condición en lo natural habia pareci­
do rígida. 

Dice del padre Fr. Alonso de Sosa que fué de los pri­
meros obreros de esta provincia, y era hijo de la de 
Portugal. Trabajó mucho en la administración de los 
indios, y fué observante religioso. Del mucho trabajo 
cegó, y así padeció muchos años, mas con tal toleran­
cia y alegría de espíritu, que jamas dio muestra de 
impaciencia. Murió con opinión de gran siervo del Se­
ñor. 

De por aquellos primeros tiempos fué el padre Fr. Juan 
Velázquez, nacido en la ciudad de Mérida de esta tier­
ra. Dice de él el padre Lizana que fué gran lengua de 
los naturales, y excelente ministro, muy siervo de Dios 
y observante de su profesión. Fué muy cuidadoso del 
bien de los indios, y así dio principio á nombrar los 
ministros que cuidan los enfermos, repartidos por bar­
rios, para que los visiten cada dia dos veces, y nece­
sitando de algún Sacramento, vengan á decirlo al doc­
trinero para que vaya á administrársele, de que yá se 
ha dado razón en el libro cuarto, y así no se dice aquí 
mas de que á este bendito religioso se le deben las 
gracias de esta tan piadosa institución, cuanto necesa­
ria, conocido el descuido natural de los indios, con que 
quizá muchos murieran sin Sacramentos, si esto no se 
hubiera ordenado. Q,ue fué uno de los religiosos de 
mas consideración que hubo en su tiempo, y corona de 
los nacidos en esta tierra. Murió en el convento de 
Motiú, donde quedó sepultado en la capilla mayor, año 
de mil quinientos noventa y cuatro, y que oyó decir á 
los que le alcanzaron y comunicaron que fué estimado 
por varón apostólico. 

El R. padre Fr. Thomé de Arenas, de quien queda 
dicho fué dos veces provincial, vino á ella de la Cas­
tilla muy á los principios de la fundación, y trabajó en 
ella como gran siervo de Dios, Obligado de la obedien-
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cia fué provincial las dos veces, porque no quería otra 
ocupación sino el ministerio de los Santos Sacramentos 
para con los indios, y para con Dios la de la. ora­

ción. 
Puesto por la obediencia en la prelacia, procedió tan á 

satisfacción de todos, que jamas le visitaron defecto pro­

pio ni omisión para con los subditos. Gran fiador lle­

va consigo el que es llamado á las prelacias por la obe­

diencia que ejecuta. Mal se le puede asegurar el que 
las consigue con violentas solicitaciones, que después á 
muchos los derriban á su perdición y descrédito. Fué 
este bendito varón tan pobre, que apenas tenia lo muy 
necesario de ropa para pasar, según nuestro estado. Si 
algún religioso traia el hábito roto, se quitaba el de su 
uso, si era mejor, y se le daba, diciendo que él por pro­

vincial, ó muy "anciano, le darían mas presto otro con 
que socorriese su necesidad. Vivió treinta años en es­

ta provincia, y murió santamente, quedando*" de él tal 
opinion en esta tierra. Por el año de mil quinientos 
cincuenta consta de las tablas capitulares que estaba 
yá en esta provincia el padre Fr. Francisco de Santa 
Marina, religioso lego. Vino á ella de la custodia de 
Galicia, provincia de Santiago, donde estaba opinado de 
muy siervo de nuestro Señor. Según la verdad lo era, 
y tanto, que no parecia haber nacido para otra cosa, 
ni quería la Divina Majestad que aquel su siervo se 
le ocupasen, porque lo estaba de su mano. Parecia así, 
porque siendo muy humilde y obediente, parece que nun­

ca acertó á hacer lo que la obediencia le mandaba en 
las obras y trabajos exteriores de la orden, para los cua­

les habia tomado el hábito, y conocíase tenia voluntad 
y deseo de hacerlo, pues nunca repugnó á cosa alguna 
que la obediencia le mandase. Concurriendo en él una 
sencillez admirable, con tanta razón y memoria tenací­

sima, que se acordaba de todas las cosas que le habían 
pasado, y los nombres de las personas que comunicó, 

том. п. 15 
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sin que fuese necesario preguntarle circunstancia ni co­
sa alguna en lo que conversando trataba. 

Fué muy perseguido del demonio que le azotaba y mal 
trataba, sintiendo no poder perturbarle su quietud espi­
ritual. Llegó á estar tan advertido el santo viejo, que 
en sintiéndole, luego levantaba una cruz que consigo 
traiaj y le decia: Ancla, enemigo, que yá te conozco. 
Eran tantas las veces que le maltrataba, que solia el 
estruendo causar alboroto en el convento de Mérida, y acu­
diendo los religiosos á verle, le hallaban sudando y muy con­
gojado. Preguntándole qué era aquello, decia: No duerme el 
enemigo, es menester velar para escapar de sus manos, Dios 
sea conmigo. Llegó por su mucha edad á estar como 
decrépito, y ya fuese por la continuación de las tenta­
ciones pasadas, ó ya porque también entonces el enemi­
go (como él decia) no dormía, á cualquiera que le llega­
ba á hablar, le decia que se fuese y no le tentase. Cuan­
do hubo dé ' pasar de esta vida mortal, fué Dios servi­
do que tuviese su juicio cabal, y entera razón. Pidió 
él mismo los Santos Sacramentos, que recibió con mu­
cha devoción y humildad, pidiendo perdón de sus de­
fectos á todos los religiosos. Llegó la hora de su trán­
sito, y habiendo dicho cosas admirables, y de gran fer­
vor espiritual á un Santo Crucifijo que en sus manos 
tenia, dio el espíritu á su Creador, quedando como un 
ángel. 

Los religiosos edificados solicitaban tener alguna 
partecita de su pobre hábito, y de las otras pocas co­
sas de que usaba viviendo, las cuales estimaron por re­
liquias, como al bendito varón por santo. Era hombre 
de mas de cuarenta años cuando vino á esta provincia, 
y vivió en ella mas de sesenta y siete, y así murió de 
ciento ocho años, y aún de esta edad era de admiración 
cuál andaba y acudia á los actos,de comunidad, sin fal­
tar, y siempre con su rosario en la mano. No tuvo 
enfermedad en toda su vida, y murió sin otra mas que 
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C A P I T U L O CUARTO. 

Continuase la memoria de otros religiosos antiguos. 

El padre Fr. Andrés Marcos, dice también el padre 
Lizana, que pasó á esta provincia de la de Castilla al 
principio de las conversiones, y no fué lengua de los 
indios, porque no la pudo aprender. Fué natural del 
Cubillo en tierra de LTzeda, y de tan sencillo natural, 
que creia todo lo que le decian, con tal que fuese en 
alabanza de Dios, ó de su pueblo. Con esto era obser-
vantísimo de la regla,y su inocencia daba suficientes mues­
tras de que tenia la sabiduría del cielo. Fué estima­
do como santo, y tenido por tal muchos años vivió 
en esta provincia, que fueron mas de cincuenta. Murió de 
ochenta de edad, y sesenta y cinco de religión. 

A l padre Fr. Bartolomé. Garzón trajo el bendito 
padre Fr. Lorenzo de Bienvenida á esta provincia de la 
de Castilla, donde recibió nuestro santo hábito en el real 
convento de nuestra Señora de Esperanza de Ocaña. 
Era predicador cuando vino, y lo ejercitó con gran 
fervor de espíritu, tan celoso de la honra de Dios, que 
no sufría se cometiese en su presencia por obra ó pa­
labra culpa alguna sin que la reprendiese, y por eso 
fué tenido por de áspera condición, aunque conocido 
su santo celo. Ocupóle la obediencia en la predicación 
de españoles y indios, y murió con la opinión de sier­
vo de .Dios con que vivió. 

Otro religioso, llamado Fr. Francisco de Miranda 

la vejez, consumido el húmido radical y calor natural 
que la sustenta. 
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de la santa provincia de Andalucía, de los muy anti­
guos en esta, fué aficionadísimo á la lengua de los 
naturales, la cual supo muy bien. Era de apacible na­
tural. Fué muy observante de la regla, y murió en 
el convento de Maní, donde está sepultado, habiendo 
ocupado treinta años en la doctrina y enseñanza cris-
liana de estos indios. Aunque el padre Lizana dice 
que fué provincial de esta provincia, consiguiente al santo 
Fr. Francisco de la Torre, consta de lo dicho en es­
tos escritos que he dirigido por las tablas capitulares ori­
ginales, no haberlo sido entonces, ni en otro tiempo, aun­
que sí difinidor en el capítulo celebrado el año de mil y 
quinientos y setenta. 

El padre Fr. Francisco Perales (á quien trajo de 
España también el padre Bienvenida) fué eminente len­
gua de estos naturales, varón de gran tolerancia en los 
trabajos y enfermedades, habiendo llegado por causa de 
ellas á estar casi sin cascos en la cabeza, y las piernas 
quebradas: cuando le curaban cantaba, aunque le apli­
casen hierros ardiendo. Cantó él mismo todo el oficio 
de difuntos estando para morir, y después con un san­
to Crucifijo en sus manos con fervor de espíritu le di­
jo : Vamos, Señor, que nunca de mi voluntad me he 
detenido en esta vida, mas aguardaba vuestra venida, 
y pues yá llegaste, vamos, y así espiró. Bien se pue­
de entender sería á eterno descanso el tránsito de quien 
tan prevenido estaba. Murió en el convento grande de 
Mérida, donde fué su cuerpo sepultado. 

El R. padre Fr. Alonso de Rio-Frío vino en la mi­
sión que trajo el padre Bienvenida el año de mil qui­
nientos sesenta y uno. Salió de la santa provincia 
de Castilla para esta de Yucatán, donde como se ha 
dicho fué dos veces provincial, muy prudente, y quien 
dispuso las ordenanzas de aquellos tiempos para el buen 
gobierno de esta tierra. Era persona de letras,. y sus 
dichos muy estimados y tenidos por sentencias. Lo 
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mas necesario no le faltó, que fué ser observante de 
la religión y administración de doctrina á estos natu­
rales. Fué un muro fuerte en defender las causas ecle­
siásticas y á los indios, pero con toda prudencia y ma­
duro acuerdo. Vivió treinta y siete años en esta pro­
vincia, y murió con opinión de gran siervo de nuestro 
Señor en el año de mil quinientos noventa y ocho, se­
gún esta cuenta. 

Fr. Antonio de Tarancon de la misión del prece­
dente, y hijo de la provincia de Castilla, sirvió al Se­
ñor en esta con alma y cuerpo. El espíritu ocupado 
lo mas de la noche en oración, á que acompañaba siem­
pre con dos disciplinas rigorosas sobre un continuo cilicio 
que traia, siendo muy abstinente. Corporalmente tra­
bajó mucho, porque edificó gran parte del convento de 
GUadalajara en Castilla, en el de la Puebla de los An­
geles la mayor parte de él, y mucho en aumento del de 
Mérida en esta provincia. Obraba tan presto en ellos, 
que les parecia á los religiosos, y lo decían, que mas 
era efecto de la oración, que trabajo suyo crecer tanto los 
edificios. Fué muy humilde, y así amado de todos, por­
que su boca era una risa y placer, y sus manos ver­
tían caridad. Vivió muchos años en esta provin­
cia, y murió santamente, quedando sepultado en el con­
vento de Mérida. 

El padre Fr. Juan de Padilla (de la segunda mi­
sión que trajo el padre Bienvenida) fué natural de tier­
ra de Toledo, y recibió el hábito de nuestra sagrada 
religión en el convento, de recolección del Castañar, de 
la santa provincia de Castilla. Era yá predicador cuan­
do vino á esta, en que trabajó cuanto pudo para bien y 
utilidad de los indios, no tanto en su administración, 
por no ser lengua muy consumada,, cuanto en procurar­
les favores de la silla apostólica y reales. Fué dos ve-
ees á España, y trajo dos misiones de religiosos. Era 
tan dado á la sahta oración, que apenas dormia, y tan 
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amigo del silencio, que una palabra ociosa no se había 
de hablar en su presencia, muy humilde y pobre. Tres 
veces fué difinidor y guardián del convento de Mérida, 
y aunque los prelados le reconocieron con la capaci­
dad y prudencia necesaria para estos oficios, le dotó 
Dios de una sencillez santa, teniendo buen concepto de 
todos, y de que trataban verdad, con que le persua­
dían á algunas cosas imposibles, que le admiraban. Re­
fiere el padre Lizana que sirviéndole por su mucha 
vejez en la celda un corista, le preguntó una vez: Hi­
jo ¿á qué hora hace la media noche en este tiempo? 
Queriendo preguntar que á dónde señalaban á media 
noche las estrellas que suelen llamar guardas del nor­
te. El corista le respondió: padre nuestro, á las doce 
hace ahora la media noche. El bendito varón sin re­
parar mas, le dijo, atendiendo á su concepto que habia 
formado en la pregunta: pues, hijo, llámame á esa hora. 
En ella debia de querer ejercitar algún acto virtuoso, 
con la quietud que ofrece. Vivió en esta provincia cua­
renta y cinco años, y aunque el padre Lizana- dice 
que cincuenta, no pudo ser, pues murió el año de mil 
seiscientos. Fué sepultado en el convento de Mérida 
con aplauso de santo é inocente, título que le daban 
todos los que en vida le comunicaron. 

El padre Fr. Pablo Maldonado fué natural de la 
villa de Cimentes, y recibió el hábito de nuestra re­
ligión seráfica en la santa provincia de Castilla, de 
donde le trajo á esta el padre Bienvenida, antes que 
fuese sacerdote. Aprendió la lengua de estos natu­
rales con mucha perfección, y se ejercitó grandemente 
en la predicación y ministerio de ellos, no resplande­
ciendo menos en virtudes que los demás de su misión. 
Habiendo gastado mas de catorce años en este santo 
ejercicio, le pareció no tenia la suficiencia necesaria 
para cura de almas, y por no haber estudios en la pro­
vincia, alcanzó licencias para ir á España á estudiar 
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en nuestro convento de Alcalá de Henares. Noten esto 
los que les parece que con solo saber la lengua de los 
indios, son idóneos ministros evangélicos, y esto lo ad­
vierto para dentro y fuera de la religión. Habiendo 
ocupado diez años en los estudios, salió buen teólogo; 
y viéndose yá con la suficiencia que le pareció 
necesaria, determinó volverse á esta provincia, don­
de había escrito la resolución con que estaba, y con 
esta noticia se le habían enviado poderes para pedir 
al rey una misión de religiosos. Hízolo así, y S. M., 
con el santo celo que en esto ha habido, le concedió 
un copioso numero de ellos, que se dice fueron trein­
ta. Antes de traerlos á Sevilla fué á su patria á'ver 
una hermana que tenia religiosa, por quien nuestro Señor 
obraba muchas maravillas, y comunicóle su venida. Al 
despedirse le dijo su santa hermana qne no volviese 
á las Indias. Replicó que hacia escrúpulo dé faltar á 
la administración de los indios, porque era gran len­
gua, y habia ido á estudiar para satisfacer mas bien 
á aquel ministerio. Díjole segunda vez: hermano, no va­
ya, que el Señor no se sirve de ello. Respondióla que 
estaba resuelto de venir con los religiosos que habia jun­
tado. Entonces ella le dijo: pues vaya, hermano, que no 
ha de llegar allá. Vino á Sevilla, y embarcado á su 
tiempo con los religiosos, año de mil quinientos noven­
ta y dos, llegando al puerto de Ocoa, donde las flotas 
hacían aguada, murió allí, cumpliéndose la profecía de 
su hermana, y él con el término de su vida por 
ejecutar la obediencia que le mandaba traer los religio­
sos. Dice el padre Lizana que no se deben atribuir 
á liviandad estos viajes, ni á terquedad no hacer lo que 
su hermana le dijo, porque fué tenido por de vida in­
culpable y perfecto religioso. La causa de aconsejarle 
su hermana que no pasase otra vez á estos reinos, siendo 
enviado por la obediencia, queda reservada á Dios, que 
pudo ser la revelase á su sierva. 
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El padre Fr. Hernando de Torquemada fué gran 
teólogo, y muy útil en esta provincia, enseñando á mu­
chos ministros las divinas letras, y predicando á todos. 
Tuvo grande humildad, con que obedecía los mandatos 
de los superiores. Celebraba mucho que los doctrine­
ros predicasen á los indios, y animábalos á que lo con­
tinuasen, yá que él no sabia lengua para hacerlo. De­
cíales que muchas veces un soldado particular valia 
mas que un capitán para asaltar al enemigo, y que así 
un buen religioso con pocas letras y que sabia bien 
la lengua de los indios, valia mas que él con ser le­
trado, porque no sabia jugar las armas de la administra­
ción, aunque sabia y disponía á los otros el modo- Mu­
rió como siervo del Señor, y está enterrado en el conven­
to de Mérida. No se dice de qué provincia era. 

Fr. Cristóbal Villoldo, lego, hijo de la provincia de 
Castilla, y de la misión del padre Bienvenida, fué un 
retrato de San Diego en humildad y caridad extrema­
da, según refiere el padre Lizana, y que era venerado de 
los religiosos por varón santo y de inculpable vida, de 
mucho razón y tanto peso en sus palabras y modesta 
conversación, que á todos admiraba. Fué observantísi-
mo de la castidad, que ni palabra ni acción se le cono­
ció que oliese á deshonestidad. Vivió muchos años en 
esta provincia, y murió con opinión de santo religioso, 
tenido por uno de los grandes siervos de Dios que en 
ella se han conocido. De común parecer se le puso 
palma de virgen cuando fué sepultado en el convento 
de Mérida, donde murió. 

El padre Fr. Gerónimo de Arriaga, hijo de esta san­
ta provincia, fué gran lengua de estos naturales, y 
muy cuidadoso ministro de su doctrina cristiana. Fíle­
lo también el padre Fr. Juan de Tordesillas, nacido en 
esta tierra, religioso muy pobre y el mayor lengua de 
indios que hubo en su tiempo. Murió en el convento 
de Tinum, siendo guardián actual. El padre Fr. Jo-
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sé de Moyalejo, hijo de la santa provincia de Anda­

lucía, fué observante religioso, y trabajó en esta mu­

chos años doctaúnando á los indios. El padre Fr. Juan 
Martínez, hijo de la santa provincia de Cartagena, fué ex­

celente lengua de estos indios, y observante religioso 
siervo de nuestro Señor. El ­ padre Fr. Juan de 
Santaella, hijo de la santa provincia de los Angeles, 
vivió pocos años en esta, mas fué muy virtuoso. Fr. 
Alonso de Colmenar, religioso lego, venido de la santa 
provincia de Castilla, murió en Campeche con opinión 
de muy siervo de Dios. El padre Fr. José Muñoz, 
de la misma provincia, fué gran lengua de los indios, 
siéndoles también muy útil en la enseñanza de la mú­

sica y órgano. Dejó muchos discípulos muy diestros 
en ambas habilidades y otros instrumentos con que en 
todos los pueblos se celebran los oficios divinos, que 
es digno de admiración como en otra parte se dijo. 
Referidos los acaecimientos hasta el año de mil seiscien­

tos, ajustadamente número perfecto, vuelvo á los del 
presente siglo en el capítulo siguiente. 

o­

C A P I T U L O QUINTO . 

Litigio entre la clerecía y religiosos de esta pivvincia so­

bre unas doctrinas de indios. 

Tanto ha llegado á tener de confusa, cuanto se ha 
dilatado el tiempo en que se ha procedido acerca de 
la materia del presente capítulo. Dícese que siendo 
custodio ó provincial de esta provincia nuestro R. pa­

dre Fr. Diego de Landa, por andar vagueando algunos 
religiosos de otras órdenes, y algunos clérigos, como 

том. п. 16 
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los nuestros no eran suficientes en número para sin 
increíble trabajo acudir á la administración de todos los 
Sacramentos) puso en algunos pueblos, para que dije­
sen misa á los indios, y bautizasen á los niños, al­
gunos de aquellos forasteros, y cuando iban nuestros 
religiosoSj que eran leuguas, suplian lo que podían ha­
ber ejercitado los que no la sabían. Usaba en esto de 
la autoridad apostólica que los superiores de las órdenes 
mendicantes tenían en estos reinos, en las provincias donde 
no habia obispo. Hízose después en esta erecion de obispa­
do, y cuando vino consagrado obispo, como yá se ha di* 
dio, trayendo tantos religiosos, como trajo, habiendo 
aprendido la lengua, los repartió en aquellas doctrinas, 
como en administración que era propia de los religiosos 
de esta provincia. De aquí tomó ocasión D. Cristóbal 
de Miranda, deán de la santa catedral de Mérida, lue­
go que murió el santo obispo D. Fr. Diego de Landa, 
recibiendo el gobierno en la sedevacante en el cabildo, 
que le nombró su juez administrador, para mover liti­
gio sobre algunas doctrinas, pronunciando un auto á 
veinte y siete del mayo siguiente del mismo año, sin 
haber pedimento de parte, y luego procedió á hacer in­
formación en orden á querer probar que el primero obis­
po D. Fr. Francisco Toral habia dado á los clérigos 
aquellas doctrinas, y que habiéndole sucedido D. Fr, 
Diego de Landa, se las quitó, y dio á los religiosos por 
haberlo sido de esta provincia, con que alegó que los 
clérigos habian sido violentamente despojados de ellas. 
Dejóse en este estado, como cosa que no tenia funda­
mento, por espacio de veinte años casi, (grandemente os­
curece la dilación del tiempo la verdad de las cosas que 
suceden,) hasta que siendo obispo D. Fr. Juan de Iz­
quierdo, cuyo tiempo de obispado voy refiriendo, reno­
vó este pretenso despojo. A la petición, que por par­
te del obispo D. Fr. Juan Izquierdo se presentó en el 
real consejo de las Indias, pidiendo que aquellas doc-
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trinas se quitasen á los religiosos, y se diesen á los 
clérigos, se proveyeron dos autos de vista y revista, 
el primero en diez y seis de enero de mil quinientos 
noventa y nueve años, y el otro en veinte y dos del 
mismo mes, en que se le denegó la dicha pretensión 
y restitución que pedia de los dichos pueblos y doc­
trinas. 

Habiendo quedado en aquel estado, sin haber clé­
rigo particular que hubiese reclamado, sino el deán Mi­
randa, siendo provisor, y el obispo D. Fr. Juan Izquier­
do, después, el año de seiscientos uno, el bachiller D. 
Pedro .Sánchez de Aguilar, queriendo ir á España á 
sus pretensiones, (que allá consiguió,) sin poder alguno 
de la clerecía, puso la misma demanda ante el obispo 
mismo. D. Fr. Juan Izquierdo, pidiéndole recibiese in­
formación de testigos por la parte de los clérigos, ale­
gando, que habia veinte y cinco años que se hizo el 
despojo. Presentóse esta petición á quince de mayo de 
aquel año, y el obispo por su auto de aquel dia la 
mandó hacer y recibir, siendo parte formal que habien­
do hecho el mismo pedimento en el consejo, por los 
autos que se han dicho en vista y revista, fué contra él 
declarado. Esta y la precedente información se hicieron sin 
citación de los religiosos, pero ahora se hizo con dife­
rente alegación. El deán Miranda intentó, verificar que 
el obispo Toral dio las dichas doctrinas á los clérigos, 
y hizo probanza de esto, y ahora el bachiller Aguilar" 
la hizo de suerte, que sin tratar de aquello dijesen 
los testigos que en tiempo del obispo Toral tenian los 
clérigos estas doctrinas, y aun hay testigo en ella que 
habiendo jurado lo uno en la del deán, juró después 
esto otro en la segunda. 

Habiendo hecho el bachiller Aguilar su información, 
presentó ante el gobernador D. Diego Fernández de 
Veiasco una remisoria del obispo, para que con reten-
cioa de su beneficio de indios que administraba, pudie-
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se ir á los reinos de España, y para ello le pidió li­
cencia. Reparó el gobernador en dársela, conformándo­
se con la cédula real que antes de ahora queda yá en otra 
parte referida, y proveyó un auto á veinte y tres del 
dicho mayo, en que dijo: "que hasta ahora su merced 
no le ha denegado ni deniega la dicha licencia que 
pide, sino exortándole asista en la doctrina y conver­
sión de las almas que tiene á su cargo, por merced 
que en nombre de su majestad, conforme á su real 
patronazgo, se le hizo, por ser benemérito, del partido 
de Chancenote. La cual exhortación su majestad le 
manda hacer con las personas semejantes, antes de dar­
les licencia para ir á los reinos de Castilla. Y de 
nuevo vuelve á le requerir y amonestar en nombre de 
su majestad, y por lo que toca al bien de las almas de los 
naturales, que tiene á su cargo, no los deje, y se 
desista de la ida, pues por sus peticiones consta con 
evidencia no ir á otra cosa que á sus particulares pre­
tensiones, y para gozar de su beneficio, y defraudar 
el real patronazgo, lo ha pretendido colorear con de­
cir que es enviado por el obispo á pedimiento de la 
clerecía. Siendo la verdad, como de los mismos pape­
les podrá constar y constará, si hubiera presentado el 
poder, como se le ha mandado, que sin preceder man­
dato del obispo, el dicho bachiller Sánchez de Aguilar 
solicitó algunos pocos ordenantes, que han venido de 
fuera de estas provincias, que le dieran el dicho po­
der. Porque los clérigcs que hay naturales de esta 
tierra presbíteros, hijos de conquistadores y pobladores, 
todos tienen que comer por la iglesia, excepto Francisco 
de Aguirre, que por sus pocas letras y suficiencia, aunque 
habrá un mes se ordenó de misa, fué con aditamen­
to que dentro de un año la cantase, para que en 
este tiempo aprendiese las ceremonias y un poco 
de latin, y al cabo de este tiempo hay bien en que 
le poder ocupar. De modo que la ida es solicita-
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da para diferentes intentos y fines, pues públicamente 
ha dicho que no va á pleitear con frailes, sino á sus 
negocios. Y decir ahora que va á graduarse de licencia­
do y doctor, son nuevas invenciones como la del dolor 
de pechos que le ha dado después de la primera exhor­
tación. Y el dicho bachiller lo es graduado en artes y 
cánones en la ciudad de México, aprobación bastante 
para el partido que tiene. Y si otra cosa pretende, no 
ha de ser en fraude del patronazgo real y de las al­
mas que le están encomendadas. Y decir que hay vein­
te presbíteros hijos de conquistadores y pobladores que 
podían quedar en su lugar, que son mas beneméritos que él, 
es querer engañar áS. M. yá su real consejo, porque excep­
to el dicho Aguirre, todos los demás están ocupados en sus 
partidos y beneficios. Y en prueba de esto declare y nom­
bre el dicho bachiller Sánchez de Aguilar qué clérigos 
son estos : demás, que en todos estas provincias no hay 
clérigo tan hábil y suficiente como él. Y así le re­
quiere y amonesta las veces que son necesarias, según 
y de la manera que le tiene amonestado, que no re­
nuncie el dicho partido que tiene, sino que se esté en 
él, pues el padre Herrera, que está en Castilla, podrá 
acudir á los negocios de los clérigos, sustituyéndole el 
poder, sin ir los curas de los partidos en cada flota á 
España. Y si sin embargo de los dichos apercibimien­
tos perseverare el dicho bachiller Pedro Sánchez de 
Aguilar en ir, dando noticia, acudirá á lo que S. M. le 
manda, conforme á la real cédula que manda se pon­
ga en estos autos, con protestación que hace de dar no­
ticia á S. M. y á su real consejo de las Indias de 
lo qué en esto sucediere, y de acudir á la defen­
sa del real patronazgo, y que no se defraude con se­
mejantes cautelas. Y así lo mando &c." 

Notificósele este auto el mismo dia al bachiller A-
guilar, y de ningún modo dio los nombres de los pres­
bíteros que habia dicho, como cosa que tal no era, y 
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prosiguiendo en su determinación de ir á España, tra­
tó de juntar á la información que habia hecho los pa­
peles que pudo para presentarlos en el real consejo de 
las Indias. Pero esto que habia pasado con el goberna­
dor, como era contrario, así al pleito que movía, como 
á su persona, para la pretensión que llevaba, lo omitió, 
y solo pareció esotro en el consejo, aunque después se 
mandó llevar y se juntó con los demás papeles. 

Por el mismo tiempo que el bachiller andaba so­
licitando esto contra los religiosos, quiso Dios, para que 
se les templase el desabrimiento que con el pleito y 
contradicción del obispo podian tener, que el rey y su 
consejo, deseando saber cuál doctrina era mas conve­
niente á la conversión y cristiandad de los indios, la 
de los religiosos de esta provincia, ó la de los clé­
rigos, se despachó real cédula para el cabildo, 
justicia y regimiento de la ciudad de Mérida, man­
dando informase acerca de ello, dando su parecer. 
Recibió el cabildo la cédula, y respondiendo á S. M. 
después de hacer relación cómo la habia recibido, y 
lo que por ella se les habia mandado informar, dijeron; 
"Sobre lo cual tuvimos nuestro ayuntamiento, y avisamos 
á V. M. el fruto que los religiosos hacian en estas pro­
vincias con su predicación y administración, y las co­
nocidas ventajas que en esto hacian á otros cualesquier 
ministros en descargo de vuestra real conciencia y bien 
y aprovechamiento de las almas. Y esta han continuado 
siempre y conocemos al presente, y que con la vigilancia 
y cuidado que los dichos religiosos administran sus ofi­
cios, están estas provincias muy sujetas al gremio 
de la santa madre iglesia, con mucho aumento en su 
cristiandad, y muy pacíficas al vasallaje de V. M., 
&c." En conformidad de lo que el cabildo informó por 
esta carta, hizo el gobernador D. Diego Fernández de 
Velasco información jurídica, examinando por su per­
sona los testigos mas calificados de la ciudad de 
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M'érida, y conclusa dio certificación de la calidad de los 
testigos, aprobando deposiciones, y afirmando lo mismo 
que ellos, hablando con el rey, termina así: " Y yo en 
descargo de vuestra real conciencia, y de la mia, he 
visitado personalmente toda esta provincia, y he visto 
que se descarga mucho mejor con estar religiosos en 
la administración de los Santos Sacramentos entre los 
naturales." 

•o-

C A P I T U L O SEXTO. 

Prosigue la materia del precedente, y cómo se ñas quita' 
ron cuatro doctrinas. 

Llegado- á España el bachiller Aguilar, presentó los 
escritos que llevaba en el real consejo de las Indias, y pu­
so toda solicitud en el pleito contra los religiosos. Su­
cedió haber ido por custodio de esta provincia el padre 
Fr., Alonso de Ortega, y sin tener poder para ello (dí-
cese que por particulares conveniencias suyas de em­
parentar con el bachiller Aguilar por medio de cierto 
casamiento, el cual después no se consiguió) hizo 
convenio de que se le diesen cuatro doctrinas 

* de las que pedia, y que cesase el pleito. Como 
el consejo vio que 'el custodio de la misma provincia 
venia en aquello, y el bachiller Aguilar instaba tanto, 
le proveyó un auto en veinte y nueve de enero de 
mil seiscientos dos años, en que se mandó poner á la 
clerecía en posesión de las cuatro doctrinas, Hocabá, 
Tixkokob, Iehmul y Tixchel, y cédula real que en 
cumplimiento de él se libró. 

Cuando se hizo notorio este auto así á los enco-
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mencleros como á los indios, reclamaron y suplicaron 
de él para que se sobreseyese en su ejecución. Los indios 
presentaron una petición firmada de los caciques, 
gobernadores y alcaldes de los pueblos ante el 
gobernador de estas provincias, en que manifestaron 
bien su sentimiento por estas palabra^: "Decimos que á nues­
tra noticia ha venido cómo S .M. ha mandado que los 
padres religiosos de la orden de S. Francisco dejen la 
doctrina que tienen á su cargo, y los dichos pue­
blos, por la relación que el bachiller Sánchez de 
Aguilar hizo al consejo, diciendo que los clérigos habían, 
morado siempre, y tenido la doctrina del dicho pueblo 
y provincia, lo cual no pasa así, y fué siniestra rela­
ción. Porque los que tomáronla primera posesión del di­
cho pueblo y provincia, y moraron en ella y doctri­
naron á los indios, fueron frailes de S. Francisco, por el 
año de 548 pasado, que fué cuando se comenzó la con­
versión cielos naturales, y se bautizaron y tornaron cris­
tianos, y primero poblaron la casa y convento de Hoca­
bá, que es el convento de Izamal. Y habiendo referi­
do otras cosas, prosiguen después. Y si después acá, como 
el dicho Sánchez de Aguilar informó, hubo clérigos 
en el dicho pueblo de Hocabá y su provincia, fué de 
prestado, por falta de religiosos, y no permanecieron 
en ella ni predicaron á los naturales la palabra de Dios, 
porque no sabian la lengua de los naturales. Y cuan­
do á estas provincias vino el obispo D. Fr. Diego de 
Landa, como ya habia copia de frailes, poblaron otra < 
vez la dicha casa de Hocabá, y la han tenido y es­
tado en ella hasta ahora. Y nosotros con mucha vo­
luntad les hicimos la dicha casa y convento con nues­
tro sudor y trabajo, y hacienda de nuestros subditos, 
para que los dichos religiosos morasen en ella,1 y nos 
doctrinasen con voluntad y beneplácito, que para ello 
hubo de su majestad. Y así es nuestra voluntad que 
los dichos religiosos vivan y moren en ella, y no otra 
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persona alguna, pues para ellos, como dicho es, lo hi­

cimos. Y en decir que se manda que los dichos re­

ligiosos se despueblen de la dicha casa, y dejen la doc­

trina á nosotros, nos pesa mucho y estamos muy des­

consolados, porque tenemos amor á los dichos religio­

sos como padres, y ellos nos aman como ú hijos. Otro 
sí: presentamos la información ó relación, juntamente 
con esta petición, de cómo los religiosos de la orden de 
S. Francisco fueron los que primero predicaron la pa­

labra de Dios en el dicho pueblo y provincia, y bauti­

zaron á los naturales de ella, la cual relación dan al­

gunos viejos de la dicha provincia.:' 
Esta información,' que dicen presentaban, contenia lo 

mismo que su pedimiento, y los testigos cíe ella dicen: 
"que el primer religioso que fué al dicho pueblo de Ho­

cabá, se llamaba Fr. Luis de Villalpando (de quien lar­

gamente queda tratado en el libro quinto) y que enton­

ces no habia casa de piedra en que pudiesen morar los 
religiosos, y que no habia algún indio bautizado, ni sa­

bían qué cosa era ser cristianos, hasta que el dicho 
religioso los predicó, doctrinó y bautizó, y que en 
su lugar, porque se fué á otra parte, sucedió Fr. 
Diego de Landa, que después fué obispo, y que 
luego le sucedió Fr. Francisco de la Torre, y des­

pués Fr. Roque y otros religiosos. Dicen también que 
el padre Fr. Lorenzo de Bienvenida pobló la casa de 
Homun, y que cuando la pobló no habia pueblo, sino 
que era todo despoblado, (y esta es otra de las doc­

trinas que piden), y que estando el sitio lleno de ar­

boleda, el dicho Fr. Lorenzo le hizo desmontar y poblar, 
donde acudieron á la doctrina de los religiosos los indios. 
Y que ya después de estar bautizados, vinieron algu­

nos clérigos al dicho pueblo de Hocabá, y estaba ya 
hecho el convento de los dichos frailes, y los clérigos 
les decían misa solamente, porque no sabían la lengua 
de los naturales de la dicha provincia." De esto que 

том. п. 17 



126 .HISTORIA ÜE VUCATAN. 

los indios dijeron ve hubia hecho iníbrmacion jurídica 
siendo provincial el R. P. Fr. Thonié de Arenas; y 
á petición suya por el obispo D. Fr. Diego de Lauda 

, examinados los testigos en siete y catorce dias del mes 
de julio de mil quinientos setenta y cuatro años, de 
que hay traslado autorizado en pública forma en el 
archivo nuestro de ia provincia. 

En conformidad de uno y otro, se halla en las ta­
blas originales de las elecciones capitulares de ella, 
que Fr. Diego de Lauda que dicen sucedió en la pre­
dicación evangélica al santo P. Fr. Luis de Villalpan-
do, fué as.ignado por compañero del P. Fr. Lorenzo 
de Bienvenida, primero guardián del convento de Iza-
mal electo en el capítulo que primero se celebró el año de 
mil quinientos cuarenta y nueve, y continuado en la 
congregación siguiente del año de cincuenta y uno. Y los in­
dios dijeron que la casa de Hocabá era por aquel tiempo, 
y después, de la administración del convento de Iza-
mal de donde fué electo segundo guardián el mismo Fr. 
Diego de Landa, año de cincuenta y tres, hasta el de 
cincuenta y seis, y por todo aquel trienio les continuó 
la predicación evangélica. Al padre Landa sucedió el 
santo Fr. Francisco de la Torre, como dicen los in­
dios, ele.cto año de cincuenta y seis. Estuvo hasta la 
congregación del de cincuenta y siete, y el padre Fr. 
Roque (que dicen) no.le sucedió inmediatamente, sino 
el padre Fr. Hernando de Guevara, y á éste le vol­
vió á suceder el año de cincuenta y nueve el dicho 
padre Torre, y en la congregación del año de sesenta 
fué electo guardián el padre Fr. Roque (que dicen los 
indios) y tenia por alcuña de la Ventosa, y lo fué hasta el 
año de sesenta y uno, que habiéndose hecho la erección 
de esta provincia, se celebró el primer capítulo provincial, 
y haciéndose erección del convento de Homun en este 
mismo capítulo, por estar tan cerca de él Hocabá, y Iza-
mal mas distante (como se ve), se ordenó perteneciese 
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tú. con los demás papeles del pleito en el real conse­
jo de las Indias. 

En comprobación de lo que dicen los encomenderos 
en este pedimento, que por el año de sesenta tenían 
los religiosos todas las doctrinas, -dos antes que viniese 
el obispo Toral, diré lo que hallé en las probanzas de 
Hernando Muñoz Zapata (leyendo cuantas pude de los 
conquistadores, para escribir la conquista de esta tier­
ra en la forma que dije desde el segundo libro.) 
Cúpole al dicho conquistador en el repartimiento ge­
neral, cuando se acabó la conquista, la encomienda 
de indios del pueblo de Texul, de la otra parte de la 
•sierra. Cuando visitó esta tierra el oidor Tomas Ló­
pez (como se dijo) mandó que bajasen de detras de la 
sierra y montañas, donde vivían aquellos indios, al si­
tio y llano de Oxkutzcab, para que allí los doctrina­
sen nuestros religiosos del monasterio de Maní, de don­
de dista dos leguas. La causa porque lo mandó el oi­
dor se dice en aquella probanza ser: Porque no había 
clérigos en aquella sazón en estas ¡provincias, que administra­
sen y doctrinasen á los indios. Yá se dijo cómo el oi­
dor Tomas López visitó esta tierra el año de cincuen­
ta y dos. Hizo esta probanza Hernando Muñoz Za­
pata por el mes de noviembre de 1567 años, (cuando 
vivia el obispo Toral, que dicen las dio á los clérigos, 
y si así fué, despojó á los religiosos de ellas para dár­
selas, y no por el contrario), porque corría riesgo 
no se dijese cómo estaban los indios en otro si­
tio que no eran los que le habían cabido en el repar­
timiento general de la conquista. Los testigos que ju­
raron , lo dicho en la probanza, fueron Francisco de 
Bracamonte maestro de campo general de la conquis­
ta, Juan Vela alférez mayor de ella, Juan de Aguí-
lar alférez mayor de la caballería, el capitán Juan de 
Contreras, el capitán Gómez ele Castrillo, Diego Brise-
ño, Alonso Rosado, Rodrigo Alvarez alcalde de Mérida 
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cuando el rebelión de los indios orientales de Valla-
dolid, el capitán Francisco de Montejo que pobló la di­
cha villa, el capitán Francisco Tamayo Pacheco yá 
regidor perpetuo de Mérida, y Fernando de Bracamon-
te alcalde ordinario de ella cuando se hizo la proban­
za. La cual ni es para cosa 'tocante á los religiosos 
como se ve, ni los testigos oculares que lo afirman de 
dentro de la religión. Todos fueron conquistadores: véa­
se si sabrían bien quién habia convertido y doctrinado 
á los indios, y cuyas habían sido las doctrinas, i 

Hallóse convencido con esta verdad el bachiller Va­
lencia, cuando el año de seiscientos treinta y siete es­
cribió la relación que fué al consejo refiriendo cómo el 
año de mil quinientos cuarenta y seis volvió el ade­
lantado á esta tierras dice: "Advocó en sí el gobierno de es­
ta tierra, y en esta ocasión trajo á ella cinco religiosos 
de S. Francisco, que fueron los primeros que vinieron 
á la predicación del Santo Evangelio y administración 
de los naturales, por cuanto no habia mas ministro que 
el padre Francisco Hernández clérigo presbítero, que 
sirvió valerosamente en toda la conquista, sin salvar un 
punto en las obligaciones de buen ministro, ni huir el 
rostro á tantas dificultades como se han referido, antes 
permaneció en esta provincia hasta el fin de sus dias, 
esperando el premio de sus trabajos donde los habia 
padecido. Y como él era solo, y no podia acudir al 
ministerio de tantas almas, acudiendo á dar aviso al 
adelantado para qne trajese ministros, y así lo hizo." 
Y prosigue diciendo que fueron los religiosos referidos 
en el libro quinto capítulo primero. 

•o 





M í i K O O C T A V O . 131 

tiempos hubiese en esta tierra tantos clérigos como 
dicen. 

Ni en el libro de gobierno antiguo donde están copia­
das las presentaciones que los gobernadores en nombre de 
nuestros reyes han hecho, y colación del prelado eclesiásti­
co, se halla alguna de tales clérigos hasta el año de 
mil quinientos ochenta y siete, que según el real pa­
tronato presentó Antonio de Voz Mediano, gobernador 
que era, al bachiller Bartolomé de Herrera, para el 
beneficio de la villa de Valladolid, y desde allí todos 
están escritos. En todo el pleito no hay nombre algu­
no de clérigo á quien se quitasen estas doctrinas, y 
no parece que que el deán Miranda, que hizo la pri­
mera información de este pretenso despojo, ignorase quié­
nes habían sido los despojados, y pusiera sus nombres 
en ella para mayor calificación de la verdad si lo fuera, 
pues hizo la información luego que murió el obispo Lan-
da, que fué quien dijo quitó las dichas doctrinas á 
los clérigos. No habia mas de ocho años que pasó 
de esta presente vida el obispo Toral, que fué el que 
dijo se las dio. ¿Cómo en tan breve tiempo se borró de la 
memoria de los hombres quiénes fueron? Y _si la pose­
sión habia sido antes, admira mas, pues vivían tantos que 
los habrían visto en ellas. Una de las cuatro doctrinas 
que en la ocasión del año de seiscientos dos se man­
dó dar, fué la de Tichel. Esta por el año de mil qui­
nientos sesenta la administraban los religiosos. Consta 
poique sacaron en favor de aquellos indios una real 
provisión, para que no tuviesen los españoles osadía de 
agraviarlos, y queda referida en el libro sexto, y está original 
en nuestro archivo, y no la solicitaran los religiosos si 
no fueran indios de su administración La cautela con 
que en esto se ha procedido, se manifiesta mas, pues n-
tra de las doctrinas que piden en el pleito es lá de Ti-
zimin con Sucopo. Yá queda dicho lo que su­
cedió en tiempo del obispo D. Fr. Gregorio de Montalvo 
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pues cuando quitó el pueblo de Sucopo para el 
beneficio de Cliancenote que le dieron los reli­
giosos, era mas eficaz alegación decir que le res­
tituya ala clerecía, por habérsele quitado su antecesor 
Landa, que no que le quitaba á los religiosos para en­
grosar el beneficio por ser corto, ni habiendo sucedido 
el despojo tan pocos años antes podia ignorarlo. En 
el tiempo que voy refiriendo, cuando el obispo Iz­
quierdo con tanta instancia pidió en el consejo el año 
de quinientos noventa y ocho se nos quitasen estas 
doctrinas, vivia D. Leonardo González deán actual, y 
que en tiemqo del obispo Toral era tesorero, que no 
podia ignorar qué beneficios hubiese dado en su tiem­
po á los clérigos, y no dejaría de preguntárselo si hu­
biese sido así, para hacer información, como de 
causa principal que habia de mover á la restitución 
del pretenso despojo de que la pedia. Cuando el 
bachiller Aguilar hizo la información para ir á España 
(como fué con ella) era beneficiado actual de Chance-
note, y sin duda conociendo allí la verdad, porque lo 
preguntaría á muchos indios que habia vivos, no prosi­
guió haciendo información de que el obispo Toral dio 
aquellas doctrinas á los clérigos, como hizo la primera 
el deán Miranda. Ni hubo forma especial de la obser­
vancia del real patronato, hasta que por cédula de do­
ce de junio de mil quinientos setenta y cuatro años, 
dirigida á D. Martin Henriquez, virrey de la Nueva 
España, se dio la que se debia observar en la 
presentación y colación de las doctrinas. El virrey la 
hizo notoria al obispo de estas provincias, por un es­
crito dado en México á siete de enero de mil quinien­
tos setenta y cinco, y como se ha dicho no parece hubo 
presentación, que hacerse en esta forma hasta doce años 
después, que fué el de ochenta y siete. Finalmen­
te, mediante el concierto referido en el capítulo ante­
cedente, quedó la posesión de las dichas cuatro doc-
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trinas en la clerecía, y aunque la provincia reclamó 
no habia tenido poder el custodio para hacerle, y se 
despacharon diversas cédulas pidiendo informes sobre 
la verdad de lo sucedido, se han quedado en ellas. 

Con la cautela que se comenzó se dejó, desde a-
quel año de mil seiscientos hasta el de treinta y nue­
ve, en que sin dar parte,' ni citar á la provincia, ha­
ciendo instancia en el real consejo de las Indias, los 
señores de él en once de agosto pronunciaron un au­
to en que amparando á la clerecía en la posesión de 
las cuatro doctrinas, de que mediante el concierto (sin 
poder para él) fueron despojados los religiosos, se les 
mandaban dar las seis doctrinas mas que pedían. No 
llegó á ejecución este auto, por la súplica que de él 
hizo esta provincia, alegando la justicia que tenia, y 
quedó suspenso hasta el año de seiscientos cuarenta 
y tres, que fué el R. P. Fr. Antonio Ramírez, pro­
vincial pretérito, por custodio al capítulo general, y lle­
vó poder como procurador para todas las causas de 
esta provincia. Con él presentó en el real consejo de 
Indias un informe muy docto, ajustando el hecho y el 
derecho, que hizo el doctor Márquez de Cisneros, y 
se dio á la estampa, en que alega lo mas que se ha 
dicho en estos capítulos, aunque no con tanta indivi­
duación, por falta de instrumentos, y aquellos señores 
redujeron el negocio á forma de justicia, porque hasta 
ahora parece habia andado indiferente á ella, ó á la 
de gobierno, como materia que depende de la voluntad 
de S. M., que Dios guarde, darlas á quien fuere ser­
vido, pues sin ella ninguna parte tiene derecho, como 
consta de la cédula de su real patronato, siendo como 
son ad nutum amovibles. 

Despachóse real provisión dada en Zaragoza á vein­
te y seis días del mes de marzo de mil seiscientos cua­
renta y cinco años, en que se mandó á ambas partes 
hacer información jurídica, con citación la una de la o-

TOM, ii. 18 
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tra, para que se alegase la justicia que tienen en pre­
tensión tan prolija, oscurecida con el tiempo. Para ha 
cer la de la provincia, me nombró á mí por su procu­
rador, y la hice como se ordenaba, según lo que pu­
de con la poca noticia que entonces tenia de las co­
sas de esta tierra, y se remitió al real consejo de las 
Indias. Si en aquel tiempo tuviera la comprensión de 
las cosas sucedidas, que con escribir esta historia des­
pués he alcanzado, se hubiera actuado de forma que 
con toda claridad constara á los señores de él que en 
via jurídica los despojados somos los religiosos; pero 
finalmente entonces hice todo lo que pude. Parece que 
pasados los límites, ó mezclado historia con informe, pe­
ro ¿á quién no se le hiciera pesada carga llevar que 
lo que sus padres y predecesores trabajaron en servi­
cio de ambas majestades, como lo hicieron nuestros 
religiosos fundadores de esta provincia, reduciendo ellos 
solos á todos los naturales de ella, quieran otros dar 
á entender, solo con decirlo, que fueron los ejecutores 
de tan gloriosa acción, sin mostrar otro instrumento au­
téntico y verídico, ni asignar nombre particular de quién 
la obrase, y decir que les tenemos quitado lo que me­
diante la real voluntad siempre ha sido administración 
nuestra? 

No se ha dejado piedra (como suele decirse) que 
no hayan movido contra nosotros en este pleito, hasta 
alegar que los religiosos no sabían la lengua de los na­
turales, que fué como decir que el sol á medio dia no 
da luz, sin tener impedimento alguno. El santo padre 
Villalpando supo tan presto el idioma, que pareció in­
fusión milagrosa, y hizo arte de él, con que admiró á 
los indios. Perfeccionóle el padre Landa, después obispo, 
que aun le aprendemos por él los que venimos de España, 
si bien mas recopilado, y es adagio común decir que 
es lengua de cocina la que no se habla conforme á él. 
El padre Fr. Antonio de Ciudad-Real, con trabajo de 
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cuarenta y seis años, compuso un vocabulario, que lla­
man Calepino por su grandeza, donde no hay cosa es-
cogitable que falte, obra que llenó mas de mil doscien­
tos pliegos en limpio. El padre Solana compuso ser­
monarios de dominicas y santos, y un vocabulario pe­
queño. El padre Torralva otro sermonario de domini­
cas y santos. El padre Coronel, que murió poco ha, 
dio á la imprenta en México un tomo de pláticas es­
pirituales y misterios de la fé, cartilla que contiene to­
da la doctrina cristiana, confesonario para los nuevos 
ministros, y arte reducido á mas breve método. De es­
tos escritos se han valido todos los ministros, así clé­
rigos como religiosos, para ser perfectas lenguas, y to­
dos sus autores han sido venidos de España. Pues los 
nacidos en esta tierra que han entrado en la religión, 
bien notorio es cuan grandes lenguas han sido y son, 
ni mi cortedad bastará para la ponderación que sé les 
debe. Los mas maestros de la lengua han sido veni­
dos de España. No entiendo cómo se pudo afirmar, 
porque alguno ó algunos no la supiesen, (no he olvida­
do una cédula real que dejo referida, ni presumo se 
libró sin causa, pero otra semejante vino para la cle­
recía), que en común los religiosos la ignoraban. 

Ni por ésto digo que habiendo comenzado á mul­
tiplicarse la clerecía, no ha habido en ella grandes mi­
nistros • muy peritos en el idioma de los indios, 
y personas de muchas y conocidas letras. Han 
llegado á mi noticia las del dicho bachiller D. Pedro 
Sánchez de Aguilar, que después de este pleito se gra­
duó de doctor: fué deán de esta catedral, provisor de 
este obispado, y murió canónigo de las Charcas, cuyo 
informe contra los idólatras tantas veces he citado, lle­
no de erudición y celo católico, para autorizar estos 
escritos. Conocí al bachiller Valencia, cuya relación 
tantas veces nombro, y al doctor Cano, teólogos y lu­
cidos predicadores de españoles, naturales ambos de la 
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villa de Valladolid eti este reino. Viven de presente 
el bachiller Bartolomé Gómez, gran ministro y muy an­
tiguo, sacerdote muy recogido y ejemplar, beneficiado 
actual del partido de Tixkokob. El bachiller D. Agus­
tín de Magaña, que estudió en la real universidad de 
México, y fué colegial del colegio de Santos, persona que 
en los actos literarios de filosofía y teología le vi, sien­
do yo lector actual, siempre desempeñar con mucho luci­
miento la obligación en que el ser hijo de aquella in­
signe universidad le tiene puesto, y es hoy beneficiado 
del partido de Yaxcabá. El bachiller José de Espino­
sa, que lo es del de Ichmul, estudió filosofía y teología 
en nuestro convento de Mérida, saliendo muy lucido es­
tudiante, y no menos aplaudido en la predicación de 
españoles. Fué su condiscípulo el bachiller Francis­
co Chacón de Aguilar, beneficiado que es del partido 
de Hocobá, y ambos se graduaron en el colegio de la 
compañía de Jesús por su suficiencia, habiendo acaba­
do sus estudios. El bachiller don Fernando Pacheco 
es beneficiado del partido de Sotuta, y el bachiller An­
drés Márquez, sacristian mayor , de la santa catedral 
de Mérida, ambos mis discípulos del curso que leí de 
filosofía, y el último el mejor estudiante que en 
él tuve. Todos son nacidos en la ciudad de Mé­
rida de este reino, y otros, que fuera demasiada 
prolijidad referir en este lugar, si bien unos y 
otros dignos de mayores dignidades, así por su sufi­
ciencia, como por ser de gente calificada. No es dig­
na de pasar en silencio la memoria del padre D. Eu­
genio de Alcántara, que murió poco ha. Fué natural de 
Madrid, y viniendo á esta tierra, reconocido por la ma­
yor-lengua de estos, tiempos, celosísimo de la mayor 
cristiandad de los indios, de su mayor útil temporal, 
caritativo mucho con ellos, y cuidadosísimo del ador­
no del culto divino. Fué examinador sinodal de la len­
gua, y murió beneficiado del partido de Hoctun. Y así 
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no se puede negar que lo que se hallan sabido de la 
lengua los nacidos en esta tierra, por hablarla antes que 
la castellana, no puedan alcanzarlo con el trabajo los 
que vienen de fuera, como se experimenta, y de todos sea 
Dios bendito, hay religiosos en esta provincia que son 
muy grandes lenguas. 

o 

C A P I T U L O OCTAVO. 

Cómo se intentó reducir á los indios infieles de la Bahia 
de la Ascensión, y desgracia por que no se consignó. 

Consta de las historias generales de la Nueva España, 
y del primer libro de esta, cómo desde que el ínclito D. 
Fernando Cortés hizo su viaje, que llamaron de las 
Hibueras, á tierra de Honduras, se sabe que en las que 
confinan á esta por la parte del mediodía, y por allí 
al oriente, hay cantidad de indios infieles, y aunque en 
diversas ocasiones se ha intentado reducirlos, no ha 
tenido efecto, permitiéndolo así nuestro Señor por 
las causas que no alcanzarnos. Gobernando estas 
provincias Alonso Ordóñez de Nevares, se trató de 
pacificar los indios de la bahía de la Ascen­
sión, y para hacer aquel viaje dio su poder, en trece de 
enero de mil quinientos noventa y cinco años, ai capi­
tán Ambrosio de Arguelles, vecino de la villa de Va-
lladolid, para que fuese personalmente á hacer aque­
lla pacificación. La causa que le movia dijo ser: "Por­
que ademas de los servicios que al rey tenia hechos, 
en prosecución de ellos por aumentar mas señorío á 
la corona real, y porque nuestra santa fé católica mas 
se aumente, quería hacer entradas en la bahía de la 
Ascensión y en otras poblaciones de indios idólatras, 
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que están por conquistar, y para tomar razón de la 
disposición de la tierra y bahía, y procurar la pacificación 
de ella, lo cual quiere hacer á su costa." Diósele autoridad 
para que juntase la gente de á pié y de á caballo que 
quisiese, 6 hubiese menester, y para que hiciese el via­
je por mar, ó por tierra, como mejor le pareciese, y 
para que reconocida la disposición de la tierra, la gen­
te y población que en ella habia, por los mejores me­
dios y orden que se pudiese, fuesen reducidos aque­
llos naturales á nuestra santa fé y á la corona real 
de Castilla, con orden de que fuese dando aviso al go­
bernador de lo que fuese sucediendo, para que según 
ello proveyese lo que mas conviniese al servicio de S. 
M. Para los gastos le señaló una ayuda de costa con 
que pudiese mejor ejecutarlo. 

Aquel mismo año de noventa y cinco, parece 
haber gobernado estas provincias algunos me­
ses el licenciado Pablo de las Higueras Cer­
da, con título de alcalde mayor, porque á sie­
te de julio confirmó este asiento en la ciudad de Mérida, en 
la misma forma que le habia hecho el gobernador Alonso 
Ordóñez. Solamente he hallado esto en este título, y 
así antecedentemente no traté de este gobierno entre A-
lonso Ordóñez y D. Carlos de Samana y Quiñones, por­
que no habia llegado á mi noticia, y yá dije no hay 
libro de cabildo de la ciudad de Mérida que corres­
ponda á aquel tiempo, ni el bachiller Valencia hace 
de él mención en su relación. Venido á gobernar D. Car­
los de Samano y Quiñones, confirmó ambos nombramien­
tos en la misma ciudad, por auto suyo de siete de se­
tiembre de mil quinientos noventa y seis años. 

Aunque el capitán Ambrosio de Arguelles permane­
cía en el deseo de ejecutar esta pacificación, se dilató 
hasta que después gobernando D. Diego Fernández de 
Velasco, cuyo tiempo se va refiriendo, se trató de ello 
con mas veras. Significó el capitán al gobernador las 
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causas de la dilación, que dijo ser: Porque los oficia­
les y soldados que tenia nombrados y pretendía llevar pa­
ra la jornada, ponían excusas y dilaciones, diciendo que 
no sabían la gratificación y la remuneración que ha­
bían de tener por el trabajo y riesgo á que se expo­
nían. Y que aunque cuanto era de su parte estaba 
aprestado para con la voluntad de Dios hacer la dicha 
jornada y la entrada, la retardaba lo dicho, de que se 
le recrecían muy grandes gastos, y que parece tendría 
el fin deseado si en nombre de S., M. se capitulase 
lo siguiente 

"Primeramente, que pudiese nombrar alférez,, sargen­
tos é otros oficiales de guerra, y hacer gente, así en 
la ciudad de Mérida, como en las villas de Valladolid, 
Campeche y Bacalar, poniendo bandera, según el orden 
que en lo militar se acostumbra. 

"Q,ue los indios que redujese, los pudiese juntar en 
una, dos, tres ó mas poblaciones, y ponerlos en modo 
de repübliga, para que así poblados pudiesen susten­
tarse con mas facilidad, y ser .mejor industriados en 
nuestro Santa Fé Católica por el religioso que para 
el efecto fuere en la dicha jornada. 

"Q,ue para la gratificación, así de los oficiales, como 
de los soldados, la mitad de los indios que se redu­
jesen, se le diesen en encomienda al capitán con nue­
vo título, no obstante la que tenia en esta tierra, por 
ser corta su renta. Y que la otra mitad se repartiese 
en dos partes, la una en los oficiales de guerra, y la 
otra entre los soldados que el capitán señalase, con tal 
que su majestad se sirviese de confirmarlo, y hacer la 
merced que suele á las personas que en semejantes 
servicios suyos se ocupan. 

" Y si pacificada la tierra de la bahia de la Ascensión, 
hubiese comodidad de pasar adelante, y llegar á la de los 
indios Ytzaes, que es en tierra firme de esta provin­
cia, entre ella y la de la Vera-Paz y Tabasco, pudie-
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se entrar en ella á reducirlos, por ser tan perniciosos 
con su vecindad, no solo viviendo ellos en su infide­
lidad y idolatría, pero recogiendo á muchos bautizados, 
que de esta provincia se huyen á ellos á vivir en sus 
ritos y ceremonias gentílicas, y los encomendase, según 
el capítulo antecedente. Con tal que esta pacificación 
la hiciese en todo el año de seiscientos y dos, por 
la brevedad necesaria en atajar el daño referido. Pero 
no haciéndola, reservó el gobernador la autoridad de 
nombrar otra persona en *nombre de S. M. Y asimis­
mo facultad de hacer esta entrada y descubrimiento por 
las partes y lugares de mar y tierra que le pareciesen mas 
convenientes, y que los indios que en prosecución del 
dicho viaje redujese, pudiese hacer de ellos según que 
de los demás contenidos en los capítulos de arriba le 
era concedido, con el mismo aditamento de que el rey 
nuestro señor lo confirme." Esta capitulación se hizo 
en la ciudad de Mérida á veinte y tres dias del mes de 
noviembre de mil seiscientos un años, por ante Luis de 
Torres escribano público. 

Dado este asiento, los oficiales y soldados que has­
ta entonces habian estado remisos en la ejecución del 
viaje, se animaron y dispusieron con diligencia para 
hacerle, con la esperanza que se les daba del reparti­
miento y encomiendas que habian de conseguir pa­
cificando aquellos naturales. Grandemente alienta los 
ánimos el premio á la vista para la tolerancia de los 
trabajos, como el verlos sin remuneración desanima cuan­
do no se exponen á ellos por Dios puramente. 
Habiendo parecido mas conveniente hacer este viaje por 
mar, compró el capitán una fragata de buen porte, la 
cual proveyó de todas las armas necesarias, pólvora y 
munición bastante, hachas y machetes para abrir cami­
nos. Llevaba determinación de sondear todas aquellas 
costas para traer razón de ellas, y así compró una lan­
cha larga y cuatro canoas, con que se hicieron dos fal-
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cas para discurrir por todas las ensenadas, y que juntamen­

te sirviesen para salir á tierra. Aunque todo estaba > 
prevenido, no dieron los tiempos lugar para salir, por­

que los nortes eran muy recios y continuos, y cualquie­ ' 
ra embarcaciones peligran mucho con ellos en aquella 
parte de mar, por ser lo mas costa brava (que lla­

man) y haber muchos bajos y arrecifes. 
Pasado el rigor del invierno y llegado el febrero de 

mil seiscientos y dos, puso el capitán Ambrosio de 
Arguelles toda diligencia en salir á su viaje, y el go­

bernador le dio todo favor, mandando á las justicias 
de Valladolid, Campeche y Bacalar, y á las de los 
pueblos de indios de esta gobernación, le diesen toda 
la ayuda necesaria, pagando lo que pidiese en reales, 
conformé á los aranceles. Juntóse la gente en el 
puerto de Cuyo, ó Rio de Lagartos, de donde salieron 
para doblar la punta de Cabo de Catoche, adonde era 
su derrota. Aunque capituló llevar religioso consigo, 
no parece haberle llevado, sino, un clérigo llamado 
Francisco de Aguirre, de quien poco ha se hizo men­

ción en el capítulo quinto; y aunque salieron con 
buen tiempo, no hubo el suceso que se deseaba. Do­

blando la punta de Catoche para dar la vuelta al 
mediodía, pareció una vela, que luego que los descubrió 
enderezó la proa á ellos. Por si eran enemigos se 
previnieron al combate, y lo hubieron menester porque 
acercándose reconocieron ser navio grande, con mucha 
artillería gruesa y al paracer extranjero. El los cer­ , 
tincó, porque llegando á tiro dieron voces diciendo 
amainasen por Inglaterra y se rindiesen. Los de nues­

tra fragata, que no estaban de ese paracer, dieron la 
respuesta con las pelotas de la artillería, y recogidas las 
embarcaciones pequeñas al abrigo de la fragata, la dis­

paró la nao de los ingleses toda la una banda de ar­

tillería, conque la maltrató en gran manera, y acercán­

dose mas, desarboló á nuestra fragata, con que se halló 
том. и. " 19 
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desaviada. Abordáronla, y los nuestros hicieron stl 
esfuerzo defendiéndola, pero eran muchos los heridos, 
aunque uno solo había muerto, con que hubieron de 
rendirse á la pujanza de los enemigos, de los cuales 
hubo también algunos heridos. Rendida la fragata, se 
apoderaron de las armas y bastimentos que en ella ha­
llaron, y cambiando de su gente se la llevaron, echando 
íi los nuestros en la playa. Al cabo de tres meses 
como habían salido de la ciudad de Mérida, volvieron 
á ella pobres y robados, donde contaron el desgraciado 
fin de su embarcación y jornada. El capitán con 
esta perdida quedó muy gastado y empeñado, y los 
soldados cada uno se volvió á su casa, viendo que 
por entonces no habia orden de volver á salir, ni hasta 
hoy se ha hecho, con que aquellos" naturales se que­
daron como estaban. ' Aunque al intento principal no 
se consiguió mas feliz suceso que el referido, resultó 
otro bien que no se imaginaba, ordenándolo la Divina 
Providencia por medio para la conversión de otros in­
fieles, cuya reducción se esperaba necesitase de las armas, 
y aun con ellas ser la última de lo que podia preten­
derse, como se dice en el capítulo siguiente. 

: O < 

C A P I T U L O NOVENO, 

Vienen unos indios infieles á pedir el Santo Bautismo1 

y enseñanza de la doctrina cristiana. 

Tiénese por cierto, per muchas experiencias que en 
esta. tierra se han visto, que no se trata materia al­
guna tocante los indios, y en especial de reducción, que 
luego no corta la vofc entre ellos, y llegue la noticia 
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á los infieles vecinos. Y no hay que admirar, cuan­
do se tiene por cierto que los de estas provincias se 
comunican con ellos muy de ordinario, llevando ma­
chetes, hachas, sal y otras cosas que de por acá no 
tienen, y rescatan cera y de las que por allá cogen. 
Ofrece ocasión para esto la poco distancia, y ser los 
indios naturalmente inclinados á penetrar los montes. 
Como el viaje referido en el capítulo antecedente se 
dilató tanto, hubo mas causa para que plegase á su 
noticia, y con ella los indios de las montañas que 
llaman de Sacalum, que caen á lo occidental respecto 
de la bahía de la Ascensión y como al mediodía de 
la ciudad de Mérida y villa de Campeche, entre esta 
tierra y la de la Vera-Paz y (ioatemala, temieron que 
sujetados aquellos, habían de bajar los españoles cor­
riendo la tierra, y con la violencia de las armas suje­
tarlos á ellos, porque pacificados los otros, no les que­
daba refugio donde poder retirarse ni esconderse. Habia 
entre aquellos infieles gran número de bautizados fugi­
tivos, que, por vivir con la libertad que los otros les 
permitían, se habían acogido á ellos, y muchos que 
sabían leer y escribir, y aun hablar español, por haber 
sido sacristanes y cantores de sus pueblos en esta pro­
vincia, los cuales temían mas,. como quien se hallaba 
con mayor culpa. Estos persuadieron á los infieles, 
y convinieron unos y otros en que el mejor medio para 
excusar el rigor de las armas y las incomodidades que 
á ellos, á sus hijos y mujeres amenazaba la guerra, 
era venir á entregarse, dando la. obediencia al goberna­
dor, y pedir ministros doctrineros que les enseñasen có­
mo debían vivir según nuestra Santa Fé Católica, pues 
con esto los dejarían quietos y sosegados. 

Aunque su determinación era buena, no se atrevie­
ron á proponerla públicamente por el temor que los 
fugitivos-tenían, y para asegurarse resolvieron que en 
oculto se propusiese á 'alguno dé los religiosos ministros 


